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Desde su creación, el Ministerio de Ambiente estableció como uno 
de sus ejes la construcción de una agenda ambiental provincial, inclusiva y 
garante de derechos, apuntando a fortalecer la justicia social y ambiental. 
En esta agenda nos propusimos posicionar a la educación ambiental como 
derecho adquirido y como herramienta fundamental en el desarrollo de una 
nueva conciencia ambiental, territorial y comprometida. 

El Estado debe ser garante y responsable de velar por este derecho, el 
cual entendemos como pieza clave en la gesta de nuevas prácticas y sabe-
res que permitan el entendimiento y adaptación a los desafíos ambientales 
actuales. Sólo de esta manera se puede garantizar un ambiente sano, que 
asegure la vida digna y sustentable de las generaciones presentes y futuras. 
Para ello, es fundamental un Estado presente que acompañe y fortalezca a 
la comunidad educativa con políticas públicas integrales, situadas y conce-
bidas desde el Sur Global.

En ese sentido, esta publicación busca ser una aproximación a la cons-
trucción de la noción de integralidad, presentando abordajes ambienta-
les que permitan a los trabajadores y las trabajadoras de la educación 
articular saberes territoriales para avanzar en propuestas que aborden 
los conflictos ambientales, respondiendo a la identidad territorial.

La escuela es un lugar de encuentro, un espacio de construcción de lo 
comunitario que irrumpe en el individualismo. Por este motivo, es nuestro 
deseo que esta publicación engrose saberes y enriquezca prácticas, pero 
también que dé sustento a debates y discusiones en torno a conceptos que 
se presentan en constante revisión. Esto es necesario en pos de avanzar en 
la construcción de un posicionamiento político pedagógico que sea condi-
ción de posibilidad para una educación emancipadora, promesa de un buen 
presente y un mejor futuro.

Introduccion ,
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Pensamiento ambiental latinoamericano

La educación ambiental con perspectiva latinoamericana nos advierte 
el riesgo que conlleva aplicar una mirada eurocéntrica sobre la agenda am-
biental en nuestra región, aunque cambiar de paradigma traiga aparejado 
en sí mismo un desafío para los sistemas educativos; se trata de descolo-
nizar la mirada sobre los conflictos ambientales y, por lo tanto, de los 
abordajes didácticos.

El Pensamiento Ambiental Latinoamericano (PAL) plantea la urgencia 
de construir nuevos modos de conocer, de vincularse, de ser y de habitar. En 
consonancia con esta concepción, Enrique Leff (2006) sostiene que “el sa-
ber ambiental busca saber lo que las ciencias ignoran porque sus campos de 
conocimiento arrojan sombras sobre lo real y avanzan subyugando saberes 
[...], el saber ambiental lleva a construir nuevas identidades, nuevas raciona-
lidades y nuevas realidades” (p. 13).

Leff (2009) reflexiona sobre la posibilidad de un pensamiento propio 
cuyas características basales son la circunstancia latinoamericana, su condi-
ción ambientalista y el carácter de producción intelectual orientada a lo edu-
cativo. La teología de la liberación, las reflexiones de Rodolfo Kusch sobre el 
pensamiento indígena y popular, y la consistencia epistémica de la filosofía 
política de Enrique Dussel, entre otros, son antecedentes que otorgan soli-
dez a esta propuesta latinoamericana de pensarse a sí misma y por sí misma.

Si bien el pensamiento ambiental latinoamericano se presenta como un 
paradigma en construcción, encuentra coincidencias con otras tradiciones 
de reflexión locales. En este sentido el PAL:

• Surge como una “visión crítica sobre la sumisión y dependencia de América 
Latina al centro organizador del mundo” (Leff, 2009, p. 1), que pone el deba-
te sobre las relaciones entre centro y periferia en un lugar preferencial y tie-
ne consecuencias en los modos de conocer y comprender la propia realidad.

• Dialoga con la comprensión del ambiente como un sistema complejo, orde-
nado según “procesos determinados por la confluencia de múltiples factores 
que interactúan de tal manera que no son aislables” (García, 2000, p. 70). 
Estos procesos confluyen con las inquietudes y prácticas de organizaciones 

1. 

Educacion ambiental: 
Historia, debates y construcciones

,
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populares y comunidades de base integradas en lo que Joan Martínez Alier 
(2015) denomina ecologismo de los pobres e indígenas, y configuran la emer-
gencia de un oportuno ambientalismo popular donde se reproduce “un es-
pectro poderoso de conocimiento que ayude a nuestros pueblos en su lucha 
por crear sistemas más justos de vida” (Sejenovich, 2017, p. 213).

La ecología integral y la ética para la sustentabilidad son dos de las 
corrientes más influyentes en la conformación del pensamiento latinoame-
ricano orientado al establecimiento de un ambientalismo popular. Cada una 
de ellas se encuentra representada por documentos centrales en la configu-
ración de estas reflexiones: la ética para la sustentabilidad propuesta por el 
“Manifiesto por la vida” (2002) y la ecología integral formulada en la encíclica 
papal “Laudato si’” (2015). 

 

El Manifiesto por la vida: por una ética para la sustentabilidad 
es un documento elaborado por un grupo de intelectuales, acadé-
micos y líderes de la sociedad civil que busca promover una visión 
ética y sustentable del mundo. 

Esta propuesta se basa en los siguientes principios:

• La ética de una producción sustentable 

Los seres humanos deben producir y consumir de manera res-
ponsable y sostenible, respetando los límites naturales y pro-
moviendo la conservación de la biodiversidad y la integridad 
de los ecosistemas. Esto implica una responsabilidad hacia la 
naturaleza, las generaciones futuras, las comunidades, los tra-
bajadores y los consumidores. 

• La ética del conocimiento y diálogo de saberes 

Todas las formas de conocimiento tienen un valor intrínseco y 
deben ser respetadas y valoradas, ya que el conocimiento es 
una construcción social y cultural. Esta ética promueve un diá-
logo entre diferentes formas de conocimiento con el fin de ge-
nerar una comprensión más amplia y profunda del mundo, y de 
promover soluciones más efectivas y sostenibles a los proble-
mas que enfrentamos como sociedad.

Manifiesto por la vida
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• La ética del bien común 

El bien común es considerado como el conjunto de condiciones 
sociales, económicas y ambientales necesarias para que todas 
las personas puedan desarrollarse plenamente y vivir en armo-
nía con la naturaleza. Se reconoce que los problemas ambien-
tales son sociales y que debemos actuar de manera solidaria y 
colaborativa para encontrar soluciones que beneficien a todas 
las personas y a la biósfera en su conjunto. Por lo tanto, la ética 
del bien común implica la promoción de valores como la justicia, 
la igualdad, la solidaridad y la responsabilidad social, que inter-
pelen hacia la búsqueda de formas de consumo y de producción 
más responsables, y la promoción de políticas públicas que fo-
menten la justicia social.

Conocé más sobre el acuerdo “Manifiesto por 
la vida: por una ética para la sustentabilidad” 

 

En la encíclica Laudato si' (2015), del papa Francisco, se formula 
el concepto de ecología integral, que busca pensar la crisis ambien-
tal desde una perspectiva holística e interdisciplinaria, integrando 
dimensiones sociales, económicas, culturales, políticas y espiritua-
les. La ecología integral se basa en la idea de que la crisis ambiental 
es una manifestación de una crisis más profunda que afecta al ser 
humano y a la naturaleza, y que sólo puede ser abordada a través 
de un cambio profundo en la forma en que vivimos y nos relaciona-
mos con la Casa Común. 

Ecologia Integral,
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1.1. Habitar y conocer desde los saberes ancestrales

El buen vivir o el vivir bien es la cosmovisión de los pueblos originarios 
del Abya Yala (América Latina). Esta perspectiva no configura un concepto 
teórico, sino que representa la cosmovivencia ancestral que, a su vez, se 
relaciona con la autodeterminación de los pueblos. En este sentido, es 
importante comprender que, a diferencia de las prácticas occidentales que 
teorizan desde los discursos académicos determinados conceptos, los pue-
blos originarios transmiten sus saberes de generación en generación y el 
conocimiento vive en lo colectivo.

Problematizar desde la educación ambiental construcciones hegemó-
nicas y dominantes, y comenzar a replantearnos cuáles fueron los contex-
tos sociales, desde una perspectiva decolonial, en los cuales se sentaron las 
bases que delimitaron —y aún hoy delimitan— nuestro territorio, nuestra 
soberanía, nuestros saberes y nuestras maneras de vincularnos con nuestra 
tierra, es fundamental para orientar procesos educativos emancipatorios 
que construyan una conciencia ambiental desde diversas formas de conce-
bir el mundo, en pos del buen vivir de la comunidad.

1.2. Construir desde los derechos una justicia ambiental

Bajo la construcción ciudadana por la que aboga la educación ambiental 
integral (EAI) subyace la idea de concebir a las infancias y juventudes como 
sujetos de derecho, lo cual lleva implícita una idea de sujeto activo frente a 
aquello que se ofrece en el acto pedagógico. En el marco de la Ley 27621, 
que otorga carácter de derecho a la EAI, pensar propuestas pedagógi-
cas en contexto requiere cuestionar la realidad y dialogar con la particulari-
dad del territorio que habitamos. Este ejercicio supone un posicionamiento 
ético que implica preguntarnos por la otredad, quiénes son las otras y los 
otros que habitan las escuelas, para luego avanzar en un interrogante ético 
mayor: qué podemos hacer juntos. Construir una justicia ambiental que 
incluya a todas y todos y que tenga una perspectiva social es una ne-
cesidad inmediata. No se trata únicamente de evitar las consecuencias a 
futuro, sino de cambiar la realidad socioambiental del presente.

1.2.1. Reconstruyendo el camino

Durante los años sesenta y setenta el movimiento ambientalista co-
menzó a tomar fuerza en América Latina, impulsando la necesidad de una 
educación que abordara la problemática ambiental. 
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En este contexto, en 1972 en Estocolmo, en ocasión de la Conferencia 
de Naciones Unidas, se recomendó adoptar medidas para implementar un 
plan internacional de educación ambiental, a través de un enfoque interdis-
ciplinario en la educación formal y no formal, y abarcando todos los niveles 
del sistema educativo. Sin embargo, la agenda se definió para responder a 
problemáticas ambientales de países industrializados, por lo que se omitie-
ron temas centrales como las desigualdades y no se contemplaron las reali-
dades latinoamericanas. Esto generó gran desconfianza en la región. 

No obstante, desde estas latitudes se comenzó a pensar en modelos 
alternativos que reconocieran las características culturales y ecológicas de 
cada región, asumiendo una mirada crítica que no disocie la cuestión am-
biental de las dimensiones sociopolíticas. Estos modelos proponen el reco-
nocimiento de saberes de las diversas culturas y los ecosistemas que ellas 
habitan. Asimismo, ponen en valor la enseñanza de contenidos que sostie-
nen la sustentabilidad como cuidado de la vida (Sessano, 2021).

En febrero de 1972, Juan Domingo Perón, exiliado en España, publicó 
y dio a conocer el Mensaje Ambiental a los Pueblos y Gobiernos del 
Mundo, en el que señala la problemática que representa —desde aquel mo-
mento— la cuestión ambiental en relación al modelo de desarrollo a nivel 
mundial. En este mensaje hace un llamado a la reflexión en favor de la au-
todeterminación de los pueblos como únicos soberanos de los bienes 
comunes naturales. 

Mensaje Ambiental a los Pueblos y Gobiernos 
del mundo.

   Conocen a Yolanda Ortiz? 

Fue la primera secretaria de Recursos Naturales 
y Ambiente Humano, dependiente del 
Ministerio de Economía.

Para saber más acerca de ella, descargate el 
libro con su biografía en nuestra web 

? 
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En 1973 se creó la Red Latinoamericana de Educación Ambiental, 
que, junto a la realización en 1977 de la Primera Conferencia Interguber-
namental sobre Educación Ambiental (en Tbilisi, Georgia), tuvo un im-
pacto significativo en la región. 

Siguiendo a Eloísa Tréllez Solís (2006), podemos afirmar que:

La educación ambiental latinoamericana se fue construyendo, así, a 
partir de las experiencias de la educación popular, de la educación comuni-
taria y participativa, y de la educación ecológica o conservacionista, en su 
paso hacia una educación ambiental comprometida con el cambio social 
y con la transformación de los modelos económicos de desarrollo (p. 71).

En la década de los ochenta se intensificaron los debates sobre la edu-
cación ambiental y se empezaron a plantear críticas a las propuestas que 
surgían en el ámbito internacional, como la idea de que la educación am-
biental debía estar al servicio del desarrollo económico. En cambio, se propu-
so una educación ambiental crítica y participativa, que permitiera a las comu-
nidades reflexionar sobre su relación con el entorno.

En 1987, el Informe Brundtland1 caracterizaría al desarrollo sosteni-
ble como aquel “que satisface las necesidades de la generación presente sin 
comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus 
propias necesidades” (CMMD, 1992, s. p.).

La construcción de lo que Leff denominó la nueva racionalidad producti-
va y el acercamiento a la creación de nuevos saberes ambientales, marcó el 
inicio de la década de los noventa. En este período, la educación ambiental 
en América Latina se expandió y diversificó, incorporando enfoques de gé-
nero, interculturalidad y participación ciudadana. Se fomentó la creación de 
redes y se desarrollaron iniciativas a nivel local como la educación ambiental 
comunitaria, que buscaba fortalecer la participación de la sociedad civil en 
la gestión ambiental. 

1 Dicho informe se titula “Nuestro futuro común” y fue elaborado por distintas naciones integrantes 
de la Organización de Naciones Unidas (ONU). Disponible en inglés en: 
 https://web.archive.org/web/20111201061947/http://worldinbalance.net/pdf/1987-brundtland.pdf 
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En 1992, en el marco de la Cumbre para la Tierra organizada por Na-
ciones Unidas y celebrada en Río de Janeiro, se firmó la Declaración de Río 
sobre Medio Ambiente y Desarrollo. Este documento sumó la noción de 
desarrollo sostenible, algo novedoso en las convenciones de las Naciones 
Unidas. A partir de esta cumbre se concertaron grandes convenios internacio-
nales, como el Convenio Marco de Naciones Unidas sobre Cambio Climático. 
El mismo año se llevó adelante el I Congreso Iberoamericano de Educación 
Ambiental, en Guadalajara, México.

Río 1992: Cumbre para la Tierra

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente 
y el Desarrollo (CNUMAD), también conocida como la “Cumbre para 
la Tierra”, se celebró en Río de Janeiro, Brasil, del 3 al 14 de junio de 1992. 

El objetivo principal de este encuentro fue producir una agenda am-
plia y un nuevo plan para la acción internacional sobre cuestiones 
ambientales y de desarrollo, que ayudara a orientar la cooperación 
internacional y la política de desarrollo en el siglo XXI.

Uno de los principales resultados de la CNUMAD fue el Programa 21, 
un programa que pide nuevas estrategias para invertir en el futuro, 
con el objetivo de alcanzar un desarrollo sostenible general en el siglo 
XXI. Sus recomendaciones van desde nuevos métodos de educación 
hasta nuevas formas de preservar los recursos naturales y nuevas 
formas de participar en una economía sostenible.

Información extraída de https://www.un.org/spanish/esa/sustdev/agenda21/

En la Argentina, se realizó en 1994 una reforma constitucional. En ella, 
tomando como fuente el derecho internacional ambiental, se incorporó a nues-
tra carta magna el derecho a un ambiente sano, a través del artículo 41:

Todos los habitantes gozan del derecho a un ambiente sano, equilibrado, 
apto para el desarrollo humano y para que las actividades productivas sa-
tisfagan las necesidades presentes sin comprometer las de las generacio-
nes futuras; y tienen el deber de preservarlo. El daño ambiental generará 
prioritariamente la obligación de recomponer, según lo establezca la ley.
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De este primer párrafo del artículo, se desprenden determinadas con-
sideraciones sobre este derecho-deber de preservación ambiental. Una de 
ellas es la adjetivación del bien jurídico: el ambiente debe ser sano, equilibra-
do y apto para el desarrollo humano. Asimismo, la consideración respecto 
a las generaciones futuras representa la solidaridad intergeneracional, eje 
central en todo el derecho ambiental, toda vez que las y los titulares del de-
recho no son solo quienes habitan la tierra en el presente, sino también las 
generaciones venideras. 

Además, se incorporaron a la Constitución Nacional otros artículos que 
se relacionan con este derecho, como el artículo 43, de índole procesal, que 
representa un mecanismo de protección y garantía constitucional a través 
de la acción de amparo colectivo; el artículo 75, inciso 17, que garantiza a los 
pueblos indígenas la participación en la gestión de los bienes comunes y en 
la toma de decisiones que los impliquen; y el artículo 124, segundo párrafo, 
el cual reconoce a las provincias el dominio originario de los “recursos natu-
rales”. Es decir, las provincias tienen capacidad de gestión sobre los bienes 
naturales que se encuentren en su territorio y deben llevar adelante políti-
cas de preservación ambiental en cada una de sus jurisdicciones a través de 
normas complementarias. 

Podemos observar que los constitucionalistas de 1994 adoptaron un 
modelo antropocentrista, basado en las personas como centro de im-
putación normativa. Sin embargo, desde la educación ambiental integral 
se propone integrar lo natural y lo social, entendiendo que aspiramos a un 
modelo de desarrollo sustentable y duradero, que haga posible la vida de 
los seres humanos, pero también de la fauna, la flora y la diversidad bioló-
gica del planeta Tierra, ya que todos constituyen el hábitat (Bidart Campos, 
1998). Esta interpretación se condice con la cosmovisión de los pueblos ori-
ginarios, quienes conciben el mundo en términos de comunidad, en donde 
todas las formas de vida son consideradas “sagradas” y merecedoras de 
respeto y, en consecuencia, de protección. 

Distintos campos del conocimiento y la acción exploraron desde un enfo-
que crítico la necesidad de comprender América Latina como un territorio y 
un imaginario en permanente disputa de ideas e intereses. En esta sucesión 
que se dio a partir de la década de los ochenta y, sobre todo, en los noventa, 
la educación ambiental tomó cierto impulso en la región, haciendo posible 
que comenzara a darse —de forma dispar— en los países latinoamericanos 
la discusión sobre la inclusión de lo ambiental en los currículos escolares. 
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Desde este lugar, la propuesta es pensar un nosotros que afirme la exis-
tencia de una “matriz de pensamiento popular latinoamericano” con una 
“matriz propia, autónoma, de interpretación de los fenómenos sociales” 
(Argumedo, 1993, p. 18), que enfrente desde lo propio las formas de pen-
samiento planteadas por los paradigmas políticos y económicos europeos. 
Hoy se trata de analizar y conceptualizar desde estas latitudes.

En nuestro país y más hacia este siglo, Daniela García y Guillermo Priotto 
(2009) mencionan, al analizar la construcción del campo de la educación am-
biental en la Argentina, cinco hechos que se consideran fundamentales 
en tanto aportes políticos y pedagógicos para la temática en cuestión:

• Congresos organizados por la Escuela Marina Vilte de CTERA.
• Seminario Iberoamericano de Educación Ambiental (2005) en CABA.
• Ley General de Ambiente (sancionada en 2002).
• Creación de la Unidad de Coordinación de EA en el ámbito de la Secretaría 

de Ambiente y Desarrollo Sustentable de la Nación (2009).
• Argentina como sede del VI Congreso Iberoamericano de Educación Am-

biental (2009).

En el 2015 se aprobó, en la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sos-
tenible, un documento llamado Transformar nuestro mundo: la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible, donde los Estados nacionales miembros 
de la ONU aprobaron 17 objetivos y 169 metas para el 2030 [Figura 1].

Figura 1. Objetivos de Desarrollo Sostenible (ONU)
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En el 2018 se celebró el Acuerdo Regional sobre el Acceso a la In-
formación, la Participación Pública y el Acceso a la Justicia en Asuntos 
Ambientales en América Latina y el Caribe, más conocido como Acuer-
do de Escazú. Fue aprobado por el Estado argentino en el año 2020, me-
diante la Ley 27566. Este acuerdo toma como base el principio 10 de Río 
1992: el principio de participación ciudadana en la toma de decisiones 
ambientales, que tiene como objetivo garantizar los derechos de acceso a 
la información ambiental, a la participación pública en los procesos de toma 
de decisiones ambientales y a la justicia en materia ambiental.

El 3 de junio de 2021 se publicó en el Boletín Oficial la Ley 27621 para 
la implementación de la Educación Ambiental Integral en la República 
Argentina, otorgándole carácter de derecho a una práctica educativa ya 
existente. Esta ley, en pos de unificar miradas y posicionamientos, estable-
ce definiciones y perspectivas sobre la educación ambiental integral en el 
territorio argentino. En la misma línea, durante el 2023, en el ámbito de la 
provincia de Buenos Aires, se llevó adelante desde el Ministerio de Ambien-
te y la Dirección General de Cultura y Educación una resolución conjunta que 
conforma la Coordinación Ejecutiva Jurisdiccional de Educación Am-
biental Integral, para la implementación de las Estrategias Jurisdicciona-
les de Educación Ambiental Integral (EJEAI) establecidas por la Ley 27621.
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a los pueblos y  gobiernos del mundo

“La lucha contra la 
contaminación del 

ambiente está ligada 
de manera indisoluble 

con la lucha por la 
justicia social”

“El ser humano ya 
no puede ser 
concebido 

independiente
mente del 
ambiente”

1972 

1973 

 Estocolmo

La Declaración de 
Estocolmo es la primera 
en reconocer el derecho 
humano al ambiente 
sano. 

1948 
Ley Forestal 13.273

-

1973 

 Río de Janeiro, Brasil

1ra Secretaria de Estado de 
Recursos Naturales y Ambiente 
Humano de la Nación y de 
América Latina.

Designada por Juan Domingo Perón

Yolanda Ortiz

Un organismo público ambiental con 
enfoque latinoamericano.

1992 

2002 

1994 

Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Medio Ambiente y Desarrollo

Se co-creó el concepto de
desarrollo sostenible como 
un objetivo alcanzable para 
todas las personas del 
mundo y se declararon 27 
principios universales en 
materia ambiental.

Se incorporó el derecho al ambiente sano (Art. 
41) para la ciudadanía y se establece el deber de 
preservarlo para las generaciones futuras.

En concordancia, la Constitución de la 
provincia de Buenos Aires incorpora el Art. 
28 que garantiza el derecho al ambiente sano y 
regula las diversas actividades que puedan 
generar impacto ambiental en el territorio 
bonaerense.

1991 Dirección de 
Medio Ambiente 
de la Provincia en 
el ámbito del 
Ministerio de 
Salud  

Linea del tiempo ,

Ministerio de Ambiente (PBA)

2002 
la cual establece los 
principios e instrumentos 
de la Política Ambiental 
Nacional sentando la 
bases para su desarrollo 
posterior.

2003 

la cuál establece los 
principios e instrumentos 

Política Ambiental 
 sentando la 

bases para su desarrollo 

Ley 25831
Régimen de Acceso a la 
Información Ambiental

Se creó el Régimen de 
Libre Acceso de 
Información Ambiental, 
el principal antecedente de 
la actual ley de Acceso a 
la Información Pública.

2004 COP10 sobre el cambio
climático, celebrada 
en Buenos Aires:

Si superponemos el mapa mundial de la 

de los países con el mapa mundial de la 
ubicación de las mayores extensiones de 
activos ambientales es fácil advertir su 
coincidencia. Advertimos que quienes 
cargamos con deudas de increíble 

la vez los mayores acreedores 
ambientales en el planeta.

Néstor Kirchner

1973 

 Río de Janeiro, Brasil

1ra Secretaria de Estado de 
Recursos Naturales y Ambiente 
Humano de la Nación y de 
América Latina.

Designada por Juan Domingo Perón

Yolanda Ortiz

Un organismo público ambiental con 
enfoque latinoamericano.

1992 

2002 

1994 

Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Medio Ambiente y Desarrollo

Se co-creó el concepto de
desarrollo sostenible como 
un objetivo alcanzable para 
todas las personas del 
mundo y se declararon 27 
principios universales en 
materia ambiental.

Se incorporó el derecho al ambiente sano (Art. 
41) para la ciudadanía y se establece el deber de 
preservarlo para las generaciones futuras.

En concordancia, la Constitución de la 
provincia de Buenos Aires incorpora el Art. 
28 que garantiza el derecho al ambiente sano y 
regula las diversas actividades que puedan 
generar impacto ambiental en el territorio 
bonaerense.

1991 Dirección de 
Medio Ambiente 
de la Provincia en 
el ámbito del 
Ministerio de 
Salud  

1973 

 Río de Janeiro, Brasil

1ra Secretaria de Estado de 
Recursos Naturales y Ambiente 
Humano de la Nación y de 
América Latina.

Designada por Juan Domingo Perón

Yolanda Ortiz

Un organismo público ambiental con 
enfoque latinoamericano.

1992 

2002 

1994 

Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Medio Ambiente y Desarrollo

Se co-creó el concepto de
desarrollo sostenible como 
un objetivo alcanzable para 
todas las personas del 
mundo y se declararon 27 
principios universales en 
materia ambiental.

Se incorporó el derecho al ambiente sano (Art. 
41) para la ciudadanía y se establece el deber de 
preservarlo para las generaciones futuras.

En concordancia, la Constitución de la 
provincia de Buenos Aires incorpora el Art. 
28 que garantiza el derecho al ambiente sano y 
regula las diversas actividades que puedan 
generar impacto ambiental en el territorio 
bonaerense.

1991 Dirección de 
Medio Ambiente 
de la Provincia en 
el ámbito del 
Ministerio de 
Salud  

2002 
la cual establece los 
principios e instrumentos 
de la Política Ambiental 
Nacional sentando la 
bases para su desarrollo 
posterior.

2003 

la cuál establece los 
principios e instrumentos 

Política Ambiental 
 sentando la 

bases para su desarrollo 

Ley 25831
Régimen de Acceso a la 
Información Ambiental

Se creó el Régimen de 
Libre Acceso de 
Información Ambiental, 
el principal antecedente de 
la actual ley de Acceso a 
la Información Pública.

2004 COP10 sobre el cambio
climático, celebrada 
en Buenos Aires:

Si superponemos el mapa mundial de la 

de los países con el mapa mundial de la 
ubicación de las mayores extensiones de 
activos ambientales es fácil advertir su 
coincidencia. Advertimos que quienes 
cargamos con deudas de increíble 

la vez los mayores acreedores 
ambientales en el planeta.

Néstor Kirchner

2002 
la cual establece los 
principios e instrumentos 
de la Política Ambiental 
Nacional sentando la 
bases para su desarrollo 
posterior.

2003 

la cuál establece los 
principios e instrumentos 

Política Ambiental 
 sentando la 

bases para su desarrollo 

Ley 25831
Régimen de Acceso a la 
Información Ambiental

Se creó el Régimen de 
Libre Acceso de 
Información Ambiental, 
el principal antecedente de 
la actual ley de Acceso a 
la Información Pública.

2004 COP10 sobre el cambio
climático, celebrada 
en Buenos Aires:

Si superponemos el mapa mundial de la 

de los países con el mapa mundial de la 
ubicación de las mayores extensiones de 
activos ambientales es fácil advertir su 
coincidencia. Advertimos que quienes 
cargamos con deudas de increíble 

la vez los mayores acreedores 
ambientales en el planeta.

Néstor Kirchner

Presidencia Néstor Kirchner



Educación Ambiental:
Historia, debates y construcciones

 25
Educación Ambiental Integral 
Perspectivas y abordajes para educadores ambientales

ESCAZÚ
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2020 
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Es el primer acuerdo regional ambiental 
de América Latina que establece 3 
derechos de acceso fundamentales:

Acceso a la información 
ambiental 

Acceso a la participación 
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énfasis en cambio climático, para las 
personas que se desempeñan en la 

función pública nacional en todos 
sus niveles y jerarquías. 

del
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ambiental popular y 
soberana mediante 
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transversalizar los 
contenidos prioritarios 
en materia ambiental.
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LA MÁXIMA AUTORIDAD 
AMBIENTAL DE LA 

PROVINCIA DE BUENOS 
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la soberanía hidrocarburífera 
de la República Argentina.
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Figura 2. Línea de tiempo ambiental de la provincia de Buenos Aires
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Presidencia Cristina Fernández de Kirchner
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1.2.2. Acerca de la Ley 27621

La Ley 27621 concibe a la EAI como un proceso educativo permanen-
te, con contenidos temáticos específicos y transversales, que se propone la 
conformación de una conciencia ambiental con un fuerte énfasis en la for-
mación ciudadana y en el ejercicio del derecho a un ambiente sano, digno 
y diverso. La ley busca que la EAI se aborde articulando múltiples dimen-
siones —ecológica, política y económica— a los fines de promover una ética 
responsable para habitar el mundo. Es por eso que en los distintos apartados 
que componen este manual se encontrarán temáticas, marcos conceptuales 
y problemáticas ambientales que buscan enriquecer una mirada compleja 
acerca del ambiente y, por lo tanto, de la realidad en la que vivimos.

Podés consultar el texto completo de la Ley 
27621 de Educación Ambiental Integral, 
escaneando aquí

 
En línea con lo prescripto por la normativa, es necesario reconocer que 

el saber ambiental supone la transversalización de los contenidos de 
manera tal que rebasen los límites de las disciplinas. Asimismo, la Ley 
de Educación Ambiental Integral responde a una tradición legislativa orien-
tada a incorporar miradas acerca de los procesos ambientales como parte 
del ejercicio pleno de la ciudadanía.

Entre otros aspectos, esta ley reconoce el lugar trascendente de la es-
cuela para la definición y concreción de las políticas ambientales, a partir de 
la reconstrucción de legados históricos propios del pensamiento pedagógico 
latinoamericano. Al mismo tiempo, establece como fundamentales relacio-
nes y vínculos que desafían, no solo a los propios conocimientos disciplina-
res, sino también a las formas de considerar las relaciones éticas, políticas y 
pedagógicas que determinan nuevos modos de encontrarnos entre sujetos, 
instituciones y Estado.

Asimismo, establece la implementación de una Estrategia Jurisdiccional 
de Educación Ambiental Integral, co-creada por los dos responsables de las 
políticas educativas ambientales: el Ministerio de Ambiente y la Dirección 
General de Cultura y Educación. La EJEAI se desarrolla a partir de los princi-
pios generales que establece la normativa en su artículo 3, que fueron con-
sensuados de manera federal a través del trabajo realizado en el marco de la 
Comisión de Educación Ambiental del Consejo Federal de Medio Ambiente 
(COFEMA) y del Consejo Federal de Educación (CFE). 
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En este contexto de crisis ambiental, que expresa una crisis civilizatoria, 
la EJEAI instala en la agenda pública la necesidad de desarrollar un abordaje 
integral que implique esfuerzos conjuntos entre diversos actores. En este 
sentido, desde la provincia de Buenos Aires existe la decisión política de 
construir lineamientos que orienten las políticas públicas en el marco de la 
educación ambiental integral, con el propósito de garantizar este derecho a 
lo largo y ancho de todo su territorio. 

Esto implica poner en cuestión una forma hegemónica de construir el 
conocimiento que es, a su vez, una forma de construir subjetividad. Si parti-
mos de la premisa de que hemos agotado una forma de vivir este mundo, la 
educación ambiental es la promesa de avanzar hacia lo inédito.

Posibilidades y límites de la educación ambiental

La educación ambiental, desde una perspectiva integral y transversal, 
legitima dentro del sistema educativo un conjunto de prácticas, saberes y 
experiencias que tienen por finalidad la construcción de una ciudadanía 
activa, democrática e igualitaria. 

Al respecto, una de las inquietudes más demandantes para el estableci-
miento de acuerdos y miradas acerca de lo común, referidas a la educación 
ambiental, es la preocupación en torno a la viabilidad de encontrar concep-
tos objetivos y concertados sobre temas recurrentes. Tanto las nociones 
básicas generales (educación, ambiente) como algunas más específicas 
(biodiversidad, ecosistema, etc.), son susceptibles de una multiplicidad de 
definiciones provenientes de distintas áreas de conocimiento, tradi-
ciones de investigación y ejercicios profesionales disímiles, a veces distan-
ciados. En este sentido, este material se presenta como una aproximación 
a ciertas conceptualizaciones que se encuentran en constante construcción, 
por lo que invita a dar la discusión sobre los conceptos aquí definidos.

Llegados a este punto, podemos preguntarnos: 

Incluir aspectos de la educación ambiental en los programas escolares de 
la enseñanza formal es fundamental porque permite integrar los temas 
ambientales en el proceso educativo y promover formaciones ambien-
tales y ciudadanías activas desde la infancia y a lo largo de toda la vida. 

2. 

¿Por qué incluir aspectos de la EAI en los proyectos escolares de la en-
señanza formal? ¿Hay algo original que la EAI pueda proponerle a las 
disciplinas tradicionales?
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Asimismo, la EAI fomenta una visión más amplia e interdisciplinaria de 
los problemas y desafíos ambientales contemporáneos. 

De este modo, incluir aspectos de la EAI dentro de los proyectos escola-
res de la educación formal puede contribuir a desarrollar:

1. Complejidad para abordar los problemas ambientales: al considerar su re-
lación con lo económico, lo social, lo tecnológico, lo cultural, lo político y lo 
territorial.

2. Enfoque interdisciplinario: la EAI puede fomentar un enfoque interdiscipli-
nario en la educación, integrando diferentes disciplinas y áreas del conoci-
miento en el análisis y en el abordaje didáctico de los conflictos ambientales.

3. Pensamiento crítico y reflexivo: la EAI puede incentivar el pensamiento crí-
tico y reflexivo mediante la presentación de diversa información compleja y 
contradictoria.

4. Responsabilidad y compromiso social: la EAI debe promover la responsa-
bilidad y el compromiso social de las y los estudiantes hacia el ambiente, 
fomentando la participación activa en la toma de decisiones y la implemen-
tación de acciones concretas tanto de forma individual como colectiva.

2.1. Acerca de la posible definición de la educación ambiental

Una clásica definición propuesta por la Unión Internacional para la  Con-
servación de la Naturaleza (UICN), plantea que la educación ambiental es 
un proceso que tiende “a comprender y apreciar la relación mutua entre el 
hombre, su cultura y el medio biofísico circundante” (UICN, 1970, s. p.).

 En palabras de Tréllez Solís (2002):

Un proceso formativo mediante el cual se busca que el individuo y la 
comunidad conozcan y comprendan las formas de interacción entre la 
sociedad y la naturaleza, sus causas y consecuencias, a fin de que ac-
túen de manera integrada y racional con su medio (p. 14).

En ambas conceptualizaciones podemos observar el énfasis puesto en 
aspectos de relación e interacción, donde los vínculos entre sociedad, 
cultura, naturaleza y ambiente son inescindibles.

La realidad que surge de la dinámica relacional y vincular entre la hu-
manidad, su entorno cultural y su medio físico implica entenderse como una 
totalidad.
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2.2. Hacia un abordaje desde la complejidad

El filósofo y sociólogo francés Edgar Morin ha aportado una perspectiva 
de pensamiento que se destaca por su enfoque multidisciplinario y complejo 
de los problemas sociales, culturales y políticos. El abordaje desde la com-
plejidad es una corriente de pensamiento que se enfoca en comprender 
que los sistemas se componen por múltiples elementos interconecta-
dos entre sí. Para Morin (1998), la complejidad es un fenómeno inherente 
a la realidad y su estudio implica una perspectiva transdisciplinaria, que 
integre diferentes enfoques y niveles de análisis. El autor sostiene que la 
complejidad no puede ser reducida a sus partes componentes ni a las rela-
ciones que se establecen entre ellas. 

En este sentido, la cuestión ambiental debe ser comprendida como 
una trama en la que aparece la interdependencia entre la naturaleza y 
la cultura, las disciplinas como las ciencias naturales y las ciencias sociales, 
los saberes científicos y los saberes de las comunidades, entre otras. Desde 
esta óptica, Morin plantea la necesidad de considerar la diversidad, la inter-
conexión y la incertidumbre que caracterizan a los sistemas complejos.

Esta perspectiva puede ser muy útil para entender la complejidad de los 
problemas ambientales y cómo abordarlos desde la educación ambiental. Si 
la complejidad es inherente a la realidad y cualquier sistema está compuesto 
por múltiples elementos interconectados entre sí, los problemas ambienta-
les se presentan transversales a esta realidad, dado que están relacionados 
con una gran variedad de factores que van desde la contaminación del aire 
y del agua hasta la pérdida de biodiversidad y el cambio climático. 

Morin también plantea la necesidad de una educación que fomente la 
conciencia crítica y la responsabilidad social. La educación ambiental 
debe fomentar la toma de decisiones informadas y la participación 
activa de las personas en la búsqueda de soluciones sostenibles a los 
problemas ambientales.

Este enfoque pretende ser eso, una perspectiva, una orientación para 
comprender el ambiente como totalidad integral.
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,Pedagogia del conflicto ambiental
María Laura Canciani y Aldana Telias (2014) sostienen que el 

conflicto es inherente a la sociedad y, por lo tanto, el objetivo de 
cualquier educador/a ambiental debería consistir en deconstruir 
las lógicas y procesos sociohistóricos que le dan sustento. Para eso 
proponen una serie de ideas-fuerza, algunas que ya fueron mencio-
nadas anteriormente, que contribuyen al abordaje pedagógico de 
dichos conflictos:

• Indagar los diferentes sentidos, percepciones, valoraciones o inte-
reses de los actores involucrados en la problemática ambiental a 
desarrollar.

• Historizar los conflictos ambientales. La historia nos permite des-
naturalizar las luchas de poder que existen en ellos y demostrar 
que no son resultados naturales, sino que se relacionan con accio-
nes humanas y, por lo tanto, pueden realizarse de múltiples mane-
ras diferentes.

• Territorializar los conflictos ambientales. Esto es, sistematizar tan-
to el momento histórico del conflicto como también el espacio so-
cial geográfico donde se desarrolla para, de esa manera, comple-
jizar la noción de territorio como construcción social que produce 
sujetos, formas de territorialización y procesos sociales asociados 
a ellas. Esto último implica trabajar a nivel de las diferentes escalas 
en que se manifiesta el conflicto: local, regional, nacional, continen-
tal y mundial.

• Los puntos anteriores permitirán identificar, a su vez, los distintos 
sujetos sociales que participan, forman parte, están involucrados 
y/o afectados por los conflictos ambientales, dando cuenta de las 
relaciones, negociaciones, cooperaciones y disputas que existen en-
tre ellos; identificando también sus intereses y lenguajes de valora-
ción puestos en juego. En este punto es importante tener en cuenta 
la mayor cantidad de sujetos sociales posibles: Estado, organiza-
ciones sociales, empresas, medios de comunicación, sindicatos, etc.

• Incorporar como herramienta de análisis y discusión las normas jurídi-
cas o el marco normativo asociados a la problemática o conflicto am-
biental analizado. Muchas veces las y los ciudadanos desconocemos 
cuáles son las normas que regulan los territorios en que habitamos. 
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En este sentido, resulta fundamental tomar conciencia de la impor-
tancia que tienen tanto para cumplir nuestras obligaciones como 
para exigir que se garanticen nuestros derechos. 

• Poner en evidencia que el conflicto ambiental es un conflicto social 
en cuanto está atravesado por una multiplicidad de dimensiones y 
sujetos, quienes motivados por diferentes intereses, ideologías o 
creencias, disputan la posesión y/o el derecho a acceder, adminis-
trar y/o imponer una determinada lógica en el aprovechamiento de 
un territorio, recurso natural o ambiental. 

• Realizar un manejo crítico de la información disponible. Consultar 
y analizar varias fuentes de información y evidenciar que también 
este sector responde a diferentes intereses sociales y económicos. 

• Analizar los conflictos ambientales interdisciplinariamente, es de-
cir, considerar las múltiples miradas de conocimientos, saberes y 
disciplinas. Cabe destacar que trabajar de manera interdisciplinar 
no significa sumar los abordajes fragmentados, sino construir un 
nuevo relato que los integre dentro de una propuesta superadora, 
lo cual es condición necesaria para tratar temas tan complejos como 
el ambiental. Es interesante poner en tensión la jerarquización del 
conocimiento y valorar los saberes puestos en juego en el conflicto 
por todos los sujetos sociales que intervienen, no solamente los 
saberes socialmente válidos.

• Interpelar y movilizar a los sujetos hacia una reflexión que invo-
lucre, no solo la necesidad de aportar una “solución” en términos 
técnicos e individuales, sino más bien la posibilidad de apostar a 
una construcción social y colectiva para un proyecto más justo y 
sustentable, que apunte a la transformación de las desigualdades 
sociales. Por otra parte, resulta interesante reflexionar sobre el 
mismo significado de lo que sería una solución de los problemas 
ambientales y qué rol tendría lo educativo en este sentido.

• Analizar estos procesos de construcción colectiva en términos de 
mediano y corto plazo; así también, incorporar a la propuesta la 
relación entre educación ambiental y derechos humanos. Toda pro-
puesta de educación ambiental crítica apunta a la formación de su-
jetos de derecho capaces de elegir y accionar según consideracio-
nes éticas e intereses colectivos y comunitarios, esto es, políticos.
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Estas ideas-fuerza representan distintas estrategias pedagógicas 
para abordar la complejidad de la temática ambiental y contribuyen a 
la desnaturalización de nuestras prácticas cotidianas. En este sentido, 
se puede afirmar que son propuestas contrahegemónicas, en términos 
gramscianos, ya que apuntan a transformar el statu quo por un mundo 
más sustentable y con igualdad de oportunidades para todos y todas.

2.3. Desde una integración disciplinaria y transversal

La integración disciplinaria se desprende de esta caracterización com-
pleja del ambiente como materia de estudio: no existe una ciencia general 
que lo abarque. La noción de ambiente posee márgenes suficientes como 
para ser reconocida desde distintas ramas de la ciencia, cada una con su 
objeto y sus puntos de vista propios. 

Es por esto que se debe trabajar desde una perspectiva que sea trans-
versal a todas las disciplinas y, de esta manera, proponer instancias de re-
flexión desde distintas áreas acerca de la constitución de los saberes am-
bientales en cada uno de los contenidos curriculares que les toque atravesar 
a los estudiantes, sea en jardín, primaria, secundaria o en nivel superior.

No podría ejercerse un resumen acerca del interés cooperativo entre 
distintos métodos y teorías sin perder la objetividad. Cada hábito de tra-
bajo y rutina productiva en la construcción de conocimiento aportó ideas y 
propuestas con la intención de unificar esfuerzos y acercar voluntades de 
colaboración. Para esto, se propusieron diversas estrategias denominadas 
a partir de nociones que reconocen diferencias según se enuncien desde 
distintos ámbitos metodológicos, en distintos momentos históricos y con 
puntos de vista en constante disputa.

Por lo tanto, se propone abandonar la idea clásica de que las cien-
cias naturales son las encargadas del abordaje de los conflictos am-
bientales, para avanzar a ambientalizar todas las áreas curriculares.

La noción de transversalidad en educación alude a dos aspectos intrín-
secos: por un lado, conectar conocimientos provenientes de distintas 
disciplinas y, por otro, establecer relaciones que apunten a conocer, 
descubrir, discutir, valorar y actuar.

En términos de José Gutiérrez Pérez (1995), un eje transversal se con-
figura necesariamente como guardián de la interdisciplina entre unidades 
didácticas separadas que necesitan integrarse coherente y sólidamente.
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Hacia una perspectiva ambiental integral

La definición acerca de qué es el ambiente representa un concepto 
en disputa. 

Al respecto, César Quiroz y Tréllez Solís plantean:

El término ambiente implica una concepción dinámica, cuyos elementos 
básicos son una población humana (elementos sociales: además de las 
personas y sus diferentes maneras de organización, todo lo produci-
do por el ser humano: cultura, ciencia, tecnología, etcétera), un entorno 
geográfico, con elementos naturales (todo lo que existe en la naturale-
za, mucho de lo cual se identifica como recursos naturales) y una infi-
nita gama de interacciones entre ambos elementos. Para completar el 
concepto hay que considerar, además, un espacio y tiempo determina-
dos, en los cuales se manifiestan los efectos de estas interacciones (en 
Tréllez Solís, 2002, p. 9).

De este modo, el ambiente nace de la confluencia de elementos que lo 
configuran como medio natural (físico, químico, biológico) y como entorno 
cultural (político, económico, social), articulados en interacciones que resul-
tan en una integración que no puede reducirse a estos elementos actuando 
ni a la simple suma de ellos [Figura 3]. 

Figura 3. Confluencia de aspectos que configuran la concepción de ambiente

3. 
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La construcción de perspectivas integrales requiere abandonar la frag-
mentación del conocimiento y tomar posición frente a la concepción de am-
biente y los conflictos ambientales del territorio como espacios de puja de 
intereses, de luchas de cosmovisiones. De esta manera, se propone un abor-
daje que invite a repensar y a construir otros modos de habitar el mundo, 
nuestra Casa Común, que indaguen y profundicen en la relación entre 
los territorios, los saberes y las escuelas, abandonando visiones positi-
vistas acerca de la definición de ambiente.
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En este capítulo se presentan algunas cuestiones centrales acerca de la 
problemática en torno al cambio climático. Los saberes socialmente comu-
nitarios y las tradiciones que se hacen presente en las aulas bonaerenses 
tienen el propósito de mirar el territorio desde el compromiso social y desde 
una perspectiva crítica y solidaria.

Cambio climático: un abordaje desde la educación ambiental integral

Abordar las causas y consecuencias del cambio climático y la emergen-
cia ambiental en las aulas posibilita poner en tensión las formas de con-
sumo y de producción hegemónicas, tendiendo a pensar y construir for-
mas de habitar más sostenible. 

En este sentido, la perspectiva adoptada frente al cambio climáti-
co busca situarse en el proceso de mitigación y adaptación de forma 
crítica, reflexiva, contextualizada y territorializada, tal como se viene 
proponiendo, para abordar la complejidad de estos contenidos en todas sus 
dimensiones: políticas, económicas, naturales, sociales y, en este caso, pe-
dagógicas. Pero también en las dimensiones temporales: a largo, mediano 
y corto plazo. 

Ahondar en estos contenidos implica promover miradas integradoras 
e inclusivas, con un aprendizaje de carácter comunitario y compartido que 
establezca diálogos y traspase las paredes de lo escolar. 

Es el docente, entonces, el actor clave en este proceso que implica re-
tomar aquello que la currícula establece y complejizarlo. Este capítulo busca 
ser un aporte y una herramienta que permita nutrir las decisiones didácti-
cas, las planificaciones y sumarse al diálogo de saberes.

Desde hace muchos años se han comenzado a registrar y estudiar los 
cambios que se producen en nuestro planeta, entre ellos, la creciente 
desigualdad en los patrones de consumo y su relación con la produc-
ción de bienes y servicios de las distintas sociedades del mundo.

Los efectos cada vez más recurrentes del cambio climático impactan 
en los territorios y afectan directamente en la calidad de vida de la pobla-
ción, particularmente en los sectores más vulnerados de la sociedad.  

Complejidad ambiental 
y cambio climatico,

1. 
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Por eso, se propone abordar el cambio climático desde el paradigma 
del ambientalismo popular, entendiendo que la desigualdad social incre-
menta el riesgo de sufrir los impactos relacionados con la crisis climática y 
que,  por ende, no hay justicia social sin justicia ambiental.

Te invitamos a ver el siguiente video que abor-
da la cuestión ambiental desde su complejidad:
Entrevista a Karina Batthyány: “La dimen-
sión ambiental, una de las dimensiones de las 
desigualdades”

Definamos efecto invernadero

El efecto invernadero es un proceso natural que actúa como regu-
lador de la energía solar y mantiene en equilibrio la temperatura del 
planeta alrededor de los 15 °C en promedio, haciendo posible la vida en él. 
Cada uno de estos gases posee una capacidad diferente de retención del 
calor, debido a que no todos absorben la radiación infrarroja de la misma 
manera ni todos tienen el mismo promedio de vida en la atmósfera. Esta 
propiedad es medida mediante el potencial de calentamiento global (PCG), 
que utiliza el CO₂ (determinado como igual a 1) como referencia para medir 
otros gases de efecto invernadero. Cuanto más alto sea el PCG que produce 
un gas, mayor será su capacidad de retención del calor en la atmósfera. 

Esta regulación se produce gracias a los gases de efecto invernadero 
(GEI) que existen en la atmósfera terrestre y que son capaces de absorber 
la radiación infrarroja proveniente del sol y la emitida por la superfi-
cie terrestre, generando así la temperatura adecuada para sostener 
la vida del planeta. Sin este efecto, la temperatura de la Tierra sería de 
unos -18 °C promedio. En la concentración adecuada, los gases de efecto 
invernadero cumplen su función de regular. Sin embargo, a causa de acti-
vidades antrópicas, las concentraciones de GEI se han incrementado. Esto 
quiere decir que retienen más calor del necesario y provocan el aumento de 
la temperatura de la superficie terrestre [Figura 4].

2. 
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Figura 4. Tipos de GEI, fuente que los origina, tiempo de permanencia en la atmósfera y po-
tencial de calentamiento en 100 años

Calentamiento global

Como resultado del incremento de las concentraciones de GEI, la tempe-
ratura promedio de la Tierra en el año 2021 es 1,1 °C más elevada que en la era 
preindustrial (1880). Según datos de la Organización Meteorológica Mundial 
(OMM), la década 2011-2020 fue la más cálida registrada. En el marco de la 
Organización de Naciones Unidas (ONU), los últimos informes de científicos 
y revisores gubernamentales coincidieron en que es necesario limitar durante 
este siglo el aumento de la temperatura promedio global a no más de 1,5 °C 
respecto de la era preindustrial, para evitar los peores impactos climáticos. 
Contrariamente, según las previsiones internacionales sobre el clima, se esti-
ma que la temperatura promedio aumentará unos 2,8 °C para finales de siglo 
(Naciones Unidas, s.f.).

3. 

Radiación solar que llega a la tierra       
Radiación reflejada al espacio 
Radiación inflarroja (RI) emitida por la tierra  
(RI) Devuelta hacia la tierra 

Efecto Invernadero
Gases de 

Siglo XXSIN GEI
La tierra sin GEI
Sin GEI la tiera sería

un planeta congelado

Toda la RI se va
hacia el espacio

+ GEI
El efecto 
invernadero 
incrementado 
RI emitida por la tierra
RI devuelta hacia la tierra

Efecto 
invernadero 
natural

GEI ++ GEI
Efecto 
invernadero 
incrementado 
RI Emitida por la Tierra
RI Devuelta hacia la Tierra



Complejidad ambiental 
y cambio climático

 38
Educación Ambiental Integral 

Perspectivas y abordajes para educadores ambientales

Algunos de los gases que aumentan el efecto invernadero son el dióxido 
de carbono (CO2), el metano (NH4) y el óxido de nitrógeno (NO). Activida-
des como la quema de combustibles fósiles incrementan la concentración de 
estos gases: la industria, el transporte, la agricultura industrial y las vivien-
das constituyen grandes fuentes emisoras. Así como el desmonte de pas-
tizales y la tala de bosques también pueden liberar dióxido de carbono. Los 
vertederos de basura son una fuente importante de emisiones de metano 
[Figura 5], al igual que la ganadería (más info en 4.3).

Figura 5. 
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3.1. Caracterización de los gases de efecto invernadero

Dióxido de carbono 

Metano 

Óxido nitroso 

Vapor de agua

Erupciones volcánicas, 
proceso de respiración 

celular, descomposición 
de materia orgánica, 
incendios forestales 

naturales y meteorización 
de las rocas.

Procesos de 
descomposición 

anaeróbica como la 
descomposición de 

materia orgánica en los 
pantanos. Digestión 

de las vacas.

Procesos biológicos 
en los suelos y el agua.

El aumento de la 
temperatura produce 

cambios ascendentes en 
las tasas de evaporación 

y transpiración, 
aumentando, a su vez, 

la formación de nubes y 
precipitaciones.

Quema de combustibles 
fósiles, cambios en 

el uso del suelo, 
deforestación, quema de 

biomasa, manufactura 
de cemento (al convertir 
la piedra caliza en cal se 

libera CO2).

Procesos de 
descomposición 

anaeróbica provenientes 
del cultivo de arroz, los 
vertederos de basura, 

la agricultura y la 
ganadería intensiva. 

Producción y combustión 
incompleta de gas.

Procesos de combustión 
industrial, el escape 

de vehículos y la 
combustión de biomasa. 

El uso de fertilizantes 
químicos nitrogenados 

en la actividad 
agropecuaria.

El aumento de los GEI, 
producto de la actividad 

humana, incrementa  
la temperatura de la 
superficie terrestre y 
provoca un cambio 

ascendente en las tasas 
de evapotranspiración.

Variable.

 De 3 a 12 años.

120 años.

De horas a días.

GEI Fuente 
natural

Fuente 
antropogénica

Tiempo de 
permanencia 

del gas*

CO2

CH4

N2O

H2O
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Ozono

Clorofluorocarbonos 

Perfluorocarbonos

Hidrofluorocarbonos

Hexafluoruro 
de azufre

El ozono es un 
compuesto natural en 
la estratosfera (donde 

forma la capa de ozono), 
pero es un  contaminante 

si está presente en la 
troposfera y se forma 

por interacciones entre 
otros contaminantes, 

componentes naturales 
de la troposfera y 

radiaciones incidentes.

No existen naturalmente 
en la atmósfera.

No existen naturalmente 
en la atmósfera.

No existen naturalmente 
en la atmósfera.

No existen naturalmente 
en la atmósfera.

La emisión de gases 
clorofluorocarbonos 
(CFC) destruye las 

moléculas de ozono en la 
estratósfera. La emisión 
de óxido nitroso y óxido 
de azufre contribuye a la 
formación de ozono en 
la troposfera. Proviene 

de fuentes como los 
procesos de combustión, 
la industria, la producción 

de electricidad.

Antiguos sistemas de 
refrigeración (heladeras, 

congeladores, aires 
acondicionados, etc.), 

extintores de incendios, 
etc..

Producción de aluminio, 
solventes y productos 

contra incendios.

Antiguos aparatos 
de refrigeración y 

aire acondicionado, 
productos contra 

incendios y aerosoles.

Aislantes térmicos.

Entre 51 y 200 años.

Entre 2.600 y 
50.000 años.

Entre 1,5 y 264 
años.

3.200 años.

Fuente: Segunda evaluación. Cambio Climático 1995 (IPCC, 1995)  
*Vida media de las moléculas de un gas en la atmósfera

O3

CFC

PFC

SF6

HCFC
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Cambio climático

El cambio climático es definido por la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) como “el cambio de clima 
atribuido directa o indirectamente a la actividad humana que altera la 
composición de la atmósfera mundial y que se suma a la variabilidad 
natural del clima observada durante períodos de tiempos comparables”. 
En el último siglo, los cambios en las variables y los patrones climáticos se 
dieron producto de las actividades humanas.

Por lo general, se piensa que el cambio climático significa principalmente 
temperaturas más cálidas. Pero el aumento de la temperatura es solo el co-
mienzo de la historia. Como la Tierra es un sistema en el que todo está inter-
conectado, las modificaciones en los patrones climáticos (sistema atmosférico) 
influyen en los cambios de todos los demás componentes del sistema climáti-
co: geósfera, hidrósfera, litósfera y biósfera [Figura 6].

Figura 6. Interacciones del sistema climático (MAyDS, 2022)

La mayor energía retenida por los GEI y el calentamiento asociado 
provocan alteraciones en los ciclos naturales que regulan las variables cli-
máticas principales, como la temperatura y las precipitaciones, modifican-
do los patrones climáticos en todas las regiones del globo (MAyDS, 2022). 

4. 

Geósfera

Hidrósfera

Atmósfera

Criósfera

Biósfera

Sistema
Climático y sus
interacciones
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Tal modificación provoca que las variables climáticas esenciales tiendan a 
aumentar o disminuir en comparación con el valor promedio histórico, por lo 
que resulta necesario analizar la recurrencia a lo largo del tiempo.

Las consecuencias del cambio climático son muy graves y afectan 
procesos naturales en muchos aspectos de la vida en la Tierra. Entre los efec-
tos más importantes están el incremento de la temperatura media global, 
la variación del régimen de precipitación, el derretimiento de las masas de 
hielo en los casquetes polares, el aumento del nivel del mar, el cambio en la 
circulación de los océanos y el aumento de eventos climáticos extremos. Esto 
se materializa en sequías intensas, escasez de agua, incendios graves, inun-
daciones, disminución de la biodiversidad, degradación de los ecosistemas. 
Todo esto afecta la disponibilidad de bienes comunes e implica una re-
ducción de la productividad agrícola y pérdidas económicas en otras activida-
des, infraestructura y servicios, lo cual repercute en la salud de la población, 
la alimentación y el acceso al agua potable. Incluso puede desencadenar 
procesos migratorios, particularmente, en quienes ya sufren de escasez en 
un mundo crecientemente desigual en los modos de habitar, cuyas causas 
son sociales (más info en 4.2).

  
Este concepto tiene anclaje en una concepción de la naturaleza dis-
tinta a la visión mercantilista y dicotómica, separada de la sociedad.
De manera general, los bienes comunes son definidos como 
aquellos bienes que pertenecen y responden al interés de to-
das, todos y cada uno de los integrantes de una comunidad. 
Son bienes que redundan en beneficio o perjuicio de todos y cada 
uno de sus miembros o ciudadanos por su condición de tal.

Reconocemos a los bienes comunes naturales como integrados a 
ecosistemas y, a su vez, a biorregiones dentro de la gran esfera que 
nos involucra a todas y todos. Desde una visión crítica, se destaca 
el carácter relacional, comunitario y colectivo que histórica y 
geográficamente los pueblos han establecido con los bienes 
comunes y medios de existencia en cada lugar. Es decir, todos 
los elementos y funciones de la naturaleza que tradicionalmente 
denominamos recursos naturales son bienes comunes. Desde esta 
perspectiva, la cultura ocupa un lugar central cuando nos referimos 
a la biodiversidad de nuestro planeta. (Coppiarolo et al., 2022).

Bienes Comunes Naturales
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4.1. Responsabilidades comunes pero diferenciadas

Las emisiones de gases efecto invernadero que contribuyen al cambio 
climático proceden de todas partes del mundo, pero en diferente propor-
ción. Asimismo, si bien puede considerarse que sus consecuencias afectan a 
todos, las mismas no impactan de igual manera en toda la población. 

Los 100 países que menos emiten generan el 3 % de las emisiones to-
tales, mientras que los 10 países con mayores emisiones aportan el 68,9 % 
del total mundial (Naciones Unidas, s.f.) [Figura 7].

Figura 7. Diez mayores emisores sobre el total mundial (fuente: https://es.statista.com/)

Si bien gran parte de la población puede contribuir con acciones en lo 
que respecta al clima, son las grandes empresas transnacionales, los orga-
nismos multinacionales y los Estados nacionales de los países que más con-
sumen quienes tienen una mayor responsabilidad para actuar.

Según el informe de la Comisión Europea (Crippa et al., 2022), los tres 
mayores emisores a nivel mundial son China, Estados Unidos e India [Figura 
7]. En 2020, las emisiones globales de CO2 fósil disminuyeron un 5,3 % en 
comparación con 2019, debido a la pandemia de COVID-19. Sin embargo, en 
2021, las emisiones globales se recuperaron casi al nivel de 2019.
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Como se puede observar en la figura 7, América Latina, el Caribe y 
África no están en la primera línea de emisión de carbono. La Argenti-
na emite el 0,7 % respecto del total de emisiones mundiales (MAyDS, 
2022). Se evidencia, así, que las responsabilidades son comunes, pero defi-
nitivamente deben ser diferenciadas.

Cuando hablamos de responsabilidades comunes pero diferenciadas, 
hacemos referencia a que, si bien puede considerarse que de alguna manera 
todos contribuimos a las causas, no todos tenemos las mismas responsabi-
lidades, particularmente, en la toma de decisiones que orientan los actuales 
estilos de desarrollo.

Poca o ninguna responsabilidad puede atribuirse a quienes sufren o 
padecen porque se ven impedidos de obtener lo mínimo en términos de 
alimentos, agua, abrigo y vivienda que garantice su supervivencia en condi-
ciones dignas. Hay países que han contribuido históricamente (1850-2021) 
al total global de emisiones acumuladas de GEI, como es el caso de Estado 
Unidos, con un 20 %, y otros que lo han hecho en una proporción acumu-
lada mucho menor (Crippa et al., 2022). Esto significa, por un lado, que las 
emisiones de CO2 de hace cientos de años continúan aportando al calenta-
miento del planeta y, por otro, que el calentamiento actual está determina-
do por el total acumulado de emisiones de CO2 a lo largo del tiempo.

El Acuerdo de París es un pacto histórico jurídicamente vinculante 
para realizar los esfuerzos necesarios para revertir el curso actual del calen-
tamiento global: mantener el aumento de la temperatura media mundial en 
este siglo por debajo de 2ºC (intentando alcanzar un máximo de 1,5ºC) res-
pecto de los niveles preindustriales: aumentar la capacidad de adaptación, 
y promover un desarrollo con bajas emisiones a fin de lograr una reducción 
drástica de las emisiones de GEI.

El conjunto de instrumentos de ratificación de los tratados internacio-
nales sobre el cambio climático generan responsabilidades de reporte de 
información ante la CMNUCC, entre las que se encuentran:

• Informar sus inventarios nacionales de gases de efecto invernaderos.
• Informar sobre programas nacionales que contengan medidas para mitigar 

y facilitar la adecuada adaptación al cambio climático.
• Transmitir otra información relevante para el logro del objetivo de la Con-

vención.

El reporte de toda esa información se resume en la elaboración y presen-
tación de las llamadas Comunicaciones Nacionales sobre Cambio Climático.
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A pesar de los acuerdos internacionales, hasta la fecha los compromisos 
adquiridos por los Gobiernos han resultado escasos para alcanzar las metas 
propuestas en el Acuerdo de París (Naciones Unidas, 2015)2.

El Acuerdo de París establece objetivos como guía para las naciones 
que lo han firmado: reducir las emisiones de gases de efecto invernadero 
para mantener el aumento de la temperatura media global en este siglo 
por debajo de los 2°C (respecto a los niveles preindustriales) y continuar los 
esfuerzos para limitar este aumento a tan solo 1,5°C; revisar los compromi-
sos de cada país cada cinco años; ofrecer financiación para que las naciones 
puedan mitigar y adaptarse al cambio climático, y comunicar una estrategia 
a largo plazo para un desarrollo con bajas emisiones de gases de efecto in-
vernadero, tomando en consideración las responsabilidades comunes pero 
diferenciadas y sus contextos nacionales.

Para lograr los compromisos asumidos se necesita un gran esfuer-
zo de los países que más contribuyen al total de las emisiones, más 
aún reconociendo que los efectos recaen con mayor rigor en las po-
blaciones más vulneradas.

Este video les puede servir para aprender más 
acerca del efecto invernadero:

2  En 2016 la Argentina ratificó el Acuerdo de París mediante la Ley 27270. A la fecha, nuestro país 
ha presentado los siguientes informes: 
a- Tres comunicaciones nacionales sobre cambio climático: Primera Comunicación Nacional (1997, 
revisada en 1999), Segunda Comunicación Nacional (2008) y Tercera Comunicación Nacional (2015). 
b- Cuatro informes bienales de actualización (IBA) de las comunicaciones nacionales: IBA1 (2015), 
IBA2 (2017), IBA3 (2019) e IBA4 (2021) (con INVGEI, 2018). 
c- Un informe voluntario del nivel de referencia de emisiones forestales (NREF) en 2019. Es un 
documento que refiere a los esfuerzos que el país realiza para evaluar la reducción de GEI prove-
nientes de la deforestación y la degradación forestal con el objetivo de mitigar el cambio climático. 
d- Dos contribuciones previstas y determinadas a nivel nacional (iNDC): la primera iNDC en 2015 
(actualizada en 2016) y la segunda iNDC en 2020, con su meta de reducción de emisiones de GEI al 
año 2030 (actualizada en el año 2021).
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4.2. Principales causas del cambio climático

Hay un gran consenso en considerar la actividad humana como la prin-
cipal responsable de la alteración del cambio climático. Al respecto, cabe 
aclarar que cuando nos referimos a actividades humanas, hacemos alusión 
al total de actividades, no solo a la actividad industrial o productiva, sino 
también a la de los individuos al transportarse, utilizar energía eléctrica, ge-
nerar residuos, etc. En todos estos casos se está contribuyendo a las emisio-
nes y, por ende, a las causas de la problemática. 

Sin embargo, como ya mencionamos, las responsabilidades en to-
das las actividades son muy disímiles. Por ejemplo, es muy diferente la 
responsabilidad que poseen los individuos al trasladarse, frente a la de una 
empresa transnacional que toma decisiones respecto al tipo de tecnología 
(más o menos contaminante) o a las cadenas de comercialización que ge-
nera, con los consiguientes consumos de energía en transporte a enormes 
distancias.

Del total de las emisiones procedentes de las actividades humanas du-
rante el periodo 2011-2020, cerca del 48 % se acumuló en la atmósfera, el 
26 % en el océano y el 29 % en la tierra (Naciones Unidas, 2022). Existe una 
gran preocupación de la comunidad internacional en torno a la reducción 
de la capacidad de los ecosistemas terrestres (bosques, selvas, pastizales, 
humedales, etc.) y de los océanos para actuar como sumideros (absorber el 
CO2 y retenerlo en el sistema) y como amortiguadores de los mayores au-
mentos de temperatura. En algunas partes del mundo, las tierras que antes 
absorbían carbono han empezado a emitir el gas de nuevo a la atmósfera 
(PNUMA, 2022).

4.2.1. Consumo de energía

La utilización de combustibles fósiles —petróleo, carbón o 
gas— en la generación de energía eléctrica y calor produce 
dióxido de carbono y óxido nitroso. Esto provoca gran can-
tidad de emisiones de GEI a nivel global. Las últimas evi-
dencias demuestran que el carbón seguiría representando 
un gran porcentaje del crecimiento global de las emisiones 
de CO₂ en 2021 (más del 40 %).

A nivel global, algo más de un cuarto de la electricidad proviene de 
fuentes de energía renovables eólicas y solares que, al contrario de los 
combustibles fósiles, emiten poca o ninguna cantidad de gases o contami-
nantes al aire. 
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Dado que los sistemas de calefacción y climatización siguen utilizando 
carbón, hidrocarburos y gas natural, generan cantidades importantes de 
gases de efecto invernadero. Se estima que en las grandes ciudades, los 
comercios y algunos edificios residenciales consumen más de la mitad de la 
electricidad total. A este consumo se suma el proveniente de aparatos de 
iluminación y dispositivos conectados, que contribuyen aún más al aumen-
to en las emisiones de dióxido de carbono relacionadas con la energía.

4.2.2. Transporte

En la sociedad actual, el transporte es uno de los sectores 
que más contribuyen a la generación de GEI. En general, 
se utilizan productos derivados del petróleo para el funcio-
namiento de los motores de combustión interna. Aunque 
los vehículos terrestres son los mayores responsables, las 
emisiones provenientes del transporte marítimo y aéreo 
siguen aumentando. 

Del transporte proviene un cuarto de las emisiones de dióxido de carbo-
no relacionadas con la energía a nivel global3 y la tendencia es que continúe 
aumentando durante los próximos años. Particularmente, en estos últimos 
años ha cobrado importancia el transporte de carga internacional —sea te-
rrestre, marítimo o aéreo—, generando alrededor del 11 % de las emisiones 
mundiales (Punte, 2022). Esto último se relaciona con el creciente rol desem-
peñado a nivel global por las grandes empresas transnacionales y el consi-
guiente intercambio comercial a grandes distancias entre países de todo el 
mundo (produciendo el alargamiento de las cadenas de valor).

4.2.3. Procesos industriales y uso de productos 

Las actividades industriales de manufacturas comprenden 
la transformación física o química de materiales, sustancias 
o componentes en productos nuevos y empresas dedica-
das al tratamiento de residuos u otros servicios. Los proce-
sos industriales utilizan los combustibles fósiles en alguna 
etapa del ciclo de fabricación de los productos, en general, 
como fuente de generación de energía o insumo inicial o 
intermedio (materias primas empleadas en diferentes pro-
cesos industriales o usos no energéticos del carbono con-
tenido en los combustibles fósiles, por ejemplo, plásticos). 

3  Se pueden consultar los datos y cifras en la página de Naciones Unidas:  
https://www.un.org/es/actnow/facts-and-figures
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La industria manufacturera es una de las que más contribuyen a las 
emisiones de gases de efecto invernadero a nivel mundial (CO2 y óxido ni-
troso) con un 6 % aproximado. La fabricación de cemento, hierro y acero, 
rubros de la minería y el sector de la construcción, es la actividad de mayor 
emisión. 

4.2.4. Agricultura, ganadería, silvicultura y otros usos de la tierra 

Los cambios en el uso del suelo, entre ellos los provocados 
por la urbanización y la deforestación, son también res-
ponsables de las emisiones a nivel mundial de dióxido de 
carbono y óxidos nitrosos. Si bien los bosques cubren el 31 
% de la superficie terrestre del planeta (4.060 millones de 
hectáreas aproximadamente), esta extensión se está redu-
ciendo. A nivel mundial, se estima que entre 1990 y 2020 
se perdieron 420 millones de hectáreas de bosques debi-
do a la deforestación. Si bien la tasa de deforestación está 
disminuyendo, solo en el período comprendido entre 2015 
y 2020 fue de 10 millones de hectáreas al año (FAO, 2022). 

Los bosques y los océanos, debido al proceso de fotosíntesis, son su-
mideros de carbono, por lo que su degradación condiciona la posibilidad de 
reducir la cantidad de emisiones de gases a la atmósfera.

El concepto de sumidero fue adoptado en la Convención Marco de 
Cambio Climático de 1992 (ver Capítulo 1). Donde se lo definió como 
cualquier proceso, actividad o mecanismo que absorbe o elimina de 
la atmósfera uno de estos gases o uno de sus precursores, o bien un 
aerosol y que lo almacena. 

En cambio, en el Protocolo de Kioto, la definición se limita a deter-
minadas actividades de uso del suelo, cambio de uso del suelo y 
selvicultura (creación de nuevos bosques, gestión forestal y gestión 
de tierras agrícolas, entre otras) que se traducen en una captura del 
CO2 presente en la atmósfera y en su almacenamiento posterior en 
forma de materia vegetal. Esta captura de CO2 contribuye a reducir 
la concentración de los gases de efecto invernadero de la atmósfera.

El empleo de fertilizantes, la tala y la quema de biomasa de ecosistemas 
forestales (incendios), entre otros, generan emisiones de GEI, pero también 
tienen un impacto ambiental respecto a las funciones y servicios de los eco-
sistemas, al degradarlos. 
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Al sector ganadero se le atribuye una parte importante de las emisiones 
de GEI: por un lado, a causa de la fermentación entérica de los animales, que 
a través de las excretas generan metano (CH4); por otro, por el impacto que 
el tipo de pastoreo ejerce sobre el suelo y su biomasa. 

Los gases producidos durante el proceso de fermentación entérica son 
principalmente CH4 y CO2, y su formación es el resultado del procesamiento 
de los carbohidratos provenientes de la alimentación (Kumar et al., 2009). 
Durante la degradación de los carbohidratos, son formados los ácidos grasos 
volátiles en el rumen, siendo liberado H2 como un compuesto intermedio. 
Este mismo no se acumula, sino que, por el contrario, es rápidamente utili-
zado por los microorganismos metanogénicos, los cuales finalmente forman 
CH4 (Kumar et al., 2009). De esta forma, las variaciones en las emisiones de 
CH4 y CO2 están directamente ligadas a la composición de las dietas y a la 
predominancia del tipo de carbohidrato; los alimentos altamente fibrosos 
provenientes principalmente de los forrajes presentan mayores emisiones 
de CH4 que de CO2.

El manejo irracional del pastoreo tiene como resultado la degradación 
de las pasturas, que conlleva a la degradación de los suelos. Esto, a su vez, 
disminuye la disponibilidad del forraje, la capacidad de carga y la producción 
de carne y leche. En las etapas más avanzadas de este proceso ocurren in-
festaciones por plantas invasoras, plagas y degradación del suelo (Ramírez 
et al., 2019). El suelo degradado se caracteriza por la alteración de su estruc-
tura, la compactación y la disminución en las tasas de infiltración y capaci-
dad de retención de agua, que causa, finalmente, erosión. 

El sistema alimentario es responsable de una tercera parte de todas las 
emisiones globales. La mayor parte de las emisiones proceden de la produc-
ción agrícola (39 %), incluida la producción de insumos como los fertilizan-
tes, seguida de los cambios en el uso de la tierra (32 %).

4.2.4. Generación de residuos: sistema productivo y patrones de consumo 

Los residuos son una fuente de emisiones de GEI. En los 
rellenos sanitarios4 se generan grandes emisiones de 
metano y, en menor medida, de óxidos nitrosos y dióxi-
do de carbono. 

4  Para más detalles y descripción, consultar:  
https://www.ceamse.gov.ar/tecnopolis/relleno/
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El sector de los residuos concentra el  20 % de las emisiones mundiales 
de metano por descomposición de la materia orgánica y el 3,3 % de las emi-
siones mundiales de gases de efecto invernadero en su conjunto.

En todos los sectores donde el consumo per cápita es significativo (por 
ejemplo: energía residencial, transporte por rutas y residuos), es importante 
también visualizar las emisiones de GEI. El confort en algunos hogares, el 
uso que hacen de la energía, el modo de desplazarse, lo que se come, lo que 
se desperdicia, todo ello afecta a la emisión de gases de efecto invernadero. 
Y lo mismo ocurre en los hogares que más consumen y renuevan constan-
temente bienes como la ropa, los componentes electrónicos y los productos 
fabricados en plástico. 

El estilo de vida asociado al sistema productivo imperante 
tiene un profundo impacto en el planeta. El 1 % de la po-
blación mundial con mayor riqueza genera más emi-
siones de gases de efecto invernadero que el 50 % 
más pobre:

La mitad más pobre de la población emite una media de 1.6  tCO2e (to-
neladas de CO2 equivalente) per cápita y representa el 12 % del total mun-
dial, mientras que el 1 % más rico emite una media de 110 tCO2e per cápita 
y contribuye al 17 % del total. Encontramos hogares con altas emisiones 
de gases de efecto invernadero en todas las economías principales, y ac-
tualmente existen desigualdades considerables, tanto entre los países como 
dentro de ellos (PNUMA, 2022). 

4.3. Principales efectos del cambio climático5

4.3.1. Elevación de las temperaturas  

Uno de los efectos directos del aumento de los GEI es la 
elevación de la temperatura en la superficie del planeta. 
Desde los años ochenta, cada década ha sido más cálida 
que la anterior.

En el último informe del Panel Intergubernamental de Cambio Climático 
(IPCC, 2022) se consigna que el aumento de temperatura de la superficie 
terrestre por causas antrópicas ha alcanzado, entre los años 1850 al 2020, 
valores de 0,8 a 1,3 °C, mientras que el aumento de temperatura atribuido a 
forzantes naturales, volcánicas y radiación solar es de tan solo 0,1 °C. 

5  La siguiente sección se funda en datos del Sexto Informe del IPCC (2022).
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Esto trae aparejado desequilibrios en todos los componentes del sistema 
climático. Tiene como potencial impacto la ocurrencia de incendios con mayor 
facilidad, además de favorecer su rápida propagación cuando el ambiente es 
más seco, alterando fuertemente los ecosistemas y la biodiversidad, e inclu-
so provocando pérdidas económicas importantes. También genera un mayor 
riesgo a la salud, particularmente, en personas mayores o con enfermedades 
crónicas, y un incremento de las enfermedades relacionadas con el calor.

4.3.2. Tormentas más potentes

A medida que la temperatura se eleva a nivel global, au-
menta la evaporación de agua y la humedad, lo que ge-
nera condensación en las nubes y provoca precipitaciones 
en regiones donde no eran tan frecuentes. Estas lluvias 
más intensas y extremas aumentan las probabilidades de 
provocar inundaciones. 

El calentamiento del océano también afecta a la frecuencia y magnitud 
de las tormentas tropicales, porque los ciclones, huracanes y tifones se ali-
mentan de las aguas templadas de la superficie oceánica para formarse. Es-
tas tormentas destruyen a menudo hogares y comunidades enteras (princi-
palmente en los entornos costeros e islas pequeñas), provocando ingentes 
pérdidas económicas  y en vidas humanas.

Se prevé que las precipitaciones diarias extremas a escala global se in-
tensifiquen en un 7 % por cada 1 °C de calentamiento global.

4.3.3. Aumento de las sequías 

La escasez de agua como consecuencia del calentamiento 
global provoca el incremento de las sequías en regiones 
de por sí secas y pone en riesgo el normal funcionamiento 
de la actividad agrícola, afectando plantaciones y cultivos. 

El avance de la agricultura industrial con regadío en áreas ári-
das y semiáridas, con la consecuente deforestación, dismi-
nuye fuertemente la función de sumidero de carbono de las 
grandes extensiones de bosque nativo (Giménez et al., 2016).

Además, se incrementa la vulnerabilidad de los ecosistemas por sequías 
ecológicas, provocando tormentas de arena y polvo, expandiendo los de-
siertos, degradando los ecosistemas y reduciendo las tierras aptas para el 
crecimiento de cultivos. 
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La combinación de sequías y olas de calor extremo genera uno de los 
peores factores de estrés climático para el desarrollo global, por lo cual cada 
vez más poblaciones podrían quedar expuestas a un riesgo regular de esca-
sez de agua.

4.3.4. Retroceso de los glaciares 

Los glaciares en todo el mundo han disminuido en longi-
tud, área, volumen y masa. En regiones como Alaska, el 
Ártico canadiense, la periferia de Groenlandia, los Andes 
del sur y las montañas de Asia ya se perdió la mayor parte 
de la superficie glaciar. En conjunto, representa más del 
80 % de la pérdida total de hielo. 

Muchas especies marinas han sufrido alteraciones en su 
distribución y comportamiento como respuesta al calen-
tamiento del océano, la disminución del hielo marino y los 
cambios biogeoquímicos como la pérdida de oxígeno en 
sus hábitats.

Además, el deshielo de los glaciares reduce la cantidad de agua dulce 
disponible para uso humano, lo que repercute negativamente en la agricul-
tura, en el suministro de alimentos y en la producción de energía hidroeléc-
trica. El deshielo también incrementa la pérdida de biodiversidad, ya que los 
ecosistemas se ven alterados por los cambios en el ciclo del agua y el clima 
global.

En casi todas las áreas de alta montaña, la profundidad, la extensión 
y la duración de la capa de nieve han disminuido en las últimas décadas, 
especialmente, en las elevaciones más bajas con desestabilización de las la-
deras de montaña. Algunas especies adaptadas al frío o dependientes de la 
nieve han decrecido en abundancia, aumentando su riesgo de extinción, en 
particular, en las cumbres de las montañas; mientras, las especies de menor 
altitud migran a altura conquistando nuevos nichos.

4.3.5. Eventos climáticos extremos

Un evento climático extremo es aquel fenómeno extraor-
dinario que se da en un lugar y época particular del año 
(ciclones, huracanes, sudestadas, aludes, etc). Como con-
secuencia del calentamiento global los extremos están va-
riando y aumentan en magnitud y en frecuencia, encon-
trándose por encima o por debajo de los valores previstos.
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Los impactos de los fenómenos climáticos extremos dependen del 
grado de vulnerabilidad de los sistemas humanos y naturales (muchas ve-
ces agravados por otros procesos antrópicos como la contaminación), esto 
se evidencia en la pérdida de vidas humanas, los costos económicos y la 
degradación de ecosistemas. En general estos eventos se cobran numero-
sas vidas, afectan a millones de personas y cuestan miles de millones de 
dólares.

Los desastres de origen climático registrados entre 2000 y 2019 se in-
crementaron un 74 % respecto del período 1980-1999: un total de 7348 
en el período más reciente (que han causado la muerte de 1,23 millones de 
personas). Asimismo, en los últimos 70 años ha aumentado la probabilidad 
de ocurrencia de fenómenos extremos compuestos o combinados —como 
olas de calor y sequías al mismo tiempo— por la ocurrencia simultánea de 
condiciones propicias (calor, sequía y viento). 

El fenómeno de la ola de calor es una situación atmos-
férica que produce temperaturas extremadamente altas 
teniendo en cuenta la temperatura media de la época en 
una región. Estos episodios duran más de un día y pro-
vocan una gran pérdida de agua por evaporación. Por su 
parte, durante las olas de frío, que duran más de un día, la 
temperatura del aire disminuye de manera considerable a 
causa de la invasión de una masa de aire frío.

En todas partes del mundo puede verse un aumento de las olas de 
calor y una cantidad cada vez mayor de días más cálidos y noches más 
tropicales. 

4.3.6. Aumento del nivel del océano y calentamiento del agua

El océano absorbe la mayor parte del calor que se genera 
por el calentamiento global, lo que provoca que el agua 
se caliente, se expanda y, por consiguiente, aumente su 
volumen.  El océano global se ha calentado de manera 
sostenida desde 1970 y ha absorbido más del 90 % del 
exceso de calor en el sistema climático. Desde 1993, la tasa 
de calentamiento de los océanos se ha más que duplicado. 
Asimismo, las olas de calor marinas han duplicado su fre-
cuencia y están aumentando en intensidad. El cambio de 
calor del océano está causando cambios en los patrones de 
comportamiento de las corrientes oceánicas, que afectan 
al sistema climático y la migración de especies marinas.
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Por otro lado, los océanos han absorbido entre un 20 % y un 30 % de 
las emisiones antropógenas totales de CO₂ desde la década de 1980. Esto 
se debe a que son un importante sumidero de carbono de la atmósfera y 
desempeñan un papel fundamental en la regulación del clima. Sin embargo, 
el aumento de carbono provocó una mayor acidificación (disminución del 
pH del agua) y ha producido una pérdida de oxígeno desde la superficie 
hasta 1000 m en varias zonas, generando ambientes anóxicos para la vida 
marina. 

A estos procesos se suma que el incremento del nivel del mar se ha ace-
lerado un 30 % debido al aumento combinado de la pérdida de hielo —de 
las capas de hielo de Groenlandia y la Antártida— y de la expansión térmica 
oceánica, lo que supone un riesgo potencial para las comunidades litorales 
e insulares.

4.3.7. Disminución y pérdida de especies

 Si el aumento de la temperatura promedio de la Tierra 
excede los 1,5 °C, una gran parte de las especies terres-
tres y marinas afrontan riesgos crecientes de extinción. 
Las amenazas del clima extremo, los incendios forestales 
y la propagación de nuevas enfermedades impactan di-
rectamente sobre las especies. Algunas logran adaptarse 
a nuevas condiciones geográficas y ecosistémicas, pero 
otras no. Debido a la potencia del cambio climático exa-
cerbado que estamos experimentando, en el mundo se 
extinguen especies a un ritmo 1000 veces mayor que en 
cualquier otra época de la que se tenga constancia en la 
historia humana. Un millón de especies están en riesgo de 
extinguirse en las próximas décadas.

Existen cambios en la composición de especies, la abundancia y la pro-
ducción de biomasa de los ecosistemas, desde el ecuador hasta los polos. 
Las interacciones alteradas entre las especies han causado impactos en cas-
cada en la estructura y el funcionamiento del ecosistema.

En muchas regiones, la disminución de la abundancia de las poblaciones 
de peces y mariscos, debido a los efectos directos e indirectos del calenta-
miento global y los cambios biogeoquímicos, ya han producido la reducción 
de las capturas pesqueras.
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4.3.8. Degradación de ecosistemas

El proceso de reducción de la calidad de los ecosistemas 
se produce por la propia actividad humana para obtener 
alimentos, combustible, madera y otros productos de la 
naturaleza. Se desencadenan así procesos extractivos de 
deforestación, ocupación de humedales, contaminación 
de los océanos, megaminería y sobreexplotación a través 
de la tala, la caza, la pesca, la monoproducción agrícola 
y el extractivismo urbano. El cambio climático intensifica 
esta degradación por el aumento de la temperatura, por 
inundaciones o por procesos complejos en los océanos. 
Por ejemplo, como se mencionó antes, muchas especies 
se desplazarán al no adaptarse a las nuevas condiciones y 
colonizarán nuevos hábitats, eliminando otras. 

De este modo, se genera un cambio abrupto e irreversible a escala re-
gional en la composición, estructura y función de los ecosistemas terres-
tres y acuáticos continentales. De igual manera, la acidificación del océano, 
producida por la absorción de dióxido de carbono, pone en peligro tanto a 
las especies marinas como a los arrecifes de coral (se produce el blanquea-
miento de estos organismos y la descalcificación de sus conchas) (PNUMA, 
2022, p. 13)

Según los informes globales del IPCC, considerando los sectores su-
ministro eléctrico, industria, transporte y construcción, es el sector 
eléctrico donde las medidas tendientes a reducir las emisiones han 
avanzado más, ya que el costo de la electricidad renovable se ha re-
ducido drásticamente. Sin embargo, advierten acerca de importan-
tes obstáculos, por ejemplo, a la hora de garantizar que las trans-
formaciones sean justas y que las personas que todavía carecen de 
suministro tengan acceso a electricidad. En el caso de las activida-
des de edificación y el transpone por carretera, deben emplearse 
las tecnologías más eficientes disponibles actualmente, mientras 
que, en el caso de la industria, el transporte marítimo y la aviación, 
las tecnologías de cero emisiones deben desarrollarse y aplicarse 
en mayor medida. En cuanto a la producción de alimentos, lo cual 
es importarte considerar, ya que nuestro país es un importante 

Produccion y cambio climatico
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proveedor de alimentos a nivel mundial, los informes señalan no 
solo su relación con el cambio climático, sino también “con el cambio 
de uso de la tierra y la pérdida de biodiversidad, el agotamiento de 
los recursos de agua dulce y la contaminación de los ecosistemas 
acuáticos y terrestres”, de allí que planteen la necesidad de contem-
plar que las estrategias “integren a todos los agentes de la cadena 
de suministro de alimentos. Este enfoque facilita la identificación de 
sinergias y compensaciones entre ámbitos medioambientales, sani-
tarios y económicos” (...) En la actualidad el sistema alimentario es 
responsable de aproximadamente un tercio de las emisiones totales 
de GEI. Transformar los sistemas alimentarios es un componente 
crucial de la lucha contra el cambio climático y la degradación del 
medio ambiente, pero también es esencial de cara a garantizar que 
todo el mundo tenga acceso a una alimentación saludable y la segu-
ridad alimentaria”. (PNUMA, 2022)

Ecosistemas costeros

Los ecosistemas costeros, que son mayoritariamente humedales, se ven 
afectados por el calentamiento de los océanos, que incluye la intensificación 
de las olas de calor marinas, la acidificación, la pérdida de oxígeno, la intru-
sión de la salinidad y el aumento del nivel del mar, en combinación con los 
efectos adversos de las actividades humanas en el océano y la tierra. 

Estos procesos generan impactos importantes en los sistemas sociales. 
En el último informe sobre cambio climático del Programa de Naciones Uni-
das para el Medio Ambiente (PNUMA, 2022) se expresa que “los actuales 
modelos de desarrollo insostenibles están aumentando la exposición de los 
ecosistemas y las personas a los riesgos climáticos”. Muchos de estos ries-
gos se ven exacerbados por modelos lineales de acumulación y consumo 
(tema que se abordará en el capítulo 4). Es por esto que resulta urgente la 
construcción de políticas públicas que acompañen otros modelos de desa-
rrollo sostenible.  

Si te interesa trabajar el ecosistema costero, 
podés descargar el material del Programa 
Nuestra Costa del Ministerio de Ambiente 
escaneando el siguiente QR
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Cambio climático en la Argentina

5.1. Posición del país y gobernanza climática

Según la publicación de UNICEF ¿Qué es la gobernanza climática? Una 
guía para comprender la gobernanza climática nacional y las negociacio-
nes climáticas (2020), la construcción de soluciones climáticas es un pro-
ceso complejo y de escala mundial que involucra a todos los niveles y es 
relevante para todos los sectores de la sociedad. La gobernanza del cambio 
climático se vincula al desarrollo de los países y al bienestar de la naturaleza 
y las personas.

La gobernanza climática multinivel es un proceso continuo de discusio-
nes y negociaciones que implica a un grupo diverso de Gobiernos nacionales 
y locales, organismos internacionales, sector privado, organizaciones de la 
sociedad civil y otros actores sociales, con el propósito de promover opor-
tunidades y generar acciones ante el cambio climático. Estos procesos de 
toma de decisiones y debates pueden ser formales o informales, flexibles 
y adaptativos, y se realizan a diferentes niveles: local, nacional, regional o 
internacional (UNICEF, 2020).

Figura 8. Proceso de gobernanza climática (adaptado de UNICEF, 2020)

La Argentina se ha adherido a la Convención Marco de las Naciones 
Unidas6 sobre el Cambio Climático en el año 1993.

5. 

6  Se pueden consultar los documentos y las adhesiones en   
https://observatoriop10.cepal.org/es/tratados/convencion-marco-naciones-unidas-cambio-climatico 
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Desde 1993 a la fecha el país ha avanzado en las acciones para mitigar 
los efectos del cambio climático, a pesar de que estamos entre los países 
que menos emite: nuestra contribución actual es del 0,7 % (al 2018, 365,89 
MtCO₂eq9) respecto al total de emisiones mundiales7. En este sentido, la Ar-
gentina ha ratificado varios convenios y acuerdos internacionales en mate-
ria climática, entre ellos: la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático (CMNUCC), incluyendo sus tratados como el Protocolo 
de Kioto8 (ratificado en 2001) y el Acuerdo de París (Naciones Unidas, 2015). 

En 2016, la Argentina ratificó este último tratado mediante la Ley 27270. 
Por medio del Acuerdo de París. Asimismo, se propone aumentar la capa-
cidad de adaptación y promover un desarrollo con bajas emisiones a fin de 
lograr una reducción drástica de las emisiones de GEI.

Por último, en diciembre de 2019 se publicó la Ley 27520, de Presupues-
tos Mínimos de Adaptación y Mitigación al Cambio Climático Global, con el 
objetivo de garantizar acciones, instrumentos y estrategias adecuadas de 
mitigación y adaptación al cambio climático en todo el territorio nacional. 
Además, procura fortalecer el marco institucional del Gabinete Nacional de 
Cambio Climático y, particularmente, la articulación con las provincias y la 
sociedad civil, conscientes de que para disminuir las causas y consecuencias 
de este fenómeno es necesario el compromiso de todos y todas.

Un ejemplo del trabajo participativo y colaborativo entre todos los acto-
res nombrados es la construcción del Plan Nacional de Adaptación y Mitiga-
ción al Cambio Climático (MAyDS, 2022) presentado en la última Cumbre de 
Alto Nivel de la Conferencia de las Partes  (COP27, en Sharm el Sheij, Egipto, 
2022) de la Convención Marco de las Naciones Unidas por el Cambio Climá-
tico (CMNUCC). Sintetiza las políticas del país para limitar las emisiones de 
gases de efecto invernadero y generar respuestas coordinadas que adapten 
a los territorios, ecosistemas, sectores y comunidades vulnerables frente a 
los impactos del cambio:

7  De acuerdo con la información disponible en la base de datos del Banco Mundial, China, Estados Uni-
dos, India, Rusia y Japón emitieron en 2018 el 55,6 % de las emisiones de gases de efecto invernadero 
del mundo. Se trata de los últimos datos disponibles. América Latina y el Caribe es responsable de un 
6,8 % del total. Los dos países de la región que superan a la Argentina son Brasil (con un 2,3 % de las 
emisiones mundiales) y México (con 1,4 %).
8  Ver Naciones Unidas (s.f.).
9  La unidad de medida de las emisiones de carbono es la tonelada métrica equivalente de dióxido de 
carbono (MtCO2e), que es una medida estándar de la industria. Esta medición tiene en cuenta múltiples 
gases de efecto invernadero, como el dióxido de carbono, el metano y el óxido nitroso. 
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• Meta de mitigación: no exceder la emisión neta de 349 MtCO2eq para 2030, 
objetivo aplicable a todos los sectores de la economía. 

• Meta de adaptación: construir capacidades, fortalecer la resiliencia y dismi-
nuir la vulnerabilidad frente al cambio climático, en los distintos Gobiernos 
locales y sectores, a través de medidas que prioricen a las comunidades y 
los grupos sociales en situación de vulnerabilidad, y que incorporen el enfo-
que de género y la equidad intergeneracional.

Emisiones totales de GEI del país10

Los informes a nivel nacional calculan las emisiones y absorciones na-
cionales de los GEI según cuatro sectores incluidos en las directrices del IPCC 
(2006): energía; procesos industriales y usos de productos (PIUP); agricul-
tura, ganadería, silvicultura y otros usos de la tierra (AGSOUT), y residuos. 
Los mismos se desagregan en subsectores según se detalla en el siguiente 
cuadro [Figura 9].

      

Figura 9. Sectores y subsectores según emisiones GEI

10  Los datos volcados en este apartado provienen del Cuarto Informe Bienal de Actualización (MAyDS, 2021).

Sector
Energía

Procesos industriales 
y uso de (PIUP)

Agricultura ganadería.
Otros usos de la tierra 
(AGSOUT)

Residuos

Actividad
1 - Energía

1 - Energía

3 AC - Ganadería

3 B -Tierra

3 C - Agricultura

4 - Residuos

Sub-actividad
Quema de combustible 
Fugitivas de carbón
Fugitivas de petróleo
Fugitivas de gas natural

Quema de combustible 
Fugitivas de carbón
Fugitivas de petróleo
Fugitivas de gas natural

Bovinos de leche
Bovinosde carne
Bubalinos
Ovinos
Caprinos
Camélinos
Equinos
Mulares y asuales
Porcinos
Aves
Bosque nativo
Bosque cultivado
Cultivos/Pastizales 
Quema de biomasa
Fertilizantes sintéticos
Producciñon agrícolas

Residuos sólidos
Aguas residuales domésticas
Aguas residuales industriales
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Figura 10. Evolución por sector de las emisiones GEI en la Argentina

Figura 11. Participación de los GEI por sector

El tamaño de las burbujas [Figura 11] representa las emisiones de GEI 
para cada sector en CO₂e. El GEI con mayor aporte es el CO2, proveniente 
del sector Energía, seguido por el CH4 y, en menor medida, el N2O, fruto de 
la importante actividad agrícola-ganadera que se desarrolla en el país.

Las emisiones netas totales del año 2018 se estimaron en 365,89 Mt-
CO₂eq. La figura 12 muestra la participación sectorial del Inventario Nacional 
de Gases de Efecto Invernadero (INGEI, 2018): 
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Figura 12. Distribución sectorial de las emisiones de GEI

Durante el 2018, el sector energía representó un 51 % de las emisiones 
de GEI totales del país. Dentro de él [Figura 13], se destacaron las catego-
rías “transporte” (27 %, dentro del cual el 90 % correspondió al transporte 
terrestre por carretera), “generación de electricidad” (20 %) y “otros consu-
mos-residencial” (17 %) como las mayores fuentes de emisiones, las cuales 
suman el 64 % de las emisiones por quema de combustibles. Particular-
mente, dentro de las emisiones por las actividades de quema de combusti-
bles, el 57 % corresponde al gas natural, que incluye el gas distribuido por 
red y el usado para el bombeo del gas de los yacimientos hasta el consumo.

Figura 13. Emisiones del sector Energía (MAyDS, 2021)
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El sector de procesos industriales y usos de productos de la Argentina 
representó el 6 % de las emisiones totales del país para el año 2018, donde 
los subsectores de la industria de los minerales (36 %) y de los metales (29 
%) fueron los mayores emisores.

En la Argentina, respecto del total de emisiones del sector agricultura, ga-
nadería, silvicultura y otros usos de la tierra, el subsector agricultura emitió el 34 
%, mientras que el subsector ganadería, el 40 %. El ganado incluye las emisio-
nes de la fermentación entérica y de la gestión del estiércol de bovinos de carne, 
de leche y otras ganaderías (tales como porcinos, ovinos y aves, entre otros). 
Dentro de esta categoría, la ganadería de carne representa el 83 % de las emi-
siones. En cuanto a la agricultura, incluye las emisiones de la quema de biomasa, 
de los residuos de cosecha, de la fertilización nitrogenada, de la aplicación de 
urea, de las excretas en pasturas, del cultivo de arroz, de las emisiones indirec-
tas de la gestión del estiércol y de la mineralización de N2O (óxido nitroso) por 
pérdida de materia orgánica en suelos. El 70 % de las emisiones de la categoría 
proviene de las excretas en pasturas (48 %) y de los residuos de cosecha (22 %). 

Las emisiones y absorciones de la Argentina generadas por la pérdida o la ga-
nancia de carbono producto de la remoción (deforestación) o el crecimiento de la 
biomasa vegetal y por la pérdida o la ganancia de carbono que ocurre en los sue-
los que presentan cambios en su uso11 representa un 26 % respecto del total de 
emisiones del sector agricultura, ganadería, silvicultura y otros usos de la tierra. 

Por último, el 4% de las emisiones totales de la Argentina provienen del 
sector residuos e incluye las emisiones generadas por la disposición, tra-
tamiento y gestión de los residuos sólidos urbanos (RSU), de los residuos 
industriales, de las aguas residuales domésticas y de las aguas residuales 
industriales.

11  La expresión “tierras que presentan cambios en su uso” alude a reconversiones de distinto tipo, por 
ejemplo, tierras forestales que pasan a ser utilizadas para cultivos o pastizales; o pastizales destina-
dos a tierras de cultivo o forestales, o destinadas al uso urbano, entre otros.
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Figura 14. Emisiones del sector agricultura, ganadería, silvicultura y otros usos de la tierra

5.2. Impactos a nivel nacional del cambio climático

Al ser la República Argentina un país de gran tamaño (octavo país del 
mundo en cuanto a su superficie), presenta distintas regiones ecológicas. Por 
esta razón, los impactos previstos del cambio climático se expresan de dis-
tinta forma en cada región del país desde la segunda mitad del siglo pasado. 

En el último informe presentado por la Argentina a la Convención Mar-
co de Naciones Unidas por el Cambio Climático, llamado Plan Nacional de 
Adaptación y Mitigación al Cambio Climático (MAyDS, 2022), se cita una se-
rie de potenciales amenazas ante el cambio climático que generan impactos 
para sectores particulares: 
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• El incremento de la temperatura media de alrededor de 0,5 °C, que llegó a 
superar 1 °C en algunas zonas de la Patagonia.

• La reducción en los extremos fríos, que ha sido relevante en toda la región 
cordillerana y se ha registrado como más intensa en los Andes centrales.

• El aumento de precipitaciones extremas en todo el país, particularmente, en 
las provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes, donde se 
duplicó la cantidad de eventos de precipitaciones extremas. Mayores ries-
gos de inundaciones fluviales rurales y urbanas.

• El aumento de los días secos en la región de Cuyo y norte del país (periodo 
seco invernal). Esto ha generado problemas en la disponibilidad de agua 
para algunas poblaciones y para la actividad ganadera, y crea condiciones 
más favorables para incendios de pastizales y bosques.

• La disminución de las precipitaciones en las altas cuencas sobre la cordillera 
de Cuyo (Mendoza y San Juan). Si esta tendencia continúa, se vería afectada 
la disponibilidad de agua por reducción de los caudales de los ríos, perjudi-
cando el riego para la producción vitivinícola y frutihortícola, e incremen-
tando los conflictos por los diversos usos del agua.

• La reducción del registro de días con heladas, sobre todo al este y norte del país.

• La retracción de los cuerpos de hielo en la región cordillerana, registrado, 
principalmente, en los Andes patagónicos. Esto repercute en el descenso de 
los caudales de los ríos de las cuencas.

• El aumento en el nivel del mar, que repercutirá sobre toda la costa marítima 
argentina y del Río de la Plata, incrementando los procesos de erosión.

Las inundaciones urbanas son aún más frecuentes, influenciadas tam-
bién por una inapropiada ocupación y uso del espacio, lo que resultó en 
zonas con alta exposición y vulnerabilidad, y obras hídricas expuestas a con-
diciones climáticas diferentes a las que fueron planificadas.

Además, es menester referir a los eventos de sudestada, usualmente 
asociados a inundaciones en la zona costera rioplatense. Por ejemplo, en 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA), donde se duplicaron, de 50 
a 100, desde la década del sesenta hasta principios de este siglo (SAyDS, 
2015). La figura 15 presenta los principales impactos y riesgos de los cambios 
climáticos en la Argentina (observados y proyectados al 2040). 
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Figura 15. Impactos y riesgos del cambio climático en la Argentina (MAyDS, 2022)

Cambio climático en la provincia de Buenos Aires

6.1. Características climáticas históricas

En la provincia de Buenos Aires (PBA) el clima se define como templado 
húmedo, también conocido como clima pampeano. Los veranos son cálidos 
y los inviernos son frescos e irregulares, con presencia de mayores precipi-
taciones en la época estival. Respecto a la variable de temperatura media de 
verano, alcanza los 20 °C y 25 °C, mientras que en invierno es de 7 °C y 11 °C.

Existen cuatro tipos de clima diferenciados:

1. En la costa atlántica el clima es templado oceánico;
2. En el extremo sur de la provincia se presenta un clima árido de estepa; 
3. Al norte del río Colorado se da una transición entre el árido de estepa y el 

pampeano hasta aproximadamente unos pocos kilómetros más al sur de 
Bahía Blanca, desde donde sigue la isohieta media anual de 500 mm en 
diagonal hacia la provincia de La Pampa;

4. En el resto de nuestra provincia, se presenta el clima templado pampeano.

6. 
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Las precipitaciones se incrementan hacia el norte y el este de la provin-
cia, donde llegan a valores promedio de 1000 mm en la Región Metropolita-
na de Buenos Aires (RMBA), y disminuyen hacia el sur y el oeste.

Figura 16. Mapa de climas en la PBA (fuente: adaptado del portal Educ.ar)

Esta distribución de las precipitaciones determina que las zonas orien-
tales sean más húmedas (entre 1.100 y 1.200 mm anuales), con lluvias más 
frecuentes de octubre a marzo. Hacia el oeste, si bien también hay precipi-
taciones a lo largo de todo el año, el clima es menos húmedo; las precipita-
ciones oscilan allí entre los 600 y 700 mm anuales. Por otro lado, hay que 
considerar que las precipitaciones en la provincia de Buenos Aires pre-
sentan un comportamiento cíclico que da lugar a eventos extremos, 
tanto de inundaciones como de sequías. Como señalan Olga Scarpati y 
Alberto Capriolo (2013):

En la provincia de Buenos Aires la presencia de eventos hidrológicos ex-
tremos de diversa severidad constituye una característica […]. La cuenca 
del Río Salado es la más sensible a los excesos y la región sudoeste de la 
provincia a las deficiencias (p. 49).
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Otros eventos climatológicos destacados son los vientos:

La sudestada es un viento húmedo que afecta principalmente a la zona 
litoral rioplatense, obstaculizando el normal desagüe del Río de La Plata y 
otros cursos de agua tributarios, ocasionando inundaciones. Si bien sopla en 
cualquier época del año, presenta mayor frecuencia e intensidad entre julio 
y octubre.

El pampero se caracteriza por sus ráfagas y provocar un brusco des-
censo de temperatura y de humedad. Sopla con ráfagas del sur o sudoeste. 
Su sequedad se debe a que pierde la humedad al cruzar la cordillera de los 
Andes, provocando precipitaciones del lado chileno. En algunas situaciones 
particulares, también genera tormentas en las llanuras pampeanas y, en este 
caso, se lo denomina “pampero húmedo”. En el caso contrario, se dice que el 
pampero es seco y puede generar tormentas de polvo. En la provincia tam-
bién suele soplar el viento norte caracterizado por elevar la temperatura.

Para mayor información se puede consultar el Atlas Climático Digital de 
la República Argentina editado por el INTA (Bianchi y Cravero, 2010).

6.2. Emisiones de gases efecto invernadero

Las emisiones totales de GEI en la PBA fueron, para el 2014, de 116,040  
MtCO2eq. Del total de estas emisiones, el 71,6 % correspondió al CO2, el 17,8 
% al CH4 y el restante 10,6 % al N2O. Esto muestra el dominio del CO2 en 
el patrón de fuentes de emisión de la provincia de Buenos Aires [Figura 17]. 

De acuerdo al Inventario Nacional de GEI (INGEI) en su Cuarto Informe 
Bienal de Actualización (MAyDS, 2021)12, en el año 2018, de los 366 MtCO2e 
emitidos en todo el país, la provincia de Buenos Aires aportó 93,8 MtCO2eq, 
lo que representa un 25,6 % de las emisiones totales del país.

12  Los datos del Cuarto Informe Bienal de Actualización de la Argentina (MAyDS, 2021), presentado 
a la Convención Marco de las Naciones Unidas para el Cambio Climático (CMNUCC), presentan 
algunas diferencias de información respecto a las categorías y subcategorías contempladas en el 
Informe Provincial de Gases Efecto Invernadero 2014 (IPGEI). Para complementar dichos vacíos, 
diferencias, y lograr que los datos de actividad sean robustos y de calidad, deben ser producidos a 
escala local. Por este motivo, resulta relevante la actualización del Inventario Provincial de forma 
tal de actualizar la información que dispone la Provincia y homologar la base de información pro-
vincial y nacional.
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Una revisión del patrón de emisiones de la PBA con línea de base 2014 
[Figura 17], muestra las emisiones sectoriales según su aporte al total provin-
cial: Energía (62,7 %); Agricultura y ganadería (24 %); Procesos industriales 
(9,6 %); Residuos (3,8 %); y Cambio en el uso de suelo y Silvicultura (-0,2 %).

Figura 17. Inventario de GEI para la provincia de Buenos Aires en el 2014 (fuente: adaptado de 
OPDS, 2017)

También es relevante identificar las principales fuentes de emisiones 
de GEI y los actores sociales con mayores responsabilidades, para generar 
políticas públicas adecuadas con un enfoque de compromiso de reducción 
de emisiones [Figura 18]. De las 28 fuentes identificadas, las 7 primeras re-
presentan el 51 % de las emisiones totales provinciales. 

Figura 18. Categorías principales por fuente de emisión de GEI para la PBA (fuente: adaptado 
de OPDS, 2017)
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Aumento de temperatura 

en todo el país

Aumento de la temperatura 
promedio en toda la provincia

Incremento de días secos 
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Por lo tanto, en etapas de planificación de la política climática provincial 
es importante considerar que las medidas proyectadas a futuro para la re-
ducción de emisiones de GEI en cada sector impactarán fuertemente en el 
patrón nacional de emisiones.  

6.3. Impactos observados

Las variaciones asociadas al cambio climático consideradas para la PBA son 
principalmente relativas a temperatura, precipitaciones, vientos, cambios en el 
nivel del mar y en la temperatura y el pH de la superficie marina [Figura 19]. 

 

Figura 19. Principales amenazas a las que se encuentra expuesta el territorio de la PBA 

Existe un incremento generalizado de las temperaturas medias, míni-
mas y máximas, lo que conlleva un aumento de la cantidad de noches tropi-
cales y de días con olas de calor, y una disminución de los días con heladas.

Estos aumentos de temperatura generan una mayor demanda atmosféri-
ca de agua y una mayor evapotranspiración asociada. Esto hace que aumen-
ten las probabilidades de propagación de incendios a partir de la biomasa seca.
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13  MAyDS (2015). Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible. Tercera Comunicación Nacional de 
la República Argentina a la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el cambio climático.

Las precipitaciones se observan asociadas tanto al exceso como al déficit 
de ellas, dependiendo de la zona. Para el déficit se observa un aumento de es-
tacionalidades secas, lo que genera estrés hídrico y una sequía generalizada.

“Si bien es cierto que las estadísticas varían según diferentes regio-
nes del mundo, la evidencia sugiere que el cambio climático -induci-
do por el aumento de los GEI- puede estar aumentando la frecuen-
cia de sequías e incendios de vegetación en diferentes regiones. Así, 
los efectos del aumento de la temperatura y el agotamiento de la 
humedad del suelo podrían agravar aún más la dinámica del fuego.

Diversos estudios climatológicos en la región húmeda argentina 
(Misiones, Corrientes, Entre Ríos, Santa Fe y Buenos Aires), particu-
larmente en la PBA, sostienen que es esperable registrar hacia 2040 
cada vez más: a) Olas de calor y temperaturas extremas; b) Precipi-
taciones extremas, más intensas y más frecuentes (inundaciones)13.

La provincia de Buenos Aires jerarquizó la temática de incendios 
forestales, rurales y de interfase, al reglamentar la Ley Provincial 
de Manejo de Fuego 14.892 por Decreto Nº 1109/2022 que creó un 
Consejo de Coordinación Interministerial para el Manejo del Fuego 
(CCIMF-PBA). De esta forma se abrió un espacio interinstitucional 
de trabajo entre los ministerios de Seguridad, Desarrollo Agrario y 
Ambiente para, por un lado, incrementar la efectividad de los opera-
tivos de combate al fuego en territorio provincial, y por otro, fortale-
cer capacidades locales para implementar campañas de prevención 
de incendios, alerta temprana, respuesta rápida y la conservación 
de las áreas naturales estratégicas para nuestra provincia.”

¿Quieres tener mayor información sobre qué 
estamos haciendo en materia de manejo del 
fuego en PBA?. Escanea el siguiente QR
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El exceso de precipitaciones, por su parte, se refiere fundamentalmente 
al incremento de la frecuencia e intensidad de las precipitaciones torrencia-
les vinculadas a las temperaturas más elevadas de la atmósfera, que, es-
pecialmente frente a la falta de un ordenamiento ambiental adecuado del 
territorio, causan un incremento en la frecuencia e intensidad de las inunda-
ciones, mayores escorrentías, erosión hídrica y deslaves de los ríos.

En el este de la provincia, las inundaciones también se ven agravadas 
por el aumento esperado del nivel del mar y del Río de la Plata, y el incre-
mento en la intensidad de las ondas de tormenta y de la frecuencia e inten-
sidad de las sudestadas; se generan así  inundaciones costeras urbanas y se 
incrementa la erosión de la línea de costa.

 

Figura 20. Proyecciones de cambios en la temperatura media sobre la PBA, para los períodos 
2015 -2039 y 2050-2100, y los escenarios RCP 4.5 y RCP 8.5 (fuente: adaptado de informa-
cióndel SIMARCC)
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El IPCC adopta en sus informes distintas 
RCP (por sus siglas en inglés: trayectoria de  
concentración representativa) es una pro-
yección teórica de una trayectoria de con-
centración de gases de efecto invernadero 
que representan diferentes futuros climáti-
cos para los próximos años. La trayecto RCP 
8.5 extendida supone que lee emisiones 
antropogénicas de GEI continúan durante 
todo el sigloXXI (negocios como siempre) 
Las concentraciones CO2 alcanzan alrede-
dor de 2000 ppmv en 2250, que casi siete 
veces el nivel preindustrial. Se proyecta un 
calentamiento global de 3.0 a 12.6 ºC du-
rante el mismo período de tiempo. En la 
trayectoria RCP 4.5 las emisiones alcanzan 
su punto máximo alrededor de 2040, luego 
disminuyen.

Como se expresó anteriormente, el incremento de la temperatura se 
podrá ver reflejado en posibles olas de calor, extensión de días de olas de 
calor, noches tropicales, reducción de días de helada y mayor extensión de 
días secos. Así, se propician condiciones de riesgos climáticos para el desa-
rrollo de incendios y su propagación, golpes de calor que afectarán la salud 
en centros urbanos, estrés térmico para las personas y actividades como la 
agricultura, aumento del consumo eléctrico para el confort de los hogares, 
reducción del abastecimiento de agua, corte de energía, disminución de la 
productividad agrícola, etc. 

Este aumento de la temperatura impacta sobre la hidrología de la región 
de la  Cuenca del Plata. Los modelos indican una muy probable caída en los 
caudales medios de los ríos principales (Uruguay, Paraná, Paraguay). Esto 
se produce por la afectación sobre el ciclo del agua: el aumento de la tempe-
ratura incidirá mucho más en la evapotranspiración (Fenoglio, 2019, p. 40). 

Respecto a las precipitaciones, en la figura 21 se representan los datos 
referidos a los cambios en la precipitación anual acumulada sobre la PBA, 
donde el aumento de las precipitaciones extremas se evidencia para todo el 
territorio bonaerense, tanto en frecuencia como en intensidad.
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Figura 21. Proyecciones de cambios en la precipitación anual acumulada sobre la PBA, para 
los períodos 2015 -2039 y 2050-2100, y los escenarios RCP 4.5 y RCP 8.5 (fuente: elaboración 
propia a partir de información del SIMARCC) 

Se puede observar que existen valores que se incrementan en el futuro 
para la región centro y norte de la PBA, lo que indica un mayor riesgo de 
eventos de inundación. Estos eventos extremos están en relación con el 
comportamiento de las tres fases del fenómeno El Niño Oscilación del Sur 
(ENOS: El Niño, La Niña y Neutral), con la humedad del suelo y con la esco-
rrentía (Scarpati y Capriolo, 2013).
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15.5 - 17

17 - 18.5

Mayor a 18.5 mm/año

anual acumulado

  Que es El Nino / La Nina?
El Niño/Oscilación del Sur (ENOS) es un fenómeno natural caracte-
rizado por la fluctuación de las temperaturas del océano en la parte 
central y oriental del Pacífico ecuatorial, asociada a cambios en la 
atmósfera. Este fenómeno tiene una gran influencia en las condicio-
nes climáticas de diversas partes del mundo.

? , - -
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En ENOS es uno de los patrones más importantes de la llamada 
variabilidad climática interanual, que incluye modificaciones de la 
circulación de la atmósfera que pueden durar desde varios meses 
a pocos años. El Niño y La Niña son los componentes oceánicos, 
mientras que la Oscilación del Sur es el componente atmosférico, y 
ambos dan origen al término El Niño/Oscilación del Sur. Este fenó-
meno comprende tres fases: El Niño, La Niña y una fase neutra.
Los efectos de esta oscilación sobre nuestro país son diversos v varían 
dependiendo de la fase, la región y la época del arlo. En particular du-
rante la  primavera y verano el noroeste argentino tiende a registrar 
precipitaciones superiores a las normales durante una fase El Niño. 
Durante la La Niña misma zona tiende a registrar precipitaciones por 
debajo de lo normal.

El fenómeno tiene una periodicidad irregular, usualmente ocurre 
cada dos a siete años, y se declara una fase El Niño/La Niña cuando 
las temperaturas del mar en el Pacífico oriental tropical aumentan/
disminuyen 0,5ºC por encima/por debajo del promedio durante va-
rios meses consecutivos (5 trimestres).

Se cree que el nombre de este fenómeno se originó hace siglos por 
“El Niño Jesús”, cuando en fechas cercenas a le Navidad los pesca-
dores peruanos se refirieron al fenómeno meteorológico en honor 
al recién nacido Niño Jesús.

Fuente: https://www.smn.gob.ar/enos_que_es 

Por otra parte, las deficiencias de agua en la región sudoeste de la pro-
vincia generarían un incremento en la intensidad de las sequías (esto último 
en estrecha vinculación con el aumento de la evapotranspiración, asociado 
al aumento de temperatura). Esto, a su vez, podría repercutir en la degrada-
ción de tierras, que se vería exacerbada en sitios con baja cobertura vegetal 
o con procesos preexistentes como el sobrepastoreo o la deforestación.

Los aumentos que se estiman en el nivel del mar repercutirán sobre toda 
la costa marítima argentina y del Río de la Plata, puesto que inciden sobre 
las ondas de tormenta y en los procesos erosivos. Estudios del Instituto 
Nacional del Agua (INA) prevén, al año 2045, retrocesos por erosión costera 
para la costa marítima bonaerense bajo ambos escenarios de concentración, 
RCP 4.5 y 8.5, de entre 6,7 m y 34,6 m, dependiendo centralmente del punto 
geográfico.
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En la mayor parte de la costa del Río de la Plata, el efecto del aumento 
del nivel del mar sería distinto y se manifestaría mediante el agravamiento 
de las inundaciones recurrentes por el efecto de situaciones meteorológicas 
con fuertes vientos del sudeste, especialmente, cuando se superponen con 
grandes mareas astronómicas. El aumento del nivel del mar, las ondas de 
tormenta y las sudestadas afectarán las infraestructuras portuarias y de 
protección costera de la región. 

La elevación de la temperatura de la superficie del mar, junto con un 
incremento en la cantidad y duración de las olas de calor marinas y la acidi-
ficación de las aguas marinas, perjudicará el desarrollo de la biodiversidad, 
particularmente de los animales con cuerpo calcáreo y las cadenas tróficas 
asociadas (MAyDS, 2022). Además, el incremento de la energía de las olas, 
producto del aumento de la frecuencia de ocurrencia de oleaje y de las al-
turas medias de las olas provenientes del este y sureste del Río de la Plata, 
afectaría a especies bentónicas y al fitoplancton de las zonas costeras por 
verse alterada la cantidad de sedimentos (MAGyP & INIDEP, 2019).

Es necesario entender cómo en la provincia de Buenos Aires las varia-
ciones en parámetros del clima, asociadas al cambio climático, se posicionan 
como amenazas climáticas a lo largo de su heterogéneo y diverso territorio.

De esta manera, se podrán identificar los riesgos a los que se exponen 
las poblaciones y los ecosistemas más vulnerables, para generar las medidas 
y acciones tendientes a reducir los daños que puedan provocarse, minimizar 
la vulnerabilidad o aumentar la resiliencia de los sistemas. 

6.4. Medidas para combatir el cambio climático 

Existe, a nivel internacional, el principio de responsabilidades comu-
nes pero diferenciadas, que aplica a nuestra vida cotidiana. Es decir que, 
aunque todos los países, comunidades y personas contribuimos en la 
generación de las emisiones que provocan el problema, no todos lo 
hacemos en la misma proporción. Por esto es importante el compromiso 
que asumamos ahora y para las generaciones futuras.

Mitigación y adaptación

Existen dos estrategias de acción para hacer frente al cambio climáti-
co: la mitigación y la adaptación. 

La mitigación busca lograr una disminución en las emisiones de GEI 
modificando las actividades económicas y las acciones y hábitos de las 
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personas que inciden en los patrones de emisiones. Además de medidas 
destinadas a potenciar, mantener, crear y mejorar sumideros de carbono 
(bosques y suelo), los Gobiernos y sectores de una economía productiva 
deben incluir en sus políticas estratégicas acciones que minimicen los gases 
de efecto invernadero (energías renovables, eficiencia energética, gestión 
adecuada de los residuos, por nombrar algunas); potencien los sumideros 
de carbono (ecosistemas forestales) y reduzcan los impactos climáticos po-
tenciales sobre los ecosistemas y la sociedad. 

Por su parte, la adaptación apunta a dar respuesta y atender en forma 
directa las consecuencias territoriales del cambio climático, de manera de 
atenuar o minimizar los daños, aumentando la resiliencia de las comunida-
des o ecosistemas y disminuyendo la vulnerabilidad de aquellos grupos o 
sistemas más expuestos. Se trata de acciones que apuntan a nuestro pro-
ceso de ajuste al clima actual o esperado y a sus efectos sobre los sistemas 
ambientales, económicos y sociales de un territorio. El grado en que una so-
ciedad puede responder exitosamente a los desafíos que plantea el cambio 
climático está íntimamente conectado con el desarrollo social y económico, 
y, por lo tanto, no se distribuye por igual entre las sociedades ni al interior 
de estas. Por ello es necesario centrar la acción territorial de acuerdo a las 
perspectivas, conocimientos y necesidades de los grupos y comunidades 
más afectados por la crisis climática.

6.4.1. Estrategias de acción 

Si bien desde las acciones individuales podemos contribuir, como ciuda-
danos, a reducir las demandas de los servicios y colaborar en la reducción de 
las emisiones de GEI, es importante entender que los cambios se constru-
yen a partir de la acción colectiva. Para ello, resulta fundamental considerar 
los mecanismos con los cuales cuenta una sociedad democrática, como son 
delinear políticas públicas y contar con leyes que favorezcan dichos cambios.

En tal sentido, los documentos internacionales señalan que “si bien las 
acciones individuales pueden no suponer un cambio suficientemente sig-
nificativo, en su conjunto pueden impulsar un cambio sistémico de mayor 
alcance y duración” (PNUMA, 2022, p. 12). 

Por lo tanto, como individuos, es importante contextualizar el alcance 
de nuestras acciones cotidianas y hábitos de consumo, sin dejar de proble-
matizar la reflexión en torno a las contradicciones del sistema productivo 
capitalista y la idea de un desarrollo sustentable, ya que el capitalismo se 
basa en la idea de crecimiento constante impulsando así el consumo y pre-
sión creciente sobre los sistemas naturales. 
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Hagamos un repaso de nuestras actividades diarias y veamos cómo po-
demos aportar en combatir esta problemática:

Si trato de prender solo las luces necesarias, o en lugar de en-
cender la luz abro las cortinas para usar luz solar, estoy contri-
buyendo a reducir las emisiones de GEI. También ayudo si uti-
lizo lámparas de bajo consumo, que ahorran hasta un 80 % de 
energía eléctrica en relación con lo que consume una lámpara 
común. Además, puedo desenchufar los artefactos para evitar 
el consumo vampiro (stand by). Mantener cerrados los ambien-
tes cuando estoy calefaccionando o enfriando, y graduar los 
termostatos de los artefactos a registros de temperatura efi-
ciente es hacer un uso racional de la energía.

Si dejamos la canilla abierta mientras nos lavamos los dien-
tes, no solo derrochamos agua, sino que aumentamos nuestro 
consumo de energía asociada a la potabilización del agua y su 
transporte. 

Si los alimentos que consumimos son frescos y provienen de lu-
gares cercanos, es necesario menos consumo de energía para 
que lleguen a nosotros. Por el contrario, si hubieran sido trans-
portados desde lugares lejanos y hubieran tenido que conservar-
se durante ese tiempo, habrían generado un mayor consumo de 
nafta y un mayor tiempo de mantenimiento de la cadena de frío.

En nuestra casa tenemos diversos artefactos que consumen 
energía: heladera, estufas, aire acondicionado, computadora, 
televisores. Todos consumen energía, pero no todos lo hacen 
de igual manera: algunos son más eficientes, es decir, necesi-
tan consumir menos energía para funcionar. Esto lo podemos 
ver, al momento de comprarlos, en las etiquetas que traen: si 
dicen categoría A o B (etiqueta color verde), consumen menos 
energía, por lo que son más eficientes. Si dicen categoría D o 
E (etiquetas de colores más cercanos al rojo), consumen más 
energía, son menos eficientes y aceleran el cambio climático. 
Por eso, siempre que sea posible, tratemos de comprar los ar-
tefactos más eficientes. 

Cuando nos movilizamos en un transporte que utiliza com-
bustible fósil (por ejemplo, un auto que usa nafta), al quemar-
se ese combustible en el motor para generar energía y movi-
miento, estamos emitiendo GEI. Por esa razón, si tomo el micro 
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o comparto el viaje con otras tres personas (en vez de usar 
cuatro autos con una persona cada uno), ayudo a reducir las 
emisiones totales de GEI a una cuarta parte. Como vemos, en 
general, cuando utilizamos transportes públicos o cuando nos 
movilizamos en bicicleta o caminando, contribuimos a reducir 
las emisiones. Mantener los vehículos en buenas condiciones 
también nos asegura un menor consumo de combustible.

Nuestras actividades diarias demandan consumo de bienes, 
que muchas veces generan residuos. Como principal medida, 
debemos tratar de reducir su generación, tratar de reutilizar 
materiales y objetos antes de tirarlos y, finalmente, reciclar lo 
que se pueda. Una de las prácticas que mayor y mejor impacto 
tiene es la de rechazar las bolsas de plástico cuando hacemos 
las compras. Si necesito comprar objetos que vienen en enva-
ses, prefiero el vidrio (que es 100 % reciclable) o el cartón; y no 
el telgopor o el plástico. La separación de residuos en nuestro 
hogar, oficina o en la vía pública es fundamental. Aunque to-
davía no exista un sistema de recolección diferenciada de resi-
duos en mi ciudad, estas acciones son muy importantes, ya que 
actuando de este modo generamos el hábito en nosotros y en 
nuestros allegados, e incluso colaboramos con el trabajo de las 
y los recuperadores urbanos.

Los árboles, además de generar muchos beneficios conocidos 
(como la producción de oxígeno, la regulación del clima, el per-
mitir la infiltración del agua y estructurar el suelo, el propor-
cionar sombra y abrigo a especies, entre otros), también fijan 
CO₂ en su biomasa a través de la fotosíntesis. De este modo, 
se encargan de mitigar la cantidad de CO₂ de la atmósfera. Por 
este motivo, todas las actividades que propicien la plantación o 
la conservación de árboles contribuyen a reducir la concentra-
ción de CO₂ en la atmósfera y atenuar la vulnerabilidad de los 
sistemas socioambientales.

6.4.2. Estrategia Provincial de Cambio Climático

Nuestra provincia se caracteriza por una amplia heterogenei-
dad territorial, que se evidencia en la trama social, económica, 
productiva y ambiental; por esta razón, resulta disímil la mane-
ra en que se van a expresar los riesgos en los sistemas natura-
les y sociales ante las amenazas climáticas. 
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Atendiendo a esto, con la creación del Ministerio de Ambiente, 
en diciembre de 2021, se jerarquizó también el abordaje de las 
causas y consecuencias del cambio climático: se incorporó den-
tro de su estructura orgánico-funcional la Dirección de Adapta-
ción y Mitigación al Cambio Climático. Desde este lugar se dise-
ñan e implementan políticas públicas para desarrollar la gestión 
climática de la provincia de Buenos Aires y mejorar la calidad de 
vida de las y los bonaerenses.

En dicho marco, se creó el Programa de Adaptación y Mitigación al Cam-
bio Climático14, que promueve una política pública integral para la provincia, 
que trabaje tanto la mitigación como la adaptación a través de acciones especí-
ficas acordes a las características y necesidades territoriales de cada comunidad.

Es importante reflexionar sobre el desarrollo histórico de las sociedades, 
ya que allí se encuentra la respuesta, no solo al actual estado de nuestro 
planeta, sino también a las posibles soluciones y al necesario cambio en la 
forma de habitar nuestros territorios. El modelo de acumulación económica 
impuesto a partir de la Revolución Industrial, basado en la sobreexplotación 
de los bienes naturales, relegó a la pobreza a miles de personas, vulnerando 
sus derechos y negándoles el acceso a la salud, las condiciones de vida digna 
y el acceso a la alimentación saludable, entre otras situaciones. 

Estos sectores son quienes sufren hoy, de modo más directo, las conse-
cuencias del cambio climático. Avanzar hacia un modelo de desarrollo bajo 
en carbono, o hacia una transición ecológica, no solo es necesario para re-
ducir el aumento de las temperaturas y salvaguardar el planeta, sino que 
también puede ser una forma de reducir las desigualdades, crear empleos 
de calidad y rediseñar los sistemas de protección social de manera de acotar 
la brecha de desigualdades y hacer más resilientes las comunidades. 

14   RESO-2022-109-GDEBA-MAMGP.
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Para trabajar en el aula

A continuación encontrarás los capítulos del programa "Aire: Cam-
bio Climático", producido por Canal Encuentro: 

Vida Cotidiana. Capítulo 1 https://www.youtube.com/watch?v=utCrQabntZw
Ciudades. Capítulo 2 https://www.youtube.com/watch?v=UUVhN0cucv8 
Producción Agropecuaria. Capítulo 3 https://www.youtube.com/watch?v=eJvfBFJ-rbM&t=110s   
Precipitaciones: Inundaciones. Capítulo 4 https://www.youtube.com/watch?v=BB_lT6TSprU 
Bosques: Deforestación. Capítulo 5 https://www.youtube.com/watch?v=cpjPuUm_VXU 
Turismo. Capítulo 6 https://www.youtube.com/watch?v=bC5qZoYGvco 
Sequías. Capítulo 7   https://www.youtube.com/watch?v=v-lOh04Tpiw
Antártida. Capítulo 8  https://www.youtube.com/watch?v=zmJwTBsWSgE 
Energía. Capítulo 9  https://www.youtube.com/watch?v=A2dDplcHZ7Y 
Salud. Capítulo 10   https://www.youtube.com/watch?v=I9hGc2g-AwQ 
Glaciares: Deshielo. Capítulo 11 https://www.youtube.com/watch?v=e8kEyxzfkM8 
Eventos extremos. Capítulo 12 https://www.youtube.com/watch?v=5rBbYPVANmI 

Si te interesa realizar tus propias infografías para compartir, podés 
utilizar el siguiente tutorial:

Aprender con imágenes 
https://www.educ.ar/recursos/116342/infografias-aprender-con-imagenes
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Ecosistemas y biodiversidad

En pos de abandonar un sistema de producción hegemónica que pro-
gresa en detrimento de los bienes comunes y que implica un enfoque de la 
utilidad =  uso = recurso, se propone avanzar hacia un horizonte donde el 
ambiente tenga un lugar central. 

Con ese objetivo, la construcción de este capítulo busca reconocer el 
territorio que habitamos, sus características y sus interrelaciones. 

¿Bienes comunes naturales o recursos naturales?

Estos dos términos tienen anclaje en distintas formas de valorar la na-
turaleza. Es decir, responden a distintos tipos de miradas e intereses.

El concepto de recursos naturales se basa en una racionalidad instru-
mental que ha despojado al patrimonio natural de su valor intrínseco otor-
gándoles, únicamente, un valor de cambio o del precio en el mercado. La 
definición tradicional de recursos naturales hace referencia a ciertos ele-
mentos y funciones de la naturaleza que poseen la cualidad de satisfacer 
necesidades humanas en forma directa o a través de procesos de transfor-
mación, o bien, poseen la potencialidad de ser aprovechados en el futuro.

Sin embargo, desde una visión más solidaria y comunitaria con la vida 
de todas las especies, podemos referirnos a ellos como procesos o interac-
ciones ecosistémicas, cuyo valor trasciende lo económico y el uso que la 
sociedad pueda realizar (Coppiarolo, et al 2022)

1.1. Ecosistemas

Un ecosistema es una unidad integrada por organismos vivos y el me-
dio en que estos se desarrollan, además de las interacciones de los organis-
mos entre sí en un tiempo y lugar determinado. En otras palabras, un ecosis-
tema es una unidad formada por factores bióticos (seres vivos) y abióticos 
(componentes que carecen de vida), en la que existen interacciones vitales, 
fluye la energía y circula la materia.

Los factores bióticos son el conjunto de todas las plantas que forman la 
flora del ecosistema y el conjunto de todos los animales que forman la fauna. 

Biodiversidad, conservacion 
y proteccion,
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Además de los hongos, bacterias y algas. Los factores abióticos están consti-
tuidos por todo lo que influye sobre los seres vivos. Estos son el suelo, el clima, 
el agua, la luz, la temperatura, los nutrientes, entre otros.

Una especie es un grupo de organismos que pueden reproducirse entre sí 
y tener descendencia fértil, por ejemplo, el cóndor. Una población es un gru-
po de organismos de una misma especie que viven en la misma área al mismo 
tiempo. Puede estar formada por todos los pinos o todas las libélulas de un 
área. El conjunto de todas las poblaciones —de diferentes especies— de un 
área forma una comunidad, cuyos integrantes dependen unos de otros para 
satisfacer sus necesidades, como el alimento, el albergue y la reproducción. 

Figura 22. Niveles de organización ecológica

La definición de ecosistema es más abarcativa que la de comunidad, 
pues el ecosistema debe incluir a las comunidades, las características  del 
clima, la temperatura, las sustancias químicas presentes y las condi-
ciones del suelo. Muchas especies son parte de dos o más ecosistemas 
al mismo tiempo, o se trasladan de uno a otro, como ocurre con las aves 
migratorias. Los ecosistemas se superponen gradualmente entre sí, es decir 
que no poseen límites precisos y se intercambian algunas características. 
Este espacio de transición es conocido como ecotono. La totalidad de los 
ecosistemas del planeta tierra forma la biosfera. 

En el estudio del ecosistema se deben incluir las relaciones que tienen entre 
sí los seres vivos que componen las comunidades y las relaciones que estos se-
res vivos tienen con los factores no vivos. Es por ello que puede considerarse que 
el  ecosistema refiere al mismo tiempo a la biocenosis y el biotopo [Figura 23].

ECOSISTEMA COMUNIDAD

POBLACIÓNINDIVIDUO

Tordo 
Molothrus Bonariensis
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• La biocenosis o comunidad  es el conjunto de poblaciones que viven en un 
área determinada. Los individuos de la comunidad que pertenecen a una 
misma especie constituyen una población.

• El biotopo es el lugar o medio físico ocupado por una comunidad, que se 
caracteriza por unas condiciones particulares bien definidas.

Figura 23. Ecosistema

Un ejemplo de ecosistema en el que pueden verse claramente los 
elementos comprendidos en la definición es la selva tropical. Allí 
coinciden millares de especies vegetales, animales y microbianas 
que habitan el aire y el suelo; además, se producen millones de inte-
racciones entre los organismos y entre estos y el medio físico.

Las funciones en los ecosistemas se pueden clasificar de acuerdo al 
aporte que realizan a los seres vivos:

• Las funciones de soporte: son los procesos que mantienen y permiten la 
provisión del resto de las funciones. Estos pueden o no tener implicancias 
directas sobre el bienestar humano, por ejemplo: el ciclo del agua, los ciclos 
de nutrientes y la biodiversidad.

ECOSISTEMA

ANIMALES PLANTAS

OTROS SERES VIVOS

RELACIONES 
ENTRE SERES VIVOS

Y MEDIO
BIOCENOSISBIOTIPO

Energía que
llega del sol

Temperatura

Rocas, arena

Suelo

Viento

Precipitaciones
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• Las funciones de aprovisionamiento: son elementos y procesos propios 
del ecosistema que se utilizan para la producción de bienes y servicios, por 
ejemplo: alimentos, madera, agua dulce, producción de energía.

• Las funciones de regulación: son las que se vinculan con los procesos eco-
sistémicos, por ejemplo: la polinización, la regulación climática y la purifica-
ción del agua.

• Las funciones culturales: son las que proporcionan a los seres humanos be-
neficios intangibles y tienen un valor significativo para el bienestar social.

1.2. Biodiversidad 

Según el Convenio sobre la Diversidad Biológica (Naciones Unidas, 
1992), el concepto de biodiversidad se define como “la variabilidad entre 
organismos vivientes de todo tipo u origen, incluidos, entre otros, los eco-
sistemas terrestres, marinos y otros ecosistemas acuáticos y los complejos 
ecológicos de los cuales ellos forman parte” (p. 3). Dicho de otra manera, la 
biodiversidad abarca la diversidad de especies que viven en un espacio de-
terminado, su variabilidad genética —que es la que mantiene la información 
bioquímica que determina su comportamiento— y su apariencia.

La biodiversidad funciona como una red integrada, base del patri-
monio natural y cultural de todas las especies vivas. Al dañar alguna de 
sus partes toda la cadena se ve afectada, inclusive las sociedades.

Te invitamos a escuchar un podcast que nos 
muestra la importancia de todas las especies, 
aún las más diminutas:

Podcast Cohábitat, temporada 2, episodio 2: 
¿Por qué importan los insectos?

La degradación de los hábitats naturales, la conversión de los es-
pacios naturales en tierras agropecuarias y la deforestación son las 
principales causas de la pérdida de biodiversidad (Secretaría de Gobierno, 
2020). Se suman a la contaminación ambiental, el avance de especies exóti-
cas invasoras, la explotación excesiva del recurso y el cambio climático. 
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¿Qué son los humedales?

Los humedales son grandes reservorios de biodiversidad donde se 
desarrollan innumerables especies. En algunos casos, son ecosistemas muy 
productivos, por lo que se destacan tanto por los beneficios naturales como 
sociales que brindan.

En nuestro país, se estima que la superficie de humedales ronda el 21 
% de las tierras (Benzaquen et al., 2017), concentrándose la mayor parte 
de ellos en las provincias del litoral, el noreste argentino y la provincia de 
Buenos Aires. Esto quiere decir que en estas provincias el porcentaje es aún 
mayor a ese 20 %.

Figura 24. Principales tipos de humedales de la región (CONAMA, s.f.)

Los humedales son áreas que permanecen en condiciones de inunda-
ción o de suelos saturados con agua durante periodos considerables de 
tiempo. Esto genera la presencia de suelos hidromórficos o con rasgos de 
hidromorfismo y, por lo tanto, la biota15 está adaptada a estas condiciones, 
donde generalmente el oxígeno no es tan abundante.

Humedales

MARINOS

ESTUARIOS

LACUSTRES

RIBEREÑOS

PALUSTRES

ARTIFICIALES

Son los humedales costeros, incluyendo las costas rocosas y las playas.

Incluyen los deltas o desembocaduras, las albuferas (lagunas costeras), y las marismas de marea.

Incluyen represas, embalses, estanques, pozos, salineras, arrozales, canales y acequias.

Comprenden los lagos y lagunas, y las orillas sujetas a inundaciones estacionales o temporales.

Comprenden pantanos, ciénagas (vegas y bofedales) y tuberas.

Ríos y esteros, permanentes otemporales, incluyendo áreas de inundación temporal.

15  Biota: conjunto de organismos vivos.



Biodiversidad, conservación 
y protección

 86
Educación Ambiental Integral 

Perspectivas y abordajes para educadores ambientales

El aporte de agua puede provenir del mar, los ríos y arroyos, la lluvia o 
las aguas subterráneas.

Los suelos hidromórficos son aquellos que están saturados de 
agua algunos períodos del año o todo el año, la mayor parte de los 
años. Esta situación de anaerobiosis provoca alteraciones de natu-
raleza química y física.

La definición de la Convención Internacional Ramsar para la protección 
de los humedales (1971) indica que los humedales son:

Extensiones de marismas, pantanos y turberas, o superficies cubier-
tas de agua, sean éstas de régimen natural o artificial, permanentes 
o temporales, estancadas o corrientes, dulces, salobres o saladas, 
incluidas las extensiones de agua marina cuya profundidad en ma-
rea baja no exceda de seis metros (Ramsar, 1971, s. p.).

Convenio Ramsar 

Celebrado el 2 de febrero de 1971 en la ciudad iraní de Ramsar, fue sus-
cripto por la Argentina mediante la Ley 23919 en 1991 (con sus enmiendas 
en la Ley 25335). Uno de los compromisos asumidos por las partes es la 
confección de la Lista de Humedales de Importancia Internacional (Sitios 
Ramsar), para visibilizar la existencia de una red internacional de humedales 
importantes para el cuidado de la biodiversidad y el sustento de la vida hu-
mana. Así, se han designado más de 2.200 sitios Ramsar en todo el mundo. 
En el territorio de la provincia de Buenos Aires se reconocen dos:

• 1 • Bahía Samborombón: fue incluida como sitio Ramsar el 24 de enero de 
1997. También es reconocida como Área Importante para la Conservación de 
las Aves (AICA). Es una zona intermareal extensa, correspondiente al estuario 
del Río de La Plata, caracterizada por bañados, pantanos salobres y cangre-
jales. La napa freática se encuentra casi en superficie, directamente afectada 
por las oscilaciones del nivel del estuario y está sujeta a las mareas, crecidas 
y tormentas. Es hábitat del Venado de las Pampas (Ozotoceros bezoarticus) 
y se encuentra incluida en el Sistema de Áreas Protegidas bonaerenses.

• 2 • Ex Reserva Natural Otamendi: fue designada como sitio Ramsar el 22 de 
marzo de 2008. Actualmente, forma parte del Parque Nacional Ciervo de 
los Pantanos, bajo la Administración de Parques Nacionales. Es área de dis-
tribución del Ciervo de los Pantanos (Blastocerus dichotomus),  protegido 
por la Ley 10907.
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Sin embargo, como puede leerse, este es un listado enumerativo de ex-
presiones de humedales, no una definición. Por este motivo, en la República 
Argentina, en el marco del Inventario Nacional de Humedales se acordó 
la siguiente acepción:

Un humedal es un ambiente en el cual la presencia temporaria o 
permanente de agua superficial o subsuperficial causa flujos bio-
geoquímicos propios y diferentes a los ambientes terrestres y acuá-
ticos. Rasgos distintivos son la presencia de biota adaptada a estas 
condiciones, comúnmente plantas hidrófitas, y/o suelos hídricos o 
sustratos con rasgos de hidromorfismo (COFEMA, 2016, p. 5).

Figura 25. Esquema de los ecosistemas terrestres, acuáticos y humedales en relación a la 
variación del nivel del agua (Kandus et al., 2019)

El Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible de la Nación lleva 
adelante el Inventario Nacional de Humedales, entendiendo al mismo 
como una herramienta informativa para el ordenamiento ambiental del te-
rritorio y la gestión de estos ecosistemas, en el marco de lo establecido por 
la Ley 25675, General del Ambiente, y la Convención sobre los Humedales 
(Ley 23919 y modif.).

Ecosistemas 
terrestres

Rizosfera

Superficie del suelo

Nivel del agua

Zona de saturación o inundación 

Ecosistemas 
acuáticos

Humedales
“secos”

Humedales

Humedales
“húmedos”
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Los humedales se estructuran de acuerdo a su función; si se dañan las 
estructuras, lo mismo pasa con sus funciones biológicas, naturales y sociales.

Principales aportes ambientales de los humedales

Los humedales presentan funciones ecológicas y ambientales muy importantes:

• Proveen hábitat a una gran diversidad de organismos: brindan refugio, ali-
mento y zonas de reproducción y cría. 

• Regulan los flujos de aguas tanto horizontales (de ríos y arroyos) como ver-
ticales (subterráneas). De esta manera, retienen el agua, controlando inun-
daciones y filtrando a los sistemas de agua subterránea . 

• Actúan como filtros, contribuyendo a secuestrar sedimentos, nutrientes y 
otros contaminantes, y mejorando la calidad del agua.

• Son grandes sumideros de carbono: en algunos casos, igualan o superan 
ampliamente en este aspecto a zonas boscosas. 

• Son grandes moderadores del clima a nivel local.
• Son fuentes de alimentos y materia prima para variadas actividades extrac-

tivas y productivas. 
• Conforman corredores de biodiversidad para la dispersión y movimiento de especies. 
• Brindan beneficios educativos, recreativos y culturales. 
• Tienen un papel fundamental en los ciclos biogeoquímicos, reteniendo nu-

trientes y sedimentos.

Ley 25675 
General del Ambiente

Ley 23919 Ley 25335
(modificación Ley 23919)

Servicios
culturales

Servicios de
abastecimiento

Servicios de
regulación

Sitios naturales sagrados y
otros sitios espirituales

Recreación
Turismo y ecoturismo

Monumentos y tradiciones
culturales

Peces y otros alimentos
Materias primas: madera, pienso, pieles

Recursos genéticos
Abastecimiento de agua

Recursos médicos
Energía hidroeléctrica

Secuestro de carbono
(por ejemplo: turba,  carbono azul)

Purificación del agua 
Regulación de los flujos de agua 
Mitigación de las inundaciones

Protección costera
Descomposición de
resíduos orgánicos

Producción primaria             Reciclaje de nutrientes             Ciclo global del agua

Servicios que prestan los humedales

Figura 26. 
Servicios ecosistémi-
cos de los humedales 
(Ramsar, 2019)
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Todas estas funciones se pueden centralizar en tres genéricas: regula-
ción hidrológica, regulación biogeoquímica y funciones ecológicas específicas 
(Kandus et al., 2010; Naciones Unidas, 2005; Vilardy et al., 2016), que se tra-
ducen luego en mejoras sociales, habitacionales, económicas, etc. [Figura 26].

Figura 27. Funciones y aportes ambientales de los humedales (Benzaquen et al., 2017)
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acuáticos

Mantenimiento de cadenas tróficas de los ecosistemas 
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Producción de productos vegetales para la construcción
Producción de productos animales no alimenticios 
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(para etnomedicina, con fines religiosos, rituales, etc)

Mejoramiento de la calidad del agua
Mejoramiento de la calidad del aire

Regulación climática
Transporte de nutrientes

Funciones específicas Ejemplos de aportes ambientales
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Tal como se viene desarrollando, los ecosistemas de humedales juegan 
un papel fundamental en la mitigación del cambio climático y en la pre-
servación de la biodiversidad. Son sumideros de carbono efectivos y son 
reconocidos como una solución fundamental al desafío del cambio climático 
(Ramsar, 2019).  

Cuando los humedales son saludables, acumulan y almacenan grandes 
cantidades de carbono en el suelo y en la vegetación acuática. Se estima 
que, a pesar de ocupar sólo el 3 % de la superficie terrestre, los humeda-
les almacenan entre el 20 % y el 30 % del carbono total del suelo a nivel 
mundial. Sin embargo, cuando los humedales se degradan o se destruyen, 
liberan grandes cantidades de carbono almacenado en forma de CO2 y CH4, 
contribuyendo significativamente al cambio climático.

En los últimos años se han intensificado los registros de fenómenos cli-
máticos extremos, como olas de calor y de frío, inundaciones y sequías, o 
incrementos en el nivel del mar. Son estos ecosistemas los que contribuyen 
a atemperar las condiciones climáticas extremas y regular inundaciones: los 
humedales actúan como esponjas naturales que pueden retener grandes 
cantidades de agua durante los eventos de lluvia intensa o inundaciones. 
Por estas razones, una forma de adaptación al cambio climático es conser-
var y hacer uso del humedal como infraestructura verde, en lugar de sumar 
e incorporar la infraestructura convencional (conocida como gris).  

Humedales y cambio climático
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En la provincia de Buenos Aires encontramos una gran diversidad de 
ecosistemas de humedales asociados a los ríos y arroyos. En las planicies de 
escasa pendiente se forman lagunas y encharcados donde es posible obser-
var, entre la vegetación típica como juncales y pajonales, una gran variedad 
de fauna especialmente adaptada, como junqueros, cuervillos, patos, gar-
zas, cigüeñas, flamencos, ranas, escuerzos, caracoles, coipos y carpinchos, 
entre los más conocidos [Figura 28]. 

Figura 28. Laguna representativa de los humedales del noroeste de la provincia de Buenos 
Aires (foto: Diego Archubi)

A grandes rasgos y según Patricia Kandus y Priscilla Minotti (2020), po-
demos reconocer paisajes de humedales y paisajes con humedales [Figura 
29 a y b, respectivamente]. En el primer caso, predomina una matriz de pai-
saje de humedales con algunos parches terrestres (y la conectividad hídrica 
dominante es la superficial); mientras que en el segundo caso, el paisaje es 
una matriz terrestre con parches de humedales (y la conectividad hídrica 
dominante es la subterránea) [Figura 30]. 

Humedales de la provincia de Buenos Aires 
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Figura 29. Los humedales en el paisaje: a) La matriz del paisaje es un humedal o un mosaico 
de humedales (dibujo: P. Minotti); b) El paisaje es una matriz terrestre con parches de hume-
dales (dibujo: P. Kandus)

Figura 30. Los humedales en el paisaje: a) Paisaje predominante humedales; b) Paisaje te-
rrestre con parches de humedales (imágenes satelitales: Google Earth)

Hacia el oeste y sur de la provincia de Buenos Aires podemos encontrar 
humedales de agua dulce y de aguas salobres [Figura 31]. Debido a que las 
precipitaciones son menores, se observan lagunas y bajos inundables que 
en épocas de sequía disminuyen su tamaño por la evaporación, dejando de-
pósitos de sales en sus bordes. La vegetación (halófita) se encuentra adap-
tada a dichas condiciones. La laguna Epecuén, el sistema de encadenadas 
del oeste y la laguna Chasicó son algunas de estas.
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Figura 31. Laguna salobre en el partido de Carmen de Patagones (Imagen: Mariano Pérez 
Safontas)

Existen también humedales donde alterna la presencia de agua dulce 
y salobre. El más conocido es el de la albúfera de Mar Chiquita. Las zonas 
costeras presentan una dinámica particular: además de los humedales ubi-
cados en las orillas —donde la vegetación desempeña un papel importante 
en la protección de las costas—, también se desarrollan humedales en las 
áreas detrás de los médanos y/o cordones costeros. Estos tienen un papel 
fundamental en la preservación de las reservas de agua dulce. 

Por último, en la zona serrana de Ventana y Tandil los humedales se 
conocen como manantiales o vertientes, donde se puede observar cómo el 
agua brota entre las rocas, formando a veces piscinas naturales.

La reducción y pérdida de los humedales se produce, principalmente, 
por la transformación a ecosistemas terrestres o acuáticos: por relleno o 
dragado, respectivamente.

En la actualidad, entre las principales amenazas de los humedales se 
reconocen:

• El incremento en la demanda de agua.
• La expansión de la frontera agropecuaria y urbana.
• La transformación de los modos de producción agrícola e industrial.
• La contaminación con fitosanitarios y otros.

Amenazas sobre ecosistemas de humedales
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El cuidado de nuestros humedales no puede quedar restringido a figu-
ras de conservación internacionales o encerradas dentro de los límites de 
las áreas protegidas. Por eso, es urgente sancionar una Ley de Humedales.

Se estima que en los últimos 300 años ha desaparecido el 87 % de los 
humedales del planeta, y existe una escasa conciencia sobre la importancia 
que tienen para la vida. 

Al no estar regulado su uso, vemos cómo se deterioran velozmente y 
disminuyen proporcionalmente los bienes que proveen.

La ley que necesitamos incluye la planificación de líneas de acción fun-
damentales que proyecten la adaptación de la producción, la inversión pri-
vada y las decisiones del Estado a esa realidad, sin descuidar la naturaleza y 
la función principal de estos espacios, directamente relacionada al desarro-
llo de las comunidades y sus actividades.

Como hemos visto hasta ahora, en la estructura de los humedales se 
sostienen servicios esenciales para el equilibrio y la existencia de ecosiste-
mas habitados, dentro y fuera de su territorio.

Propuesta para el abordaje de los humedales en el aula

Es importante tener en cuenta que a la hora de trabajar con los hu-
medales en la escuela debemos abordarlos tanto desde sus com-
ponentes biológicos como desde sus componentes sociales.

Identificar humedales en el territorio

Según lo visto hasta aquí, la fórmula para identificar humedales 
en el paisaje es: 

Ley de Humedales

contenedor 

agua somera 

organismos adaptados 

funcionamiento ecológico

+

+

+
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Figura 32. Clases de humedales en función de su emplazamiento geomórfico (las imá-
genes ejemplifican humedales de la Argentina): a) Depresión (foto: Mallín, Chubut); b) 
Franja lacustre (foto: borde de lago, Neuquén); c) Planicie (foto: planicies internas, Bue-
nos Aires); d) Fluviales (foto: planicie de inundación del río Paraná, Entre Ríos); e) De 
pendiente (foto: camino a Laguna Brava, La Rioja); f) Franjas mareales (foto: marisma 
en Bahía Blanca, Buenos Aires) (Kandus et al., 2011)

Mediante el trabajo con imágenes se puede reflexionar sobre cuáles 
son los paisajes que corresponden al paisaje de humedales. 

¿Cuáles de las siguientes imágenes corresponden al paisaje de humedales?
       

Es importante que enumeren los elementos del paisaje que les ayuda-
ron a identificar la presencia de humedales y que puedan investigar y geo-
localizar cuál es el o los humedales que están más cerca de las casas y de las 
escuelas y cómo pueden clasificarlos. Además, pueden observar y sistema-
tizar cuál es el estado (equilibrio) y si existe amenaza en la zona.

1 2 3

4 5
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1.3. Especies nativas 

Las especies nativas son aquellas que habitan en forma permanente, 
circunstancial o momentánea su ambiente natural.

Las plantas nativas desempeñan una función particular o nicho eco-
lógico, ya que proveen alimento, refugio y casa para muchos seres vivos, 
además de brindar otros bienes ambientales: las hojas de las plantas nativas 
eliminan sustancias nocivas del aire y las raíces absorben agua de la tierra 
reduciendo la erosión y la polución. 

A su vez, significan un gran aporte a la identidad cultural y fomen-
tan la rehabilitación de paisajes degradados.

La vegetación nativa se refiere a aquellas plantas que crecen de for-
ma natural en una zona particular o ecosistema y que han evolucio-
nado adaptándose al territorio y al clima de donde se originan. 

La información sobre las plantas 
nativas y sus usos originarios se ha 
transmitido de manera oral e informal 
a lo largo de los siglos. En la actuali-
dad, este conocimiento está comen-
zando a ser recabado y recuperado 
para, finalmente, estar al alcance de 
todos y todas. Es por eso que resulta 
fundamental recuperar saberes an-
cestrales de las diversas comunidades 
que habitan el territorio. Muchas de 
ellas poseen información valiosa que 
es importante incorporar a la infor-
mación formal.

Te invitamos a escuchar esta leyenda guaraní 
acerca del ceibo, la flor nacional de nuestro país:

La leyenda del Ceibo. Leyenda Guaraní. 
CONABIP

Ejemplos de especies endémicas 
de la provincia de Buenos Aires: 

endémico de las sierras 
bonaerenses.

Llantén plateado 
(Plantago bismarckii)

Ombusillo
endémico del sudeste de 
la provincia.

 (Phytolacca tetramera)
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Material complementario:

A - Guía de plantación de nativas 

1.4. Especies endémicas

Las especies endémicas son aquellas cuya área de distribución geográ-
fica se encuentra reducida a una región en particular y que están adaptadas 
a las condiciones ambientales de esa región. Generalmente, estas especies 
son vulnerables a los cambios ambientales y naturales, o los efectuados por 
la actividad humana.

1.5. Especies exóticas 

Las especies exóticas son aquellas que han sido introducidas, de for-
ma accidental o intencionada, en áreas naturales de las que no forman parte 
originalmente. Pueden ser aquellas que son propias de otras ecorregiones 
de nuestro país, así como especies de otros continentes. Las plantas deno-
minadas como exóticas invasoras son aquellas que experimentan una rá-
pida aclimatación y expansión gracias a la ausencia de los controladores bio-
lógicos de su lugar de origen (patógenos, predadores, competidores, etc.), lo 
que termina en un desplazamiento de las especies originales. 

Láminas para el aula

B - Ajicillo:

C - Ceibo: 

D - Coronillo: 

E - Mburucuyá: 

F - Sen del campo: 

G - Tala: 
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Figura 33. Ejemplos de plantas nativas, exóticas, invasoras y endémicas 

Nativas

Endémicas Invasoras

Exóticas

Yerba de la víbora
Asclepia mellodora

Espinillo
Vachellia caven

Tala
Celtis tala

Ombusillo
Phytolacca tetramera

Lapacho rosado
Hand
 impetiginosus

roanthus 

Tilo
Tilia x moltkei

Plátano
Platanus x acerifolia

Fresno
Fraxinus sp

.

Ligustro
Ligustrum lucidum

Acacia negra 
Gleditsia triacanthos
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? ,

 …la abeja es de origen europeo? 

También existen pequeñas abejas nativas, 
que muchas veces no conocemos, como las 
abejas metalizadas del género Augochlora. 

Acá podes descargar la lista oficial de es-
pecies exóticas presentes en la Argentina

 1.6. Interacciones biológicas

Las interacciones biológicas se dan de manera diversa, ya sea entre se-
res vivos de la misma especie o de distintas especies. Pueden presentarse 
como competencia o de manera cooperativa (mutualismo).

Podemos observar un ejemplo en la enorme diversidad de insectos 
existentes, desde pequeños escarabajos hasta grandes mariposas. Los in-
sectos tienen un importante rol como polinizadores. Su presencia en espa-
cios verdes es indicadora de buena salud de los ecosistemas, ya que son un 
eslabón fundamental en la alimentación de otras especies. El rol de poli-
nización, proceso clave en la conservación de la biodiversidad, es realizado 
por muchos de ellos.

Algunos insectos también actúan como controladores naturales, ali-
mentándose de otros organismos más pequeños que pueden generar algún 
daño en cultivos o en la vegetación de la trama urbana, por lo que los man-
tienen controlados. Por ejemplo, la vaquita de San Antonio (Eriopis conne-
xa), cuyas larvas se alimentan de pulgones [Figura 34].

  Sabian que...

Figura 34. Vaquitas de San Antonio: sus lar-
vas se alimentan de pulgones
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Ejemplos de interacciones biológicas

Figura 35. Interacciones biológicas

Otro ejemplo puede ser el de las aves, que además de tener un valor 
cultural importante para las sociedades urbanas y la práctica de observación 
de aves, tienen un rol fundamental en estas interacciones biológicas. Los 
picaflores son aves muy importantes para la polinización. 

Relaciones con la fauna: refugio, polinización, alimento o dispersión.Mburucuyá (Passiflora caerulea)

Son fundamentales para la recuperación y conservación 
de la biodiversidad Mariposa espejitoInteracciones biológicas

Flor con oruga Polinización Frutos inmaduros Chinche del mburucuyá

Relaciones con la fauna: refugio, polinización, alimento o dispersión.

Son fundamentales para la recuperación y conservación 
de la biodiversidad Mariposa espejitoInteracciones biológicas

Falso caraguatá (Eryngium sp.)

Floración Hojas Rana del zarzalAraña y escarabajo del Eryngium
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Además de los mamíferos, los reptiles e incluso los peces, las aves fru-
gívoras cumplen también un rol fundamental en la dispersión de semillas.

Para trabajar en el aula

Investigando la biodiversidad del territorio

Te invitamos a observar, elegir y anotar algunos de los seres vivos 
que podemos encontrar en el barrio en el que está ubicada la es-
cuela. Pueden ser insectos, plantas, animales, microorganismos, etc.

1. Identificación de especies nativas vegetales:

Elijan una planta que encuentran comúnmente en sus barrios y descríbanla. 

Se la puede describir respondiendo estas preguntas y otras que se les ocurran:
¿Es un árbol, un arbusto o una hierba? ¿cuánto mide? ¿cómo son sus hojas? 
¿tiene flores? ¿Tiene frutos? ¿La viste en otro lado? ¿La conocías? ¿suele es-
tar cerca de otras plantas? ¿Creés que es nativa o que es exótica? ¿Por qué?

Pueden usar las siguiente imágenes para orientar la búsqueda. Estas son espe-
cies que suelen encontrarse con facilidad:

También podes descargar el catálogo de especies 
nativas escaneando el QR

Figura 36. Picaflor
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2. Identificación de especies animales:

Elijan una especie animal que encuentran comúnmente en sus ba-
rrios y descríbanla. Para esto investiguen acerca de los nombres y 
características de la especie observada.

* ¿Tiene relaciones interespecíficas?
* Mutualismo: con
* Comensalismo: con
* Inquilinismo: con
* Parasitismo: con
* Competencia: con
* Depredación: con

3. Investigar y graficar cómo son las relaciones en su cadena 
trófica (puede ser una o más)

A continuación, pueden elaborar varias cadenas tróficas con dife-
rentes seres vivos de nuestro inventario. Luego, con todos los datos 
obtenidos, elaboramos una posible red trófica.

4. Desde lo social:

* Perspectiva cultural: ¿existen cuentos, leyendas, canciones o al-
gún otro hecho artístico que involucre a estos seres vivos seleccio-
nados?
* Funciones actuales: funciones medicinales, alimenticias, orna-
mentales, etc.
* Amenazas: ¿cuáles son las amenazas antrópicas a las que están 
expuestos estos seres vivos?

Material complementario

Fascículo de mariposas bonaerenses Colección Constru-
yendo Ambientalismo 

Si querés seguir trabajando con interacciones biológicas, 
te compartimos el siguiente QR con una propuesta del 
portal Educ.ar
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Ecorregiones en la Argentina

Figura 37. Mapa de las dieciocho ecorregiones de la Argentina (MAyDS, s.f.)

Las ecorregiones son territorios geográficamente definidos, en los que 
dominan determinadas condiciones geomorfológicas y climáticas relativa-
mente uniformes o recurrentes. Están caracterizadas por una fisonomía ve-
getal de comunidades naturales y seminaturales (plantadas) que comparten 
un grupo de especies dominantes, una dinámica y condiciones ecológicas 
generales, y cuyas interacciones son indispensables para su persistencia a 
largo plazo (Burkart et al., 1999).      

En la Argentina encontramos dieciocho ecorregiones (Burkart et al., 
1999), quince continentales, dos marinas y una en la Antártida [Figura 37]. 
La ubicación de nuestro país, entre el trópico de Capricornio y la región an-
tártica, le confiere una variedad climática y ecorregional cuyos ambientes 
van desde el clima tropical húmedo (Yungas y Selva Paranaense), bosques 
xerófilos (Chaco y Espinal), pastizales con variaciones de precipitación anua-
les (Pampa) y ambientes de clima desértico (Puna, Estepa Patagónica, Mon-
te) (Brown et al., 2006). 

2. 

Altos  Andes
Puna
Monte de Sierras y Bolsones
Selva de las  Yungas
Chaco Seco
Chaco Húmedo
Delta e Islas del Paraná
Bosques Patagónicos
Campos  y Malezas
Espinal
Estepa Patagónica
Esteros del Iberá
Islas del  Atlántico Sur
Monte de Llanu ras y Mesetas
Pampa
Selva Paranaense
Antártida
Mar Argentino

Ecorregiones
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Si querés ampliar acerca de ecorregiones 
puedes visitar el siguiente QR 

2.1. Bosques nativos y diversidad biológica

Los bosques están definidos tanto por los árboles que los constitu-
yen como por las interacciones que sustentan toda una trama de vida. 
Para verlo más claro, podemos acudir al artículo 2 de la Ley Nacional 26331/07, 
de Presupuestos Mínimos de Protección Ambiental de los Bosques Nativos.

Los bosques son ecosistemas forestales naturales en los que predo-
minan las plantas nativas maduras y toda la vida que lo habita. También son 
constituidos por las relaciones de los individuos con el medio que los rodea: 
la atmósfera, el suelo y subsuelo, los cursos de agua superficial o subterrá-
nea y el clima.

Esta inmensa red de interacciones forman las propiedades que emergen del 
“ecosistema bosque”: la regulación hídrica, la conservación de la biodiversidad, 

A los fines de la presente ley, considéranse bos-
ques nativos a los ecosistemas forestales naturales 
compuestos predominantemente por especies arbó-
reas nativas maduras, con diversas especies de flora 
y fauna asociadas, en conjunto con el medio que las 
rodea —suelo, subsuelo, atmósfera, clima, recursos 
hídricos—, conformando una trama interdependien-
te con características propias y múltiples funciones, 
que en su estado natural le otorgan al sistema una 
condición de equilibrio dinámico y que brinda diver-
sos servicios ambientales a la sociedad, además de los 
diversos recursos naturales con posibilidad de utiliza-
ción económica. Se encuentran comprendidos en la 
definición tanto los bosques nativos de origen prima-
rio, donde no intervino el hombre, como aquellos de 
origen secundario formados luego de un desmonte, 
así como aquellos resultantes de una recomposición o 
restauración voluntarias.
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el mantenimiento de la calidad del aire y del agua, la fijación de gases de 
efecto invernadero y la defensa de la identidad cultural. 

El total de individuos y relaciones que se configuran en los distintos bosques 
es lo que les otorga las características particulares que los diferencian entre sí.

Teniendo en cuenta el criterio de la latitud y el clima de la región en la que 
se encuentra un bosque, se distinguen, a nivel mundial, bosques boreales, 
bosques templados, bosques subtropicales y bosques tropicales:

a. Bosque boreal. También son conocidos como taiga. Se trata de aquellos 
bosques que se encuentran en la zona norte del planeta y, principalmente, 
se ubican entre los 50º y los 60º de latitud. Son regiones frías, cuya tem-
peratura puede oscilar entre los 20 ºC de máxima en verano y los -60 ºC 
en invierno (en zonas de Siberia y en el extremo Oriente). Incluyen diversos 
países, como Estados Unidos (Alaska), Canadá, Suecia, Noruega, Finlandia y 
Rusia. Entre su vegetación encontramos, fundamentalmente, pinos y abe-
tos; entre sus animales, renos, alces, osos pardos, linces boreales, glotones, 
mochuelo boreal y águila pescadora.

b. Bosque templado. Se hallan donde el clima es más templado, por lo que se 
encuentran en los dos hemisferios, aunque abundan más en la parte norte.  
Se trata de regiones en las que hay temperaturas moderadas, abundantes 
lluvias y animales que hibernan y otros que migran según la época del año. 
El suelo de estas zonas es muy rico y fértil, ya que, gracias a la cubierta 
vegetal que es muy densa y a los niveles de humedad y las temperaturas 
templadas, se produce la materia orgánica conocida como humus, que es un 
gran fertilizante.

c. Bosque subtropical. Se encuentran cerca de la zona tropical y su tempera-
tura media es de 22 ºC. En estas regiones de clima subtropical la vegetación 
tiende a ser grande, con hojas anchas. Aunque hay bastantes lluvias, los 
niveles de pluviosidad son algo menores a los de los bosques tropicales y, 
además, las estaciones del año son muy marcadas. Dentro de estos bosques 
hay varios tipos: bosque de pinos, bosque húmedo caducifolio, bosque llu-
vioso o selva subtropical y bosque seco subtropical.

d. Bosque tropical. Se trata de los bosques que se encuentran en la región 
tropical. El clima tropical es de los más calurosos y lluviosos. Su temperatura 
media es de unos 27 ºC. Existen varios tipos de bosques tropicales y regio-
nes dentro de estos que es necesario mencionar: bosque tropical húmedo o 
lluvioso (selva tropical), bosque tropical seco, bosque monzónico, humeda-
les o bosques de inundación y manglares 
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Según el tipo de follaje y considerando sus hojas, se distinguen bos-
ques perennifolios, cuyas hojas se mantienen todo el año, por lo que siem-
pre son bosques con follaje frondoso; y bosques caducifolios, cuyas hojas 
se caen en algunas épocas del año y rebrotan en otras. Por tanto, hay esta-
ciones en las que estos últimos bosques se ven frondosos y verdes, otras en 
las que sus hojas se tornan rojizas o marrones y otras en las que se caen del 
todo y los árboles quedan desnudos.

Tipos de bosques según grado de intervención antrópica

Bosques primarios: son aquellos bosques nativos en los que la sociedad no ha 
intervenido o lo ha hecho de forma tan escasa que no resulta relevante para la 
conservación de su biodiversidad.

Bosques secundarios: son aquellos formados luego de un desmonte o aquellos re-
sultantes de una recomposición o restauración voluntaria por parte de la sociedad.

También puede distinguirse la categoría de bosques artificiales: creados 
en su totalidad por la sociedad. Contienen elementos naturales, pero han sido 
desarrollados expresamente para explotarlos y obtener materias primas, o 
bien para mejorar zonas con fines de conservación y/o recreativos, como es el 
caso de parques en áreas urbanas. El Parque Pereyra Iraola, en la provincia 
de Buenos Aires, es un ejemplo de esto. Cuando la finalidad es la explotación, 
sería más apropiado referirse a ellos como plantaciones o forestaciones, ya 
que atentos a las definiciones precedentes no serían estrictamente bosques. 

Figura 38. Bosques nativos de 
la provincia de Buenos Aires

Cobertura boscosa

Área de distribución
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2.2. Ecorregiones y paisaje regional de la provincia de Buenos Aires 

Los fenómenos geológicos y climáticos que atravesó históricamente el 
territorio  de la provincia de Buenos Aires, consolidaron la formación de di-
ferentes tipos de suelos y una gran heterogeneidad de ambientes, que se 
refleja en su enorme biodiversidad.

Ecorregiones

Figura 39. Ecorregiones bonaerenses

Figura 40. Perfil de ecorregiones bonaerenses  (adaptado de Burgueño y Nardini, 2018)

La provincia de Buenos Aires cuenta con una superficie de 307.571 km2, 
siendo la provincia más grande del país. Tres ecorregiones atraviesan nues-
tro territorio bonaerense: ecorregión Pampeana, ecorregión Espinal y 
ecorregión Deltas e Islas del Paraná. 

Pampa

Ecorregiones 
Bonaerenses Espinal

Delta
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Las diferencias entre estas se dan por las condiciones variables de sue-
lo, clima y relieve, y las transformaciones sociales que se desarrollan en el 
territorio.

Ecorregión 
Pampa

Ecorregión 
Espinal

Ecorregión Delta 
e Islas del Paraná

Descripción Se caracteriza por ser una 
planicie vasta y continua 
en la que se alternan, a lo 
largo de grandes distan-
cias, paisajes totalmente 
planos con otros, en el 
sur, de relieve ligeramente 
ondulado. Presenta po-
cos ríos, de cauce lento y 
ondulante, y numerosas 
lagunas dulces o salobres. 
Los suelos son de prade-
ra con alto contenido de 
materia orgánica. Ocupa 
el 75 % de la superficie bo-
naerense. A nivel mundial, 
constituye una de las áreas 
de pastizales templados 
más grandes y con mayor 
riqueza de especies de 
gramíneas, especialmente, 
de comunidades con pre-
dominio de poáceas. 

Esta ecorregión forma un 
arco irregular desde el cen-
tro de Corrientes y el norte 
de Entre Ríos, pasando por 
el centro de Santa Fe, Cór-
doba, San Luis, centro de 
La Pampa y sur de Buenos 
Aires. Las comunidades 
están asociadas a llanu-
ras planas o suavemente 
onduladas. En cuanto a 
los suelos, en el nordeste 
son arcillosos e imperfec-
tamente drenados y hacia 
el centro-oeste y sur son 
de mediana a pobremente 
desarrollados. Se carac-
teriza por la presencia de 
bosques xerófilos caduci-
folios que raramente su-
peran los 10 m de altura, 
alternados con palmeras, 
sabanas graminosas, este-
pas graminosas y estepas 
arbustivas. 

Debido a las escasas llu-
vias, los árboles tienen un 
sistema radicular profundo 
para alcanzar la humedad 
y evitan la pérdida dismi-
nuyendo el área foliar de 
las hojas, que incluso a ve-
ces son reemplazadas por 
espinas. Las especies que 
dominan son los algarro-
bos del género Neltuma.

Esta ecorregión, también 
denominada “Monte blan-
co” por las tonalidades 
claras de sus troncos, se 
caracteriza por comunida-
des asociadas a cursos de 
agua. Presenta bosques y 
arbustales con enredade-
ras y epífitas, en delgadas 
franjas ribereñas sobre 
albardones, pajonales y 
pastizales. 

El Delta se encuentra en 
constante formación por la 
acumulación de sedimen-
tos fluviales. Los interiores 
de las islas son inundables 
y predominan las comu-
nidades hidrófilas y acuá-
ticas sobre las riberas de 
ríos, canales y lagunas.
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Bioma

Tipo de 
vegetación

Comunidades
vegetales

Problemas 
ambientales

Pastizal

Pradera

Pastizal de pasto salado, 
flechillares, cortaderales

Bosque

Bosque xerófilo y 
arbustales

Talares, espinillares

Bosque

Selva, matorral ribereño 
y comunidades palustres 
e hidrófitas.

Selva marginal, ceibal, 
sauzal, matorrales 
ribereños, juncales.

La sobreexplotación de la 
ganadería (ovina y vacu-
na), la agricultura (cerea-
les, oleaginosas, etc.) y la 
minería (explotación de 
canteras de granito y pie-
dra caliza).

El paisaje actual está muy 
fragmentado. El uso inten-
sivo del suelo, la sobreex-
plotación y el sobrepasto-
reo constituyen las causas. 

La principal problemática 
ambiental la constituye el 
mal uso de los agroquími-
cos que se utilizan para fo-
mentar los monocultivos. 

La contaminación am-
biental (del aire, el agua y 
la tierra) es una temática 
destacada en diversos re-
levamientos.

En la zona sur de la pro-
vincia de Buenos Aires 
se presenta un problema 
asociado a la  cantidad de 
arsénico en el agua, una 
problemática con origen 
en las rocas que forman 
estas elevaciones. 

En la actualidad, los es-
pinales enfrentan varias 
amenazas: el desmonte, 
la tala desmedida, la car-
ga ganadera excesiva, la 
invasión de especies exó-
ticas, tanto de flora como 
de fauna, y la actividad 
extractiva de tosca y con-
chilla.

Al sur del río Colorado 
existe un inconvenien-
te con la intensa erosión 
costera. Pero el principal 
problema lo constituye  
la desertificación. Las re-
presas hidráulicas, ubica-
das río arriba, regulan el 
caudal de agua, así como 
la formación de nubes en 
zonas aledañas. La dismi-
nución de la cantidad de 
precipitaciones hace que 
el suelo sea más árido, 
esto afecta el crecimiento 
de los bosques nativos. La 
tala indiscriminada acelera 
el proceso de retracción de 
estas áreas de amplia di-
versidad.

En la región del Delta la 
problemática ambiental 
más destacable en el últi-
mo tiempo tiene que ver 
con los incendios fores-
tales, el crecimiento del 
negocio inmobiliario (por 
tratarse de zonas bajas) y 
la incipiente ganadería.  

Esto tiene como conse-
cuencia la fragmentación 
del paisaje y la pérdida de 
diversidad de  especies 
nativas o introducidas.
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Cuadro comparativo elaborado por el Programa Nativas Bonaerenses del Ministe-
rio de Ambiente de la Provincia de Buenos Aires

Pérdida de la biodiversidad y de los ecosistemas

Delta, costa, sierras, litoral marítimo, lagunas pampeanas, salinas del 
oeste de la provincia, bañados, cangrejales, dunas, bosques xerófilos, selvas 
y monte son algunos de los ecosistemas propios de la PBA. Sin embargo, es 
oportuno señalar que cada uno de estos ambientes, ricos en flora y fauna, 
sufren algún grado de antropización y, como consecuencia, ven reducida su 
extensión y composición, a tal punto que muchos de ellos se encuentran en 
un grave estado de degradación. 

La vegetación nativa espontánea casi ha desaparecido de las zonas ur-
banas, periurbanas y rurales debido a la fragmentación del paisaje ocasiona-
do por las actividades humanas. Esto ha generado un paisaje muy diferente 
al original, resultando en un mosaico de relictos con fisonomías originarias 
y parches de vegetación modificados por la sociedad [Figura 41]. Esta frag-
mentación de los hábitats y, en algunos casos, la degradación de los mis-
mos, generan alteraciones en los procesos ecosistémicos que conducen a 
la pérdida de nuestros ecosistemas nativos y por tanto de la biodiversidad. 

Figura 41. Vistas aéreas de ciudades de la provincia de Buenos Aires donde se observa la 
diversidad de estructuras 

Por último, y no menos 
importante, en la región 
costera de la zona pam-
peana la problemática que 
más se destaca es aquella 
que tiene que ver con la 
erosión de la costa y, rela-
cionada con ella, la falta de 
arena en las playas (vin-
culada  con el crecimiento 
edilicio de las ciudades 
costeras).
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En la provincia de Buenos Aires existen 2.172 especies de plantas sil-
vestres y 185 especies de plantas endémicas, más del 10 % de las existen-
tes en la Argentina (Zuloaga, 1999). De la superficie que ocupaban origi-
nalmente los pastizales se conserva actualmente un remanente de solo el 
0,3 % (Burkart et al., 1999).

De este modo, la pérdida del hábitat natural debido a diversos factores 
relacionados a las actividades humanas afecta negativamente a la diversi-
dad biológica bonaerense. 

Para que toda la riqueza natural y cultural que hace a la biodiversi-
dad pueda perdurar en el tiempo, se deben tomar medidas que impulsen 
la conservación de los ecosistemas bonaerenses, como así también de su 
patrimonio cultural, arqueológico, paleontológico y geológico. Para ello, se 
desarrollan políticas públicas en colaboración con iniciativas de conserva-
ción privadas.

La disminución de la biodiversidad se manifiesta en la pérdida de in-
formación genética y el desaprovechamiento de bienes comunes natura-
les. Esto afecta directamente aspectos del bienestar humano a partir del 
aumento de la vulnerabilidad ante los desastres, la disminución de la ca-
lidad y cantidad del recurso hídrico, la disminución de la diversidad de las 
especies cultivadas —principalmente por el avance del monocultivo como 
práctica predominante—, el aumento de enfermedades infecciosas, entre 
otros aspectos. Asimismo, la desaparición de especies y hábitats favorece 
la expansión de enfermedades zoonóticas afectando de manera directa la 
salud humana. Por estas razones, conservar la biodiversidad es una forma 
de mantener la estabilidad de los ecosistemas, cuidar y proteger la belleza 
del mundo y prevenir una gran cantidad de problemáticas que nos afectan 
directamente.  

Una crisis ecológica ocurre cuando el entorno donde habita una espe-
cie o población experimenta cambios que amenazan su continuidad. 

Los cambios drásticos desajustan el equilibrio ecológico, pues un eco-
sistema funciona como un todo interconectado por múltiples relaciones 
de interdependencia. La variación de alguno de sus elementos produce 
desbalances que afectan en diversos grados, y de manera directa o indi-
recta, el modo de vida de los organismos que allí cohabitan, así como los 
procesos naturales de los elementos físicos no vivos que lo integran.
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2.3. La política de conservación y protección en la provincia de 
Buenos Aires

La política de conservación y protección incluye la promoción y el au-
mento de la superficie del territorio provincial destinada a la conservación 
del patrimonio natural, cultural y geológico, a través de la creación de nue-
vas reservas y monumentos naturales, para lo cual se diseñan e imple-
mentan planes de manejo que permiten gestionar de manera sustentable 
los territorios. 

Medidas de conservación y protección 

Se han propuesto diversas estrategias de conservación de la biodiversi-
dad de los ecosistemas motivadas por factores económicos, éticos, ecológi-
cos, estéticos, espirituales y/o científicos. El enfoque actual de conservación 
que promueve el Ministerio de Ambiente asume la íntima relación que exis-
te entre las sociedades y los ecosistemas.

Los graves problemas socioambientales que estamos atravesando, ta-
les como la pérdida de biodiversidad, la degradación del suelo, el agua y el 
aire, o las evidencias de los efectos que está ocasionando el cambio climá-
tico, influyen directamente en nuestra calidad de vida. Por lo tanto, pen-
sar soluciones requiere interpelar nuestra vinculación con la naturaleza y 
repensar cómo queremos que sea nuestro habitar, poniendo en el centro 
de la escena el bienestar de todas las especies, el cuidado, la identidad, el 
encuentro, el juego y el ocio. Esto conlleva forjar vínculos sanos y sensibles 
con el territorio entre quienes lo habitamos, desde un lugar de respeto para 
reparar, restaurar y cuidar  lo que tenemos.

En este contexto, la vegetación nativa juega un rol de vital importancia 
en incrementar la biodiversidad en la ciudad y en el campo, con espacios 
saludables que mejoren la calidad de vida de sus habitantes. Los ecosiste-
mas sustentan el funcionamiento de los procesos ecológicos y territoriales, 
y proporcionan diferentes beneficios sociales y ecológicos —que actual-
mente son insuficientes y fragmentados—, asociados como un factor de 
calidad ambiental y de vida. En consecuencia, la incorporación de especies 
nativas, en un entorno con un sistema de espacios verdes de calidad y en 
conjunto con otras acciones, impacta de manera positiva en la calidad de 
vida urbana.

Además, la presencia de biodiversidad en los ecosistemas urbanos y ru-
rales también incrementa la seguridad alimentaria y contribuye a la mitiga-
ción del cambio climático.
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Sumando nuevas lógicas acerca de la ciudad y el campo que queremos, 
existen diversas estrategias que podrían generar cambios significativos en 
la transición hacia nuevas formas de gestionar los territorios y la naturaleza.  
En el caso de las ciudades, la infraestructura verde. Esta pretende preservar 
la biodiversidad para garantizar beneficios ecológicos, económicos y socia-
les mediante la implementación de soluciones basadas en la naturaleza 
(SBN), que además ayuden a aumentar la resiliencia de los ecosistemas ur-
banos y rurales. 

En las ciudades se puede encontrar una gran diversidad botánica, eco-
sistemas noveles con trayectorias ecológicas aún desconocidas, don-
de lo exótico y lo nativo forman una sola trama de vegetación urbana.

La infraestructura verde es definida como una red interconectada de 
espacios verdes —urbanos, periurbanos, rurales y silvestres—, provisión de 
agua limpia, mejoramiento de la calidad del aire, mitigación de efectos de isla 
de calor, biodiversidad y vida silvestre, recreación, belleza escénica y protec-
ción ante desastres, entre otros aspectos (Benedict y McMahon, 2006).

La planificación y diseño de infraestructura verde se basa en un enfo-
que multiescalar, que centra su atención en el entendimiento de patrones 
y procesos ecológicos y culturales expresados en las unidades y elementos 
que conforman el mosaico de paisaje. Identifica y analiza el conjunto de es-
pacios abiertos del territorio —áreas verdes urbanas, áreas silvestres, áreas 
productivas, corredores hídricos, bordes y zonas de riesgo, baldíos, entre 
otras tipologías— para develar su potencial conectividad y complementa-
riedad. De esta forma, la configuración de la infraestructura verde como una 
red sinérgica y articulada permite la provisión de interacciones ecológicas, 
culturales, sociales y/o estéticas, que contribuyen a la resiliencia de los siste-
mas de vida y al bienestar general de personas, comunidades y economías.

La provincia de Buenos Aires integra el Sistema Federal de Áreas Prote-
gidas. La Dirección de Áreas Protegidas, dependiente del Ministerio de Am-
biente de la Provincia de Buenos Aires, tiene a su cargo aplicar parte de la Ley 
10907, Régimen Regulatorio de las Reservas y Parques Naturales, y la Ley 
12704, figura de protección provincial con gestión a cargo de los municipios. 
Para dar cumplimiento a la política de conservación y protección de la bio-
diversidad de los diferentes ecosistemas bonaerenses, así como también de 
sus rasgos del patrimonio cultural, arqueológico, paleontológico y geológico, 
define unidades de conservación funcionales (Reservas Naturales, Parques 
Provinciales, Monumentos Naturales y Refugios de Vida Silvestre) que cons-
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tituyen el Sistema de Áreas Naturales Protegidas de la provincia de Buenos 
Aires (SANPBA). Este sistema se complementa, en la estrategia de conserva-
ción, con los Paisajes Protegidos y los Espacios Verdes de Interés Provincial.

Así, este conjunto de figuras contribuye a la protección de sectores de 
cuencas hídricas, suelo, flora y fauna nativa que también constituyen áreas 
para la investigación, la educación, el turismo, la recreación y el desarrollo local.

Protección de los bosques nativos en la provincia de Buenos Aires

En el año 2007, mediante la sanción de la Ley Nacional 26331/07, de 
Presupuestos Mínimos de Protección Ambiental de los Bosques Nativos, se 
planteó un cambio de paradigma en las políticas públicas, a través del cual 
se busca promover la conservación de los bosques mediante el ordenamien-
to territorial y la regulación de la expansión de la frontera agropecuaria. Uno 
de los objetivos establecidos en la mencionada ley propone “fomentar las 
actividades de enriquecimiento, conservación, restauración, mejoramiento 
y manejo sostenible de los bosques nativos”, para garantizar su protección. 
La ley es una herramienta para la ciudadanía, ya que obliga a “regular y 
controlar la disminución de las superficies de bosques nativos existentes, 
tendiendo a lograr una superficie perdurable en el tiempo”.

Escaneando este QR podés leer el texto com-
pleto de la Ley Nacional 26331/07
 

En consonancia con la Ley Nacional 26331/07, en la provincia de Buenos 
Aires se sancionó la Ley Provincial 14888/16, que establece como deber para 
el Ministerio de Ambiente de la Provincia de Buenos Aires el resguardo de la 
integridad de los bosques y la gestión y orientación de planes y proyectos 
para su estudio, conservación, desarrollo y aprovechamiento sostenible.

Escaneando este QR podés leer el documento 
de la Ley Provincial 14888/16
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Según la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza 
(UICN), el término Área Protegida (AP) señala: 

Una superficie de tierra y/o mar especialmente consagrada a la pro-
tección y el mantenimiento de la diversidad biológica, así como de 
los recursos naturales y los recursos culturales asociados, y maneja-
da a través de medios jurídicos u otros medios eficaces (UICN, 1994). 

Por su parte, el Convenio sobre la Diversidad Biológica (ONU, 1992) de-
fine un Área Protegida como: “Un área geográficamente definida que está 
designada o regulada y gestionada para lograr específicos objetivos de con-
servación” (p. 3). 

Muchas AP son habitadas por pueblos originarios. Esto implica una re-
ciprocidad, porque la normativa protege el lugar donde viven estos pueblos 
que, al vivir de acuerdo a sus cosmovisiones, cuidan los ambientes asegu-
rando su conservación a futuro.

Las Áreas Naturales Protegidas son creadas para conservar los ecosiste-
mas y su estructura, la diversidad biológica, los yacimientos arqueológicos y/o 
paleontológicos y las bellezas escénicas. Constituyen espacios por excelencia 
para la investigación científica, la educación y la concientización ambiental. 
Su contribución en las economías locales y regionales es fundamental.

La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agri-
cultura (FAO, por sus siglas en inglés) considera que antes de diseñar una 
ANP (Área Natural Protegida) destinada a salvaguardar el patrimonio na-
tural y cultural, así como el uso eficiente de los bienes comunes naturales 
renovables, es preciso definir los objetivos primarios de conservación16. 

Áreas protegidas

16  Estos objetivos deben estar relacionados con los lineamientos nacionales, provinciales o de-
partamentales, que son mutuamente incluyentes. El área seleccionada debería cumplir con los 
siguientes objetivos: Representación de ambientes, diversidad o riqueza ecológica. Sitios de con-
centración o comunidades particulares de flora y fauna. Protección de cuencas hidrográficas. Sitios 
de importancia para especies migratorias. Representación de formaciones y asociaciones de co-
munidades vegetales. Existencia de especies endémicas y recursos genéticos. Valores geomorfo-
lógicos, paleontológicos, arqueológicos, históricos y/o culturales. Considerar si el área se encuentra 
lindera a otra área natural protegida o cercana a esta, de esa forma se potencian una con la otra. 
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La Argentina es pionera en la creación de áreas naturales protegidas 
como las conocemos, aunque los objetivos de conservación y los procedi-
mientos para crearlas fueron cambiando a través del tiempo. En noviembre 
de 1903 el perito Francisco Moreno cedió a la nación cerca de 7.500 hectá-
reas ubicadas en cercanías del lago Frías y Puerto Blest, al oeste del lago 
Nahuel Huapi, con el fin de consagrarlas como “parque público natural”. De 
este modo, nuestro país se convirtió en el tercer país de Latinoamérica en 
impulsar el desarrollo del concepto de conservación a partir de espacios de-
limitados para tal fin.

En la provincia de Buenos Aires, el Sistema de Áreas Naturales Prote-
gidas cuenta con más de treinta figuras de conservación, entre Reservas, 
Parques, Monumentos y Refugios de Vida Silvestre. 

Las reservas naturales bonaerenses muestran un amplio espectro de 
ambientes al abarcar comunidades deltaicas, del estuario platense interior y 
exterior, dunas costeras, talares, sierras, islas y ambientes marinos australes.

La Ley 10907 y sus modificaciones, repone en su Artículo 11 la siguiente 
definición de monumentos naturales:

a. Podrá promoverse como tal, a las regiones, objetos o especies determina-
das de flora o fauna de interés estético, valor histórico o científico. Los mis-
mos gozarán de protección absoluta, siendo factible sobre ellos únicamente 
la realización de investigaciones científicas debidamente autorizadas y la 
práctica de inspecciones gubernamentales.

b. Serán naturales terrestres o acuáticas aquellos que involucren una superfi-
cie terrestre o cuerpos de agua monumentos naturales vivos, las especies 
de animales o plantas. 

En cada caso, sin perjuicio de las normas oportunamente dictadas, se re-
glamentarán las medidas complementarias de protección especial que se 
consideren pertinentes.

c. Un monumento natural podrá hallarse formando parte de una reserva na-
tural y, sin perjuicio de las tareas de control y administración del conjunto de 
la misma, el monumento natural recibirá una especial atención.”
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En la siguiente figura te presentamos algunos de los monumentos 
naturales bonaerenses:

Figura 42. Monumentos naturales bonaerenses: izq., lagartija de las dunas (Liolaemus multi-
maculatus); der., iguana de cobre (Pristidactylus casuhatiensis) (imagen: Aníbal Areco)

Escaneá para saber más sobre los monumen-
tos naturales de la provincia de Buenos Aires 

La Ley Provincial 10907/90 y sus modificatorias determina los linea-
mientos de conservación para las áreas naturales protegidas. Esta ley otor-
ga al Poder Ejecutivo de la Provincia la facultad de promover la creación de 
nuevas reservas y monumentos naturales y realizar las medidas correspon-
dientes para conservarlas. Cada nueva área protegida o monumento natural 
debe ser declarada por ley17. 

17  De acuerdo al artículo 4 de la Ley Provincial 10907/90 se podrán declarar reservas naturales, 
aquellas áreas que reúnan, por lo menos, una de las características que se enumeran a continuación: 
a) Ser representativas de una provincia o distrito fito y/o zoográfico o geológico. 
b) Ser representativa de uno o varios ecosistemas donde los hábitats sean de especial interés científi-
co o encierre un paisaje natural de gran belleza o posean una gran riqueza de flora y fauna autóctona. 
c) Alberguen especies migratorias, endémicas, raras o amenazadas, especialmente cuando consti-
tuyan hábitats críticos para su supervivencia. 
d) Provean de lugares para nidificación, refugio, alimentación y cría de especies útiles, especial-
mente cuando éstas se hallen inmersas en zonas alteradas o de uso humano interno. 
e) Constituyan áreas útiles para la divulgación y educación de la naturaleza o de valor para el desa-
rrollo de actividades recreativas o turísticas asociadas a la naturaleza. 
f) Posean o constituyan sitios arqueológicos y/o paleontológicos de valor cultural o científico. 
g) Presenten sitios de valor histórico asociados con o inmersos en un ambiente natural. 
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De acuerdo a los objetivos de conservación o categorías de manejo, la 
Ley Provincial 10907 y su decreto reglamentario prevé en su artículo 10 una 
categorización según su estado patrimonial: 

1. Reservas naturales provinciales 
2. Reservas naturales municipales 
3. Reservas naturales privadas  
4. Reservas naturales mixtas 

Y otra categorización según su tipo: 

1. Parques provinciales 
2. Reservas naturales integrales 
3. Reservas naturales de objetivos definidos: 

a - Reservas botánicas 
b - Reservas faunísticas 
c - Reservas geológicas o paleontológicas 
d - Reservas de protección (de suelos y/o cuencas hídricas) 
f -  Reservas escénicas 
g - Reservas educativas: áreas naturales o seminaturales
h - Reserva de objetivos mixtos: destinadas a dos o más de los objetivos 
      enunciados

4.   Reservas de uso múltiple 
5.   Refugios de vida silvestre (solo se veda en forma total y permanente la caza)  
6.   Monumentos Naturales

Si querés ampliar esta información, te dejamos 
el QR a la Ley Provincial 10907/90, Régimen 
de Reservas Naturales, y sus modificatorias
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Gestión de los residuos 

Desde hace años, al pensar en la educación ambiental, la cuestión de los 
residuos suele ser uno de los temas más frecuentados. Sin embargo, como 
veremos en este capítulo, se trata de un tema que debe ser estudiado y 
tratado desde múltiples perspectivas y con una mirada crítica acerca 
del sistema productivo, las responsabilidades diferenciales y los usos 
y costumbres que organizan nuestras vidas cotidianas.

1.1. ¿A qué nos referimos cuando hablamos de residuos?

La manera de gestionar y tratar los residuos ha cambiado a lo largo del 
tiempo, esto mismo ha sucedido con su conceptualización. En un principio, la 
basura y el residuo fueron considerados lo mismo, algo que no había alcan-
zado un valor económico en el contexto en el que había sido producido, es decir, 
algo que era abandonado porque carecía de valor alguno. Sin embargo, 
con el paso del tiempo esta concepción fue cambiando hasta que se comenzó a 
contemplar la posibilidad de aprovechamiento que tienen los residuos. 

En términos normativos, a partir de la sanción de la Ley 25916/04, de 
Gestión de Residuos Domiciliarios, podemos decir que el concepto de basu-
ra ya no existe. Lo que antes nombramos de esa forma se denomina ahora 
residuo, y se distingue entre aquellos que tienen posibilidad de reinsertarse 
al sistema de producción y aquellos que no.

¿Por qué no hablamos de basura? Porque la basura es todo aque-
llo a lo cual no le podemos dar otro uso. Son todos esos elementos 
que luego de su uso no pueden ser reutilizados o  reciclados de nin-
guna forma (restos de comida, servilletas, desechos sanitarios, etc.).

1.2. La problemática de los residuos en la Argentina y el mundo

De acuerdo a un informe del Banco Mundial del año 2018 cada año se 
generan más de 2.000 millones de toneladas de residuos sólidos. Esta 
cifra crecerá, de acuerdo a los cálculos realizados, un 70 % para el año 2050. 
Paralelamente, la masa de residuos que no es reciclada suele tener como 
destino principal cursos de agua, océanos y grandes basurales a cielo abier-
to (Banco Mundial, 2018). Para poder analizar esta situación, es importante 
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contextualizar los datos con los procesos de producción y comercialización 
que caracterizan el actual estilo de desarrollo.

Sistema de producción y consumo

Según el Informe sobre la Desigualdad Global de 2022, el 10 % de la 
población argentina concentró el 58 % de la riqueza total de los hogares 
(Chancel, et al., 2022). Estos datos reconocen una tendencia a la concen-
tración de la riqueza en un porcentaje reducido de la población, al mismo 
tiempo que se asiste a crecientes niveles de pobreza, lo cual implica una baja 
en el consumo. En tal sentido, y retomando la idea de responsabilidades 
comunes pero diferenciadas trabajada en el capítulo sobre cambio climá-
tico, se entiende que quienes producen y quienes más consumen deben 
modificar sus hábitos y asumir un posicionamiento social, ético y am-
bientalmente responsable frente a la problemática de los residuos a 
nivel local y global. 

La forma de consumir se transforma a lo largo del tiempo en función de 
las características del sistema productivo y el desarrollo tecnológico. Una 
mirada atenta sobre las etapas y los distintos tipos de residuos que se ge-
neran permite tomar dimensión del sistema productivo, las culturas, las for-
mas de alimentación y sus características.

La generación de residuos está directamente vinculada con la di-
námica del sistema productivo, las tecnologías que se utilizan, las 
formas de comercialización y, finalmente, los hábitos de consumo 
promovidos por las empresas.  

Todo lo que compramos se vuelve residuo en el momento en que ya no 
nos sirve. Algunos residuos que desechamos son potencialmente útiles si 
existe una gestión adecuada que incluya una correcta separación en los lu-
gares donde son consumidos, facilitando así el trabajo de los recuperadores 
urbanos y contribuyendo a reducir el volumen que se destina a la disposición 
final de los mismos, en el mejor de los casos, en los rellenos sanitarios.

Te invitamos a ver este video acerca de la pro-
ducción y el consumo en un planeta finito

La Historia de las cosas 
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1.3. Generación y composición de los residuos

La generación y composición de los residuos representa una proble-
mática multidimensional, pues se encuentra directamente ligada a facto-
res sociales, económicos, culturales y geográficos. Si bien el porcentaje de 
población según tipo de consumo varía de un país a otro, se considera que 
a mayor nivel de ingreso y desarrollo de un país, mayor es la generación 
de residuos reciclables secos, sobre todo a causa del packaging y el uso de 
productos de corta duración (como los plásticos de un solo uso, el cartón, el 
papel, los metales y los vidrios). Estos materiales reciclables —dependiendo 
el tipo de sociedad— implican entre un 20 % y un 45 % del total de residuos 
que se generan. Por el contrario, en sociedades de menores ingresos se ob-
serva una mayor composición de residuos orgánicos, propios del consumo 
preponderante de alimentos. 

Figura 43. Generación de residuos a nivel regional (Banco Mundial, 2018)
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Figura 44. Proyección de la generación diaria de RSU en la Argentina. Período 2010-
2030 (SAyDT, 2018)

1.4. Economía circular y desarrollo sustentable 

La gestión de residuos sólidos urbanos (RSU) se ha constituido sobre un 
sistema productivo lineal, un sistema que se centra en el consumo y en el 
descarte [Figura 45]. Esta línea comienza con la transformación de los bienes 
naturales comunes en recursos para el consumo y culmina en el descarte de 
desechos sin utilidad. En un planeta con bienes finitos, este sistema no es 
sostenible. Por tanto, es necesario promover un cambio de modelo en 
donde los bienes naturales comunes y el valor de los productos perdu-
ren en el tiempo.
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Figura 45. Circuito lineal de la economía

El paradigma de la economía circular busca modificar la forma en la 
que producimos y consumimos, pretendiendo así garantizar un cre-
cimiento sustentable a partir de la optimización de recursos, la reducción 
en el consumo de materias primas y el aprovechamiento de los residuos 
[Figura 46]. Frente a la economía lineal, de extracción, producción, consumo 
y desperdicio, la economía circular, por un lado, incentiva un flujo constante 
en el que los residuos pueden ser utilizados como recursos para reingresar 
al sistema productivo y, por otro, genera trabajo con inclusión social. En este 
sentido, la inclusión social de los recuperadores urbanos es fundamental, no 
solo porque su trabajo redunda en una mejora en la calidad ambiental, sino 
también porque las cooperativas de recicladores urbanos se insertan en el 
circuito como un actor social que contribuye con la generación de empleo y 
funciona como referente en la organización barrial. 

La concepción de la economía circular no se restringe a proponer ajustes 
que mejoren el sistema de producción; sugiere, por el contrario, un cambio 
sistémico donde las oportunidades económicas y de competitividad van de 
la mano con los beneficios ambientales. Uno de los ejes principales de la 
economía circular es reducir la presión sobre los sistemas naturales, dismi-
nuyendo la extracción de materias primas.

Para lograr este cambio de paradigma es necesario realizar modificacio-
nes profundas en los modelos productivos y económicos: 

•  Priorizar políticas públicas para la promoción de cambios en los hábitos de 
consumo, con el objetivo de alcanzar un hábito de consumo crítico.

•  Reducir la generación de residuos innecesarios en las cadenas productivas y 
de posconsumo, y utilizar embalajes biodegradables.

•  Promover que las industrias y las empresas busquen formas ambiental-
mente sostenibles de producción.
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Figura 46. Circuito de la economía circular 

Figura 47. Las tres R
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Reducir, reutilizar y reciclar son objetivos que se pueden lograr, princi-
palmente, desde el propio proceso productivo, es decir, desde las empresas. 
Estas son capaces de tomar decisiones respecto a la vida útil de los produc-
tos, los elementos utilizados en el proceso, los envases con los cuales se co-
mercializa, etc. Pero también, aunque en menor medida, se puede contribuir 
desde el plano individual, en los hogares, como se explica a continuación:

• Reducir. Se puede contribuir imprimiendo y fotocopiando solo lo necesario, 
optando por productos con poco envoltorio, evitando recibir las bolsas que 
no necesitamos, eligiendo los envases grandes/familiares en vez de los pe-
queños/individuales y evitando comprar productos descartables. 

• Reutilizar. Apunta a darle un nuevo uso al residuo antes de desecharlo, 
sin modificar su estructura. Por ejemplo, usar las hojas de papel de ambos 
lados, recargar las botellas de agua, reparar los juguetes y muebles rotos, 
utilizar lapiceras recargables y servilletas de tela, y donar lo que ya no se 
utiliza. 

• Reciclar. Es el proceso de transformación de los residuos en insumos que 
sirven para confeccionar nuevos productos.

Es fundamental entender el concepto de las “3R” para poder promover 
la participación activa de la población en la Gestión Integral e Inclusiva de 
Residuos Sólidos Urbanos (GIIRSU).

La reducción en origen está comprendida en los conceptos de produc-
ción limpia y consumo sustentable, los cuales requieren de una significa-
tiva transformación de los modelos de producción y consumo para lograr la 
utilización sostenible de los recursos y prevenir la contaminación generada 
por los procesos de producción de los bienes.

Una forma de disminuir la generación de residuos es someterlos a pro-
cesos de reuso y reparación tantas veces como sea posible antes de descar-
tarlos definitivamente y enviarlos a reciclado o disposición final. 

Una parte del reciclado se puede realizar en los hogares, separando los 
materiales aptos para este proceso. Así se recupera la materia prima para 
luego volver a fabricar el mismo o similar producto. De este modo, el ahorro 
de energía se da en forma significativa, ya que es menos costoso reciclar un 
material que fabricarlo desde cero, evitando, además, la explotación de los 
bienes comunes naturales.

Las tres R
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1.5. ¿Cómo se clasifican los residuos sólidos urbanos (RSU)?

Los residuos sólidos urbanos (RSU) son los desechos generados por la 
comunidad en el consumo y desarrollo de distintas actividades, que se trans-
forman en residuos en el momento en que son descartados o abandonados 
en forma permanente por quien los posee o produce al considerarlos sin uti-
lidad o provecho. Es decir, la generación de residuos está directamente rela-
cionada a nuestras múltiples situaciones de producción, comercialización y 
consumo. Los residuos que tiramos/desechamos como inservibles, son po-
tencialmente útiles bajo una adecuada gestión, que se inicia principalmente 
con la actividad de los recuperadores urbanos y que puede capitalizarse en 
posibilidades de inclusión social y en una reducción de los impactos nocivos 
para la salud y para la calidad ambiental a través del reciclaje. La separación 
de cada uno de ellos en el lugar donde se consumen es, por tanto, una acti-
vidad esencial para aportar a una correcta gestión de los mismos. 

A los diferentes tipos o fracciones diferenciadas que componen los resi-
duos sólidos urbanos se las denomina corrientes de residuos domiciliarios, 
por ejemplo: fracción orgánica (FORSU), reciclables secos, verdes (poda y jar-
dinería), neumáticos fuera de uso (NFU), residuos de la construcción y demo-
lición (RCD), aceites vegetales usados (AVU) o residuos de aparatos eléctricos 
y electrónicos (RAEE). Son generados en forma domiciliaria y por medianos 
y grandes generadores (comercios, instituciones, industrias, urbanizaciones 
privadas, etc.). Por ser tan diversos y heterogéneos requieren una gestión 
particularizada.

Las principales corrientes de residuos urbanos domiciliarios pueden 
clasificarse en: 

1. Secos reciclables: papel, cartón, plásticos, vidrio, metales ferrosos y no ferrosos.
2. Húmedos compostables: residuos de cocina, restos de frutas y verduras, 

té, café, cáscara de huevo, hojas, pasto. 
3. Resto - Fracción húmeda de desechos: restos de cocina cárnicos, heces de 

animales, cigarrillos, reciclables secos contaminados y todo otro residuos 
que no se encuentre en las dos corrientes anteriores.

Figura 48. Porcentaje según tipo de residuo generado (MAyDS, 2021)
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Para trabajar en el aula

El compostaje en la escuela es una herramienta pedagógica que 
nos permite abordar la problemática de los residuos, de la alimen-
tación y del cuidado del ambiente. De ese modo, podemos abordar 
y comprender el ciclo de la materia orgánica de una manera prácti-
ca y didáctica.

¿Querés aprender a compostar? 
Escaneá el siguiente QR

1.6. ¿Cómo están compuestos los RSU?

Los residuos sólidos urbanos, que se producen en los entornos domés-
tico, escolar y comercial, están compuestos por un conjunto muy variado de 
materiales de origen biológico, como pueden ser los restos resultantes de 
la elaboración de comidas (compostables), los restos vegetales (si están sin 
condimentar y crudos se pueden compostar) y animales, los restos de poda, 
hojas, pasto, etc. Tienen la característica de descomponerse rápidamente 
porque son químicamente orgánicos en su composición y, por lo tanto, bio-
degradables. También están integrados por materiales de origen industrial, 
que son aquellos que pasan por procesos de producción industrial, como los 
plásticos, papeles, vidrios, metales y textiles. 

1.7. Residuos no reciclables

Aquellos residuos que no estén en condiciones de ser recuperados (ya 
sea por sus características o por el estado de limpieza en que se encuentren) 
deben gestionarse como no reciclables. Estos se disponen en los cestos o 
bolsas negras.

Los materiales no reciclables que se pueden generar son: papeles y car-
tones sucios, servilletas y pañuelos descartables, papel carbónico, envolto-
rios de golosinas, restos de comida de origen animal, residuos de higiene 
personal, etc.
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Figura 49. Materiales no reciclables

1.8. Residuos reciclables

Esta corriente de residuos está conformada por todos aquellos mate-
riales que poseen una vía de valorización posterior. Deben estar siempre 
limpios y secos, puesto que posteriormente van a ser manipulados por per-
sonas que se encargarán de hacerlos llegar a los circuitos de reciclaje corres-
pondientes. Un ejemplo son los residuos que se generan en las oficinas.

Figura 50. Materiales reciclables
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Solo los materiales que son correctamente separados pueden ser reciclados.

La producción de cada uno de estos materiales requiere la extracción de 
gran cantidad de materia prima de la naturaleza con impactos ambientales, 
desde la extracción de recursos no renovables como gas, carbón o petróleo 
—este último para producir plásticos— y el desarrollo de la minería para ob-
tener metales y vidrio, hasta la deforestación de árboles para la fabricación 
de celulosa (cartón y papel). Es decir, para producirlos se requiere agotar 
recursos naturales muchas veces no renovables, que propician un alto 
impacto ambiental, social y económico. Esta situación ha provocado que 
la generación y la gestión de los residuos se constituya como un reto para las 
sociedades modernas y un obstáculo para lograr un desarrollo sostenible real.

1.9. ¿Cuánto tiempo tardan en degradarse? 

Los tiempos de degradación varían de acuerdo a la composición de es-
tos residuos (si son de origen vegetal o mineral), los materiales con que 
se fabrican y los procesos industriales que se desarrollan para su elabora-
ción, por lo que los mismos, al ser muy variados, se degradan en distintos 
rangos temporales. Los residuos de origen mineral requieren mayor tiempo 
de descomposición en comparación con los de origen vegetal debido a los 
procesos naturales que se dan con mayor agilidad en las materias primas de 
estos últimos.  

Figura 51. Tiempo de degradación de los residuos por tipo de material (DNEP, 2023)
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¿Sabías qué? La primera botella plástica enterrada en un relleno 
sanitario aún continúa allí, sin degradarse (CEAMSE, s.f.).

1.10. Residuos especiales de generación universal (REGU) 

Existen otras corrientes urbanas de residuos que no son comprendidas 
como RSU. Estos son neumáticos fuera de uso (NFU), residuos de construc-
ción y demolición (RCD), poda, fitosanitarios, aceite vegetal usado (AVU), 
residuos de aparatos electrónicos y eléctricos (RAEE), pilas, baterías portá-
tiles, envases vacíos de fitosanitarios, entre otros.

Estas corrientes requieren una recolección diferenciada y un tratamien-
to especial dado en el marco de un conjunto de actividades interdependien-
tes y complementarias que conforman el conjunto de acciones para el ma-
nejo de los residuos especiales de generación universal (REGU). Se trata 
de mejorar la calidad de vida de la población atendiendo a los objetivos, li-
neamientos y jerarquía en las distintas etapas de la producción, generación, 
almacenamiento transitorio, transporte y tratamiento, hasta su disposición 
final o utilización como insumo.

Es menester destacar que los RCD, junto con los NFU y los restos de 
poda, merecen un abordaje especial en tanto su disposición inadecuada de-
riva en puntos de arrojo y posterior generación de micro y macro basura-
les. La anticipación del residuo y/o su identificación temprana favorece su 
minimización y su aprovechamiento. El trabajo por corrientes de residuos 
permite focalizarse en el momento inmediato posterior al consumo y evitar 
contactos entre los residuos de distinto tipo, favoreciendo los procesos de 
valorización.

Figura 52. Otras corrientes urbanas (MAyDS, 2021)
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Para ampliar este tema, te recomendamos leer 
el Manual para la clasificación de materia-
les reciclables 

Residuos y políticas públicas

La implementación de soluciones requiere la colaboración del conjunto 
de los actores involucrados —incluidos los organismos públicos y educati-
vos—, así como la identificación de su nivel de responsabilidad en la gene-
ración de los residuos en las distintas etapas del proceso productivo, inclu-
yendo la comercialización. 

Desde esta perspectiva y como ya se expresó, dentro del sistema eco-
nómico se distinguen actores sociales que tienen niveles más altos de res-
ponsabilidad y, por tanto, mayor poder de decisión para impulsar y generar 
cambios, tales como las grandes empresas, las cadenas de comercialización 
y quienes presentan elevados niveles de consumo. Al mismo tiempo, exis-
ten otros actores sociales que tienen menores índices de consumo, pero 
que,  sin embargo, cumplen un rol fundamental en el tratamiento de los 
residuos, como es el caso de los recuperadores urbanos que con su trabajo 
contribuyen a estos procesos de reciclado.

En rigor, la problemática de los residuos sólidos urbanos es abordada a 
partir de políticas públicas que impulsan Sistemas Locales de Reciclado me-
diante la cogestión entre distintos actores sociales, tras el horizonte de una 
economía de tipo circular en la que los productos se diseñan y optimizan 
para ser reutilizados y reciclados. 

Un ejemplo de ello se expresa en la sobreproducción de botellas de plás-
tico por parte de las empresas: una vez consumido el producto, son arro-
jadas al ambiente. Lo que allí impera es una mirada puesta únicamente en 
el lucro, que desconoce el ambiente como espacio de convivencia donde 
habitan, circulan y se relacionan individuos con derechos. Una política am-
biental responsable implicaría una regulación sobre esta sobreproducción, 
avanzando a su vez en el diseño de ecoenvases y garantizando el mecanis-
mo de una economía de tipo circular.  

2. 
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En otro grado de responsabilidad, los y las ciudadanas pueden contri-
buir mediante la separación de materiales reciclables (cartón, papel, plás-
tico, vidrio y metales), secos y limpios. De este modo, es posible facilitar el 
trabajo de los recicladores urbanos o fomentar el compostaje, reduciendo el 
porcentaje de residuos que terminan en basurales a cielo abierto o rellenos 
sanitarios. 

Es de suma importancia que quienes más consumen reflexionen con 
una visión de equidad generacional, actual y futura, si sus consumos son 
realmente necesarios. Al mismo tiempo, quienes sin consumir en exceso tie-
nen cierto margen de decisión, deberían revisar sus consumos. Para esto es 
importante tener presente la regla de las tres R (reducir, reciclar y reutilizar) 
ante cada compra o consumo. Actualmente, incluso, se habla de las 7R: re-
diseñar, reducir, reutilizar, reparar, renovar, recuperar y reciclar, quedando 
también contempladas aquellas decisiones y acciones que hacen al proceso 
productivo y las cadenas de comercialización, como son rediseñar o reparar.

En tanto se avance hacia la economía circular y la incorporación de for-
mas sostenibles de gestionar los residuos para contribuir a minimizar el 
impacto socioambiental, la educación podrá acompañar promoviendo pro-
cesos de reflexión y de aprendizaje en la ciudadanía, conociendo el mapa 
de actores que intervienen en el proceso de la GIIRSU, y colaborando con 
tareas de cuidado de nuestra casa común.

La implementación de la GIIRSU en nuestra Provincia se enmarca en el 
Programa Mi Provincia Recicla. Este programa contribuye a la resolución 
de la problemática en materia de gestión de las distintas corrientes de RSU 
en territorio bonaerense, incorporando a las y los recuperadores urba-
nos en todas sus etapas desde la perspectiva de economía circular. 
Para esto se generarán políticas de fortalecimiento institucional y sistemas 
de GIIRSU, a través de un modelo de gestión compartida con los municipios 
y organizaciones de la sociedad civil.

De esta manera, se propone abordar el principal problema socioambien-
tal de la provincia de Buenos Aires con medidas a corto, mediano y largo 
plazo, que requieren reformas estructurales. Las mismas están orientadas 
a una recolección diferenciada de residuos que permita mejorar las condi-
ciones de trabajo de las y los recicladores, disminuya sustancialmente la 
cantidad de residuos sujetos a disposición final y amplíe la capacidad de la 
industria del reciclaje de manera más eficiente y segura.
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El programa posee seis ejes de intervención:

• Fortalecimiento institucional y promoción ambiental en la gestión de residuos

Este eje se propone abordar el fortalecimiento institucional de la gestión de 
RSU, realizando capacitaciones y asistencia técnica sobre temáticas específicas de 
la GIIRSU, así como el impulso al marco normativo local que acompañe los dis-
tintos aspectos de la GIIRSU con inclusión social. En ese sentido, se proyectan 
capacitaciones para equipos de promotoras  ambientales de las cooperativas de 
reciclado locales y el financiamiento para la ejecución de su trabajo en territorio, 
en articulación con las autoridades y las organizaciones locales. Los equipos de 
promotoras ambientales fortalecerán las campañas de comunicación en el ámbito 
de municipios y en instituciones educativas y culturales.

• Sistemas de GIIRSU con inclusión social

Este eje promueve la creación de Sistemas GIIRSU con Inclusión Social en los 
municipios de la provincia. Permite la incorporación y formalización de recupera-
dores del sector cartonero brindándoles seguridad social y acceso a derechos la-
borales básicos.  A su vez, contempla el desarrollo de infraestructura que facilite y 
potencie su trabajo. Se planifica el diseño y la ejecución de proyectos de construc-
ción o mejora de plantas de tratamiento, acondicionamiento, valorización y trans-
ferencia de las distintas corrientes de residuos y su maquinaria correspondiente, 
según las necesidades identificadas. Además, se incluye el acompañamiento y 
asesoramiento técnico necesario para establecer estrategias de recolección dife-
renciada en función de los diagnósticos y normativas locales, y las capacitaciones 
y acompañamiento técnico vinculado a la operación de la maquinaria.

• Economía circular para el valor agregado de RSU

Dentro de los proyectos de trabajo de este eje se encuentra la elaboración de 
sistemas de compostaje en conjunto con las áreas competentes de los municipios 
y la PBA, y el aprovechamiento de los productos obtenidos como insumo en otras 
actividades productivas. También se apunta a celebrar convenios con productores 
de distintos tipos de envases para la ejecución de propuestas vinculadas al diseño, 
desarrollo y fabricación de envases más sustentables y con una mayor reciclabi-
lidad. Por último, se propone financiar proyectos productivos de valorización de 
residuos, generando capacidades técnicas en las organizaciones de recuperadores 
urbanos y los municipios para aumentar la cantidad de materiales recuperados 
para su reciclaje y mejorar su precio de venta. Esto podrá ser acompañado de ins-
tancias de capacitación y apoyo técnico. De esta forma, se fortalecerán los siste-
mas de gestión y se fomentará el desarrollo económico local.
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• GIIRSU en barrios populares

Este eje comprende la compra o el financiamiento para la provisión de equipa-
miento básico para la recolección de residuos en barrios populares, de vestimenta 
y de elementos de protección personal que contribuyan a los servicios de higiene 
urbana. Asimismo, la instalación de infraestructura y de equipamiento esencial 
para el trabajo de las y los recuperadores urbanos (recolección diferenciada puerta 
a puerta y tratamiento de residuos) en el barrio, consolidando la importancia de su 
rol en la gestión de residuos. Esta línea tendrá en cuenta que los barrios populares 
donde se implementará la GIIRSU tienen deficiencias habitacionales y presentan 
problemáticas en el acceso a los servicios básicos, especialmente, en la gestión 
de residuos, lo que genera micro basurales y distintos focos de contaminación. El 
desarrollo y el fortalecimiento de los sistemas de gestión de residuos en barrios 
populares reducirá la exposición de sus habitantes a los peligros vinculados al mal 
manejo.

• Emergencia y saneamiento de basurales a cielo abierto

Se abordará la mejora en la gestión de los basurales a cielo abierto de la PBA. 
Se adquirirán diferentes tipos de maquinarias que serán asignadas a los muni-
cipios, según sus necesidades detectadas, para que fomenten la inclusión social 
de grupos de recuperadores. Cada máquina incorpora puestos de trabajo con sus 
correspondientes capacitaciones. De esta forma, se optimizará la GIIRSU de los 
distintos municipios, mejorando la gestión de los basurales a cielo abierto que se 
encuentran desbordados, como paso intermedio para su saneamiento. Además, 
el eje contempla el cierre operativo y técnico de los basurales a cielo abierto para 
avanzar con los estudios de prefactibilidad, de no inundabilidad y de diseño y de-
sarrollo del proyecto de celda sanitaria. Por otro lado, se contempla el aprovisio-
namiento de equipos de protección personal para las y los recuperadores urbanos, 
y la infraestructura necesaria para mejorar las condiciones de trabajo en el basural 
a cielo abierto.

• Consolidación de consorcios y regionalización de rellenos sanitarios

Este componente apunta al diseño, ejecución, coordinación y planificación es-
tratégica de proyectos de construcción o mejora de los rellenos sanitarios actual-
mente existentes y su maquinaria correspondiente, fomentando la conformación 
de regiones y consorcios, y priorizando la jerarquía en la gestión de los residuos. 
Esto permitirá incrementar la eficiencia en la utilización de los sitios de disposición 
final y disponer de forma segura una mayor cantidad de residuos. A su vez, implica 
una reducción en la creación y utilización de basurales a cielo abierto con los im-
pactos negativos ambientales, sociales y económicos que estos implican.
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2.1. Gestión Integral e Inclusiva de Residuos Sólidos Urbanos (GIIRSU)

Figura 53. Jerarquía en el manejo de residuos (adaptado de ONU Ambiente, 2018)

La Gestión Integral e Inclusiva de los Residuos Sólidos Urbanos (GIIRSU) 
tiene entre sus principios la jerarquía en el manejo de residuos que es 
una secuencia de elecciones que orienta el orden de preferencia de manejo 
de residuos con cinco opciones [Figura 53]. Esta jerarquía puede ser ilustra-
da como una pirámide invertida, donde el mayor esfuerzo debería ponerse 
en prevenir, luego en reutilizar, y así sucesivamente hasta la eliminación de 
los residuos, que es la alternativa menos favorable desde el punto de vista 
social, ambiental y económico. 

La  GIIRSU promueve Sistemas Locales de Reciclado con inclusión 
social que

• Impulsen la gestión de residuos a nivel local y regional.
• Disminuyan la disposición final.
• Aumenten la recuperación y valorización de los residuos.
• Fortalezcan el trabajo de las y los recuperadores urbanos en el marco de la 

economía circular participativa e inclusiva.

De este modo, el sistema GIIRSU, por un lado, es integral, porque articu-
la con diferentes actores intervinientes (promotoras ambientales y recupe-
radores urbanos; Gobiernos municipales, provinciales y nacional; comunida-
des; organizaciones de las sociedad civil; instituciones educativas; grandes 
generadores e industrias). Por otro lado, se trata de un sistema con inclusión 
social, porque si bien su aplicación efectiva involucra al conjunto de los acto-
res de la sociedad, promueve la formalización del trabajo preexistente de las 
y los recuperadores urbanos y su inclusión en el diseño e implementación 
de estos programas. 

Jerarquía de los residuos

Prevención

Minimización

Reúso

Reciclaje

Valorización

Disposción final
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El sistema GIIRSU está compuesto por diferentes etapas: 

• Generación. 
• Promoción ambiental.
• Separación en origen. 
• Recolección diferenciada.
• Transporte y tratamiento. 
• Disposición final.

2.1.1. Generación

Este concepto refiere a los residuos que se producen como consecuencia 
directa de cualquier tipo de actividad desarrollada por la sociedad en gene-
ral. Se vincula a las prácticas de consumo cotidiano, por lo que estos residuos 
pueden provenir de diversos orígenes: residencial, comercial, industrial, etc.

Actualmente, se brega por una significativa transformación de los mo-
delos de producción y consumo para lograr la utilización sostenible de los 
recursos y prevenir la contaminación generada por los procesos de produc-
ción de los bienes, por su uso, consumo y disposición final.

2.1.2. Promoción ambiental

La promoción ambiental refiere a la puesta en marcha de tareas de con-
cientización y educación ambiental que realizan las promotoras ambienta-
les, mujeres trabajadoras de la economía popular.

Esta tarea de educación ambiental se sustenta en los artículos 14 y 15 de 
la Ley Nacional 25675/02, Ley General del Ambiente. 

Ley General del Ambiente. Ley Nacional n°25.675

Artículo 14: La educación ambiental constituye el instrumento básico 
para generar en los ciudadanos, valores, comportamientos y actitudes que 
sean acordes con un ambiente equilibrado, propendan a la preservación de 
los recursos naturales y su utilización sostenible, y mejoren la calidad de 
vida de la población

Artículo 15: La educación ambiental constituirá un proceso continuo y 
permanente, sometido a constante actualización que, como resultado de la 
orientación y articulación de las diversas disciplinas y experiencias educa-
tivas, deberá facilitar la percepción integral del ambiente y el desarrollo de 
una conciencia ambiental.
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Las autoridades competentes deberán coordinar con los consejos federales 
de Medio Ambiente (COFEMA) y de Cultura y Educación, la implementación de 
planes y programas en los sistemas de educación, formal y no formal. Las juris-
dicciones, en función de los contenidos básicos determinados, instrumentarán 
los respectivos programas o currículos a través de las normas pertinentes.

En esta misma línea, la Ley Nacional 25916/04, de Gestión de Residuos 
Domiciliarios, contempla promover programas de educación ambiental con 
un abordaje de inclusión social e igualdad de género. 

En el camino de poner el foco en la concientización y educación sobre 
RSU, como tarea diferenciada de la de recuperación, surge el Programa Pro-
motoras Ambientales, desarrollado desde la Subsecretaría de Residuos Só-
lidos Urbanos y Economía Circular del Ministerio de Ambiente de la Provincia 
de Buenos Aires, que prioriza los saberes de las mujeres cartoneras en ma-
teria de residuos y los pone al servicio de las tareas de promoción ambiental.

A través de este programa se formaliza, profundiza y legitima el tra-
bajo que las mujeres de la economía popular llevan adelante y, al mismo 
tiempo, se reconoce que en el diálogo entre las promotoras ambientales y 
las instituciones escolares es en donde la educación ambiental logra una 
fuerte intervención para potenciar el recupero de los materiales reciclables. 
Además, este vínculo permite visibilizar el trabajo mancomunado, junto a la 
comunidad, para generar hábitos de consumo más sustentables.

Así, en el marco de la economía circular y como parte del primer eslabón de 
la GIIRSU, las promotoras ambientales cumplen con las siguientes tareas:

• Capacitación regular en las distintas temáticas de la GIIRSU.
• Sensibilización y capacitación a la población en general y a generadores parti-

culares en distintos ámbitos (privados, educativos, recreativos, institucionales). 
• Planificación y diagramación de la GIIRSU en el municipio y en instituciones 

educativas, públicas y privadas.

Y sus ámbitos de trabajo son los siguientes:

• Promoción puerta a puerta por domicilios.
• Charlas y talleres en instituciones educativas.
• Charlas y talleres en organizaciones de la sociedad civil. 
• Charlas y talleres en instituciones privadas.
• Charlas, talleres y promoción en stands en ferias, festivales y grandes eventos 

masivos. 
• Charlas y talleres para el personal de grandes generadores de residuos.
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2.1.3. Separación en origen

La separación de residuos en origen es la práctica a partir de la cual se 
separan los materiales que pueden ser reciclados de los que no son reci-
clables (basura). Radica allí, entonces, la diferencia entre basura y residuo. 
La acción de separar en origen es fundamental para una recolección dife-
renciada.

• Reciclables: materiales que pueden recibir un tratamiento y convertirse en 
materia prima para ser reinsertados en un circuito productivo (papeles, car-
tones, plásticos, vidrios y metales).       
  

• Basura: aquellos residuos que no cuentan actualmente con un circuito para su 
recuperación (restos de comida, servilletas, residuos sanitarios, etc). 

2.1.4. Recolección diferenciada

La recolección diferenciada consiste en la recolección de aquellos RSU 
que se han dispuesto en los lugares señalizados en la vía pública; la carga de 
los mismos en vehículos recolectores y el vaciado de los recipientes o con-
tenedores, todos diferenciados entre los residuos reciclables y la fracción 
húmeda o de descarte. 

Esta etapa es fundamental para fortalecer el trabajo de las cooperativas 
de reciclado. 

La recolección es diferenciada porque se discrimina por tipo de resi-
duo en función de su tratamiento y valoración posterior. 

2.1.5. Transporte y tratamiento

Refiere al transporte del material recolectado, articulado con las rutas 
de recolección puerta a puerta y con el establecimiento de puntos de acopio, 
permitiendo un uso eficiente de combustible para disminuir las emisiones 
del sistema de recolección. El transporte puede estar a cargo del municipio 
o de los recuperadores. Luego, el material recolectado se dirige a las plantas 
de tratamiento, diferenciado o no, para su clasificación por tipo de material, 
dejando el producto listo para su reingreso a nuevos procesos productivos. 
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2.1.6. Disposición final

La disposición final es la última etapa en el manejo de RSU y comprende 
al conjunto de operaciones destinadas a lograr el depósito permanente de 
los residuos sólidos urbanos, producto de las fracciones de rechazo inevita-
bles resultantes de los métodos de valoración adoptados.

Figura 54. Sitios de disposición final

Los basurales a cielo abierto: una problemática que persiste

La mayoría de los residuos que no son reciclables terminan en grandes 
basurales a cielo abierto o en conjuntos de microbasurales.

Se denomina basurales a cielo abierto a aquellos lugares donde se dis-
ponen residuos de forma indiscriminada, sin control de operación y con es-
casas o nulas medidas de protección ambiental.

La mayoría de los que existen en nuestro país son formales, es decir, son 
el modo oficial en que los gobiernos locales eliminan su basura.

A diferencia de otros sitios de disposición y tratamiento de residuos, los 
basurales a cielo abierto puede encontrarse todo tipo de residuos, incluso 
patogénicos y peligrosos. Tampoco cuentan con la impermeabilidad de los 
suelos que ocupan o la distancia adecuada respecto de las napas freáticas, 
los cursos de aguas superficiales, los centros urbanos u otras áreas suscep-
tibles de recibir los impactos derivados de estas instalaciones.

Muchos basurales se deben a la falta de planificación y el crecimiento 
de las urbes que, como otra consecuencia de los mismos, afecta a las zonas 
aledañas.

PUNTO DE ARROJO

menos de 15 m3
de residuos

MICROBASURAL

15 m3 - 500 m3
de residuos

BASURAL

500 m3 - 15.000 m3
de residuos

MACROBASURAL

más de 15.000 m3
de residuos
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La disposición final no controlada ni diferenciada de los residuos que 
pueden volver a utilizarse como insumo para un ciclo productivo, genera 
un consumo aún mayor de estos recursos que son escasos, que se agotan y 
que producen otros impactos perjudiciales al ambiente tales como:

• Contaminación de suelos, aguas superficiales y acuíferos por lixiviados: es-
tos últimos son líquidos tanto intrínsecos de los residuos orgánicos, como 
extrínsecos -el agua de lluvia- que se filtran a través de desechos sólidos 
reaccionando con los productos en descomposición. Contienen sustancias 
tóxicas que ponen en riesgo la salud de las personas al contaminar los acuí-
feros, que son utilizados como fuente de agua potable o de riego de cultivos.

• Contaminación del aire por incendios que producen humos y nieblas tóxicas 
que se liberan a la atmósfera: se liberan grandes cantidades de CO₂, (dióxido 
de carbono) y metano, gases que contribuyen al aumento del calentamien-
to global.

• Creación de focos infecciosos, proliferación de plagas (roedores, insectos) 
que se convierten en vectores de enfermedades v cambios en la biodiver-
sidad.

•  Contaminación visual, impacto y degradación del paisaje.

2.2. GIIRSU: una trama compleja de actores sociales 

En este modelo de GIIRSU, los actores intervinientes son fundamenta-
les. Cada uno de ellos ocupa un rol determinado, con diferentes grados de 
responsabilidad y articulación en el sistema.

En este sentido, las promotoras ambientales y las y los recupera-
dores urbanos se encargan de la promoción ambiental, la recolección di-
ferenciada de aquellos residuos reciclables, secos y separados en origen, la 
clasificación según tipo de material y su comercialización como insumo para 
la industria, siendo actores fundamentales del reciclado y los primeros esla-
bones en la cadena de valor de los residuos. 

Los Gobiernos municipales, a través de sus Sistemas Locales de Re-
ciclado (SLR) —y en articulación con las promotoras ambientales y las y los 
recuperadores urbanos—, planifican, organizan e implementan la GIIRSU en 
su jurisdicción. Por su parte, los Gobiernos provinciales resultan funda-
mentales para planificar, diseñar e implementar la gestión de residuos en 
todo el territorio provincial, desarrollando propuestas de regionalización, 
conformación de consorcios, diseño normativo y planificación de políticas 
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públicas regionales. Por último, el Gobierno nacional, a través del mencio-
nado Programa Argentina Recicla, impulsa la articulación y consolidación 
de los planes GIIRSU mediante mesas de trabajo, líneas de financiamiento y 
asistencia técnica.

Por otra parte, el rol e involucramiento de la comunidad, entendida 
como todos aquellos individuos que viven en un municipio y que generan 
residuos, es fundamental para lograr una GIIRSU, ya que es uno de los ac-
tores responsables de la separación en origen de los materiales reciclables, 
además de promover nuevos hábitos de consumo, reutilización y reciclado 
con inclusión social.

A la par de la comunidad, las organizaciones de la sociedad civil 
alientan la participación ciudadana e impulsan su concientización a través 
de la educación ambiental, realizando un trabajo centrado en la difusión de 
los problemas que generan los residuos urbanos y la importancia de las y los 
recuperadores urbanos. Al mismo tiempo, deben involucrarse en la imple-
mentación de estas propuestas. 

Las instituciones educativas son también fundamentales en este pro-
ceso. Tienen la tarea de llevar adelante en las aulas la Ley de Educación 
Ambiental Integral y deben brindar pautas de formación y desarrollo de 
contenido referido a esta temática para informar, generar conciencia y pro-
mover acciones y cambios en la sociedad. Se incluyen los niveles primarios, 
secundarios, terciarios, universitarios y de posgrado. 

Por su parte, los grandes generadores (o generadores especiales) son 
aquellos entes (públicos y privados) que generan grandes volúmenes de re-
siduos y, debido a eso, requieren un tratamiento diferenciado.

Reiniciando el ciclo de la economía circular (luego de la separación, cla-
sificación, acopio y valorización que realizan los recuperadores), encontra-
mos a las industrias, que incorporan valor agregado para la fabricación de 
productos.

¿Sabías que María Castillo es la primera mujer 
en ocupar un cargo en la gestión de residuos? 
Te invitamos a ver la entrevista a la direc-
tora nacional de reciclado 
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Educación ambiental y transición energética

La educación ambiental y el acceso a la información acerca de las temá-
ticas ambientales son pilares fundamentales en la sociedad para abordar 
las problemáticas que surgen alrededor de la generación y el consumo de 
energía (la dificultad en el acceso a la energía de forma asequible, segura, 
confiable y no contaminante). La escuela, como formadora integral de va-
lores en edades tempranas, juega un papel decisivo en la formación de una 
ciudadanía crítica con conciencia ambiental. 

Desde la perspectiva del ambientalismo popular y el buen vivir, cree-
mos en una realidad en la que todos y todas tengan la posibilidad de vivir 
mejor, lo cual requiere de construcciones colectivas que apuesten a territo-
rios más justos e inclusivos. Los y las docentes son actores clave en la cons-
trucción de una mirada crítica y de una ciudadanía con conciencia ambiental, 
despierta y comprometida.

Los contenidos del siguiente capítulo tienen como objetivo abordar el 
proceso de transición energética entendida como una serie de cambios 
paulatinos en la forma en la que un país utiliza y produce energía para dar 
respuesta a las necesidades de la población, mejorando su calidad de vida.

En el marco de la justicia social, la transición energética busca promover 
la igualdad del acceso a la energía limpia, segura y de calidad, contribu-
yendo a la reducción de la vulnerabilidad energética y promoviendo un 
uso racional y eficiente de la energía y la utilización de nuevas tecnolo-
gías aplicadas a fuentes de energía alternativas. 

La educación ambiental contribuye a ampliar la mirada, particularmente, 
a correr de la centralidad la esfera de prácticas individuales brindando herra-
mientas que favorezcan el reconocimiento de la importancia de las construc-
ciones colectivas, desde una mirada integral, en los procesos transicionales. 

Esto significa mayor participación e involucramiento respecto a la equi-
dad energética, un análisis crítico de las respuestas tecnológicas y el recono-
cimiento no solo de la necesidad de una reducción en los niveles de consu-
mo, sino también de los aspectos en los cuales es posible y deseable hacerlo.

Justicia ambiental 
y transicion energetica

, ,

1. 
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La energía y su aprovechamiento

¿Qué es la energía? ¿De dónde viene y cuánto consumimos para llevar 
adelante nuestras vidas? ¿Qué es la crisis energética y a qué se debe? 

La energía se define como una propiedad o magnitud física que 
puede transformarse o transmitirse y que interviene en los procesos 
de cambios de estado (Alomá y Malaver, 2007). Es la capacidad potencial 
que tienen los cuerpos para producir trabajo o calor, y se manifiesta me-
diante un cambio. Como sociedad, aprovechamos la energía de diferentes 
maneras, constituyendo un tema central por ser, no solo fuente de vida, 
sino también de producción y trabajo (Straschnoy et al., 2010). La calidad 
de vida y el bienestar que una sociedad puede alcanzar dependen de cómo 
produzca, distribuya y consuma la energía necesaria para su subsistencia y 
desarrollo (Bermann et al., 2003). 

La evolución de las necesidades energéticas se encuentra íntimamente 
relacionada con la creciente desigualdad en los patrones de consumo, en la 
producción de bienes y servicios de las distintas sociedades del mundo, y 
en cómo esto afecta la calidad de vida de sus habitantes. Además, el apro-
vechamiento energético mundial actual se basa en fuentes no renovables 
de energía (como el petróleo o el gas natural) cuyas reservas se encuentran 
en descenso. Este modelo trae aparejados no solo problemas de acceso a la 
energía, sino también problemas ambientales.

Desde un punto de vista social, nos encontramos en crisis energética 
debido a la escasez y a los problemas de distribución y acceso a los recur-
sos energéticos tradicionales, lo que deriva en una vulnerabilidad energética 
más acuciante para algunos que otros. Esto se suma a los efectos ambien-
tales de la producción y comercialización de este tipo de energías. Resulta 
imprescindible, entonces, diversificar la matriz energética en otras fuentes 
de energías cuyas reservas no representen una limitante y, al mismo tiem-
po, sean menos contaminantes: las energías renovables (Straschnoy et al., 
2010). 

Durante el proceso de generación de la energía mediante la quema (oxi-
dación) de combustibles fósiles (petróleo, gas y carbón17) se generan gases 

2. 

17 El petróleo y el gas, que se generan por la descomposición natural de restos orgánicos en lugares 
anóxicos (ausencia de oxígeno), son por este motivo no renovables en tiempos humanos y renova-
bles en tiempos geológicos. Por otro lado, la energía de biomasa, por ejemplo, siempre que existan 
restos vegetales que se puedan descomponer, es considerada una energía renovable.
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contaminantes (dióxido de carbono, monóxido de carbono, dióxido de azu-
fre, entre otros) que afectan la capa de ozono y se concentran en la atmós-
fera influyendo en el clima. Por tal motivo, reducir la demanda energética 
e impulsar la utilización de energías renovables es una de las medidas más 
eficientes de mitigación y adaptación al cambio climático. Asimismo, la cre-
ciente y sostenida dependencia de generación de energía a partir de fuentes 
no renovables contribuye a la degradación ambiental y al agotamiento de 
los combustibles fósiles. 

¿Qué es la energía?

La energía es la capacidad que tienen los cuerpos para realizar un 
trabajo y producir cambios en ellos mismos o en otros cuerpos a cau-
sa de su constitución (energía interna), de su posición (energía po-
tencial) o de su movimiento (energía cinética). Es decir, el concepto de 
energía se define como la capacidad de hacer funcionar las cosas. El calor 
y el trabajo son mecanismos de transferencia de energía entre un sistema 
y sus alrededores. El calor se define como la transferencia de energía entre 
un cuerpo y otro, determinado por una diferencia de temperatura (Alomá y 
Malaver, 2007). El estudio del calor (energía en tránsito) y la transformación 
de la energía se denomina termodinámica (término derivado del griego, que 
significa ‘movimiento del calor’). 

La termodinámica postula que la energía es constante en el univer-
so. No se crea ni se destruye, solo se transforma (esta es la primera ley de 
la termodinámica). Al variar la cantidad de energía, esta puede cambiar de 
una forma a otra generando calor y trabajo. Por ejemplo, en un auto que 
funciona a combustible, la energía química del combustible se transforma 
en movimiento (es decir, en energía cinética). Otro ejemplo pueden ser las 
celdas fotovoltaicas, que transforman la energía electromagnética del Sol 
en energía eléctrica. Los cuerpos o sistemas siempre tienen energía, aún 
cuando esa energía haya perdido su capacidad para realizar trabajo (Gar-
cía-Colín Scherer, 1970).

 
En toda transformación de energía es imposible que la totalidad se con-

vierta en trabajo sin expulsar una parte en forma de calor. Es decir, nunca se 
convierte el 100 % de una energía en otra, sino que una parte se transfor-
ma en energía no utilizable (segunda ley de la termodinámica). Si bien todo 
el trabajo mecánico puede transformarse en calor, no todo el calor puede 
transformarse en trabajo mecánico. Lo que no se pierde es lo que se cono-
ce como energía útil (García-Colín Scherer, 1970). Por ejemplo, en el mo-
tor de un auto, la energía almacenada en un gramo de combustible puede 
hacer girar las ruedas y mover un vehículo varios metros al combustionar, 
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 lo que equivale a transmitirse en forma de trabajo útil. Durante la combus-
tión se produce cierta transferencia de energía en forma de calor que eleva 
la temperatura del motor (energía térmica). Eso indica que una parte de la 
energía que utiliza se está disipando en forma de calor y que no es reuti-
lizable. En resumen, la energía almacenada inicialmente en el combustible 
no se pierde, pero la energía térmica resultante en el proceso ya no puede 
volver a ser aprovechada para mover el vehículo. Finalmente, esa energía 
térmica no útil no desaparece, sino que pasa al ambiente (González Arias, 
2006).

Podemos concluir, entonces, que para el aprovechamiento y la utili-
zación de la energía se requiere una conversión de un tipo de energía 
a otra útil, y que parte de ella se disipará en energía no útil y no estará 
disponible para ser aprovechada. Precisamente, es en esta porción de 
energía no útil en la que se enfoca la eficiencia energética, buscando redu-
cirla de manera que el aprovechamiento de la energía disponible represente 
un mayor rendimiento.

Fuentes de energía

La energía se encuentra disponible en la naturaleza, pero no todos los 
diferentes tipos de energías son utilizables tal cual los encontramos en su 
estado natural. Aquellas energías que pueden ser aprovechadas y utilizadas 
por los seres humanos se transforman, almacenan y transportan para diver-
sas actividades. A estas energías las llamamos energías primarias. Estas 
fuentes son bienes comunes, como el viento o la radiación solar. En cambio, 
aquellas fuentes de energía que son el resultado de transformaciones de las 
fuentes de energía primaria y no se encuentran disponibles en la naturaleza, 
como la electricidad, el gas natural de refinerías o los combustibles que deri-
van del petróleo —como las naftas y el gasoil—, son energías secundarias 
[Figura 55].

Las fuentes de energía primaria se pueden diferenciar entre renova-
bles y no renovables. Las energías renovables son aquellas de fuentes 
naturales, que se producen de manera continua y son inagotables a escala 
humana (Merino, 2012). Son consideradas infinitas y su aprovechamiento 
por parte del ser humano no las agota, como la energía eólica (energía ci-
nética del viento), la energía solar (radiación y calor que provienen del sol), 
la energía geotérmica (aprovechamiento del calor interno de la tierra) o la 
energía hidroeléctrica (surgida por el movimiento de las aguas de ríos o 
mares). En cambio, las fuentes de energía no renovables son aquellas 
que la naturaleza no regenera a la misma velocidad que son consumi-
das, como el gas natural que utilizamos en nuestro hogar, que proviene de 

3. 
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yacimientos de hidrocarburos formados durante millones de años. A esas 
fuentes de energía no renovables se las conoce como combustibles fósi-
les (el petróleo, el gas natural y el carbón mineral), ya que son de origen 
orgánico. También forman parte de estas energías no renovables algunos 
minerales, como el uranio que se utiliza como fuente primaria para producir 
energía nuclear (Merino, 2012).

Figura 55. Fuentes primarias y secundarias de energía (Caligari, s.f.)

Transición ecológica

Nos encontramos como sociedad frente al compromiso de llevar ade-
lante una transición hacia un modelo de desarrollo que, contemplando la 
equidad, incorpore aspectos ambientales. La transición ecológica busca 
promover un modelo de desarrollo que trascienda la falsa dicotomía 
entre conservación y producción y que, por lo tanto, permita dar res-
puesta a las principales necesidades ambientales. Para esto, es necesario 
llevar adelante acciones que mejoren la calidad de vida de las personas, en-
tendiendo que la principal problemática ambiental es la desigualdad. 
La escuela es una de las instituciones privilegiadas para poner en debate 
las problemáticas asociadas a la falta de acceso de la energía y contribuir en 
la formación de una ciudadanía ambientalmente responsable, fomentando 
una visión crítica acerca de la utilización de los bienes comunes naturales.
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 Matriz energética

Las diferentes fuentes de energía primaria de las que dispone un país y 
su incidencia relativa en el total de la oferta energética constituyen lo que se 
conoce como la matriz energética (Straschnoy et al., 2010). Estas matrices se 
calculan anualmente y sirven para posibles comparaciones con otros países o 
momentos determinados. La matriz energética mundial para el año 2020 
[Figura 56] indica que el petróleo es la principal fuente primaria de energía 
a nivel mundial (31,2 %), seguido por el carbón (27,2 %) y el gas natural (24,7 
%). Los países aprovechan las diferentes fuentes según sus posibilidades. Por 
ejemplo, Brasil, que tiene importantes ríos, basa su producción energética en 
gran medida en la generación hidráulica. La Argentina, en cambio, utiliza ma-
yoritariamente las reservas de gas para generar electricidad. En países como 
China o los Estados Unidos, el carbón es una de las fuentes más utilizadas. En 
China, por ejemplo, alrededor del 70 % de la energía utilizada proviene de las 
reservas de esta fuente primaria (Merino, 2012; González Celis, 2020).

Figura 56. Matriz energética mundial correspondiente al año 2020 (BP, 2021)

A pesar de que la energía es fundamental para el desarrollo social y eco-
nómico, el 17 % de la población mundial no tiene acceso a electricidad, mien-
tras que el 41 % usa leña para cocinar y calefaccionar sus viviendas. Asimis-
mo, se estima un incremento en el consumo de energía mundial entre un 
25 % y 70 % en los próximos treinta años, dependiendo de cuánto mejore 
la eficiencia energética (Carrizo et al., 2016). En este sentido, las iniciativas 
mundiales se encuentran orientadas hacia la sostenibilidad, basadas en una 
transición hacia energías limpias de fuentes primarias renovables, lo que im-
plica lograr un acceso universal a la energía y mejorar la eficiencia energética.
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A lo largo de los años, la matriz energética mundial fue cambiando [Fi-
gura 57]. Estas modificaciones dependen de la planificación, de las posibili-
dades tecnológicas, políticas, económicas, y de los bienes naturales comunes 
de la región. Recién en los últimos años la evolución tecnológica ha permi-
tido bajar significativamente los costos para generar electricidad a partir de 
la energía eólica o solar, lo cual impulsó el crecimiento de estas fuentes de 
energía y se prevé que lo seguirá haciendo (Ayres y Ayres, 2002). Es por ello 
que se proyecta un mayor crecimiento de las energías renovables en detri-
mento de las no renovables (como el gas natural o el carbón), camino que a 
su vez está fomentado por las políticas mundiales de descarbonización.

Figura 57. Evolución del consumo de energía primaria en el mundo entre 1850 y 2010, con 
una estimación hasta 2050 (Carrizo et al., 2016)

Existe una tendencia global, para el caso del gas natural y las energías 
renovables (siendo el primero el de mayor alcance actual), de duplicar su 
consumo cada veinte años. Se espera que el avance tecnológico permita que 
esta tendencia se incremente para fuentes renovables [Figura 57]. En la Ar-
gentina, la transición del petróleo al gas llevó unos cincuenta años (Carrizo 
et al., 2016). Se deben formular políticas de Estado a corto plazo orientadas 
a establecer una oferta energética eficiente, sustentable, independiente y 
segura, que facilite realizar la transición desde una matriz energética depen-
diente de los hidrocarburos hacia una matriz energética diversificada.

Energías sustentables

Energía limpia No producen CO₂ o residuos contaminantes como parte de 
su proceso de transformación; Energía renovable: son capaces de rege-
nerarse por medios naturales más rápido de lo que las podemos consumir 
y Energía alternativa define como alternativas a los combustibles fósiles. 
Existe una categorización que incluye bajo la denominación de energías 
sustentables tanto a las energías limpias, alternativas y renovables. Otra 
definición quizá menos común, pero que se puede encontrar en los libros 
de texto, es la de energías renovables no convencionales (ERNC) que se 
asemeja a las denominaciones de energías renovables y alternativas.
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Matriz energética de la Argentina

Si analizamos ahora la matriz energética de la Argentina [Figura 58], 
podemos ver que, al igual que el resto del mundo, utiliza un alto porcentaje 
de combustibles fósiles (no renovables). A diferencia de muchos países de-
sarrollados, la participación del carbón en la matriz primaria es mínima. El 
petróleo y el gas alcanzan el 85 % del total de la oferta energética de nues-
tro país, siendo este último la principal fuente de energía. Desde el punto 
de vista ambiental, esto representa una ventaja: se trata de un combustible 
más limpio que el carbón, dado que su combustión genera menores emisio-
nes de dióxido de carbono.

Figura 58. Matriz energética argentina correspondiente al año 2020 (MEyM, 2015)

Energía en la provincia de Buenos Aires

7. 1. Acceso a la energía 

El acceso a la energía es considerado un derecho fundamental, según 
lo establecido por la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR), ya que 
es crucial para garantizar la salud, la educación, el desarrollo y el bienestar 
social (UNASUR y OLADE, 2012). Un hogar puede definirse como energé-
ticamente vulnerable si cumple tres o más de las siguientes condiciones 
que, a su vez, se interrelacionan: pobreza en confort térmico; infraestructura 
deficiente; pobreza en servicios básicos; bajos ingresos y exclusión del servi-
cio energético por red pública (Durán y Condorí, 2021). 

En la provincia de Buenos Aires el acceso a la energía eléctrica y el gas 
es heterogéneo (Carrizo et al., 2014). El 40 % de la población bonaerense 
no cuenta con cobertura de gas natural a partir de la red, lo que equivale a 
6,66 millones de personas. Estas condiciones comúnmente se encuentran 
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localizadas en áreas rurales aisladas, de difícil acceso y costoso tendido de 
redes (Carrizo et al., 2018). La problemática de la falta de acceso a la energía 
de forma asequible, confiable, sostenible y segura repercute directamente y 
de manera negativa sobre la calidad de vida de las y los bonaerenses, parti-
cularmente, de los sectores más vulnerables de la sociedad. Estos sectores 
deben afrontar costos elevados para satisfacer sus demandas energéticas y, 
aun así, con frecuencia no logran acceder a un servicio seguro ni de calidad 
(Carrizo et al., 2014). Este contexto agrava la situación actual de vulnerabili-
dad energética y desigualdad social en la PBA. 

La consideración del acceso a la energía como un derecho influye en 
la formulación de políticas energéticas que promuevan el desarrollo y la 
economía social (Molina Ruiz en Duran y Condorí, 2021). Para brindar una 
distribución equitativa de oportunidades energéticas es necesario una pla-
nificación con una mirada desde el ambientalismo popular, en la que la justi-
cia social cobra relevancia en clave de políticas de desarrollo. Abordar la vul-
nerabilidad energética requiere integrar políticas y promover medidas que 
favorezcan la diversificación de fuentes de energía hacia fuentes renovables, 
la flexibilidad del sistema en la medida que aumenta la soberanía energética 
nacional, la gestión racional de los recursos a partir del fomento de la efi-
ciencia energética y la equidad en el acceso a la energía (Carrizo et al., 2014).

Resulta necesaria la intervención en el territorio para implementar polí-
ticas justas e inclusivas que impulsen una mayor eficiencia en el consumo de 
la energía, disminuyan los costos asociados que enfrentan las y los bonae-
renses, y contribuya a garantizar un pleno acceso al servicio. En este sentido, 
los municipios poseen un alto potencial para generar intervenciones locales 
con un impacto directo sobre la calidad de vida de la ciudadanía y el ambien-
te, resultando imprescindible su participación activa en un marco de coo-
peración hacia un desarrollo inclusivo, racional y sostenible. Es por ello que, 
entendiendo la importancia y la necesidad de avanzar en una transición eco-
lógica justa, desde el Ministerio de Ambiente de la provincia de Buenos Aires 
existe el compromiso de promover un uso racional y eficiente de la energía y 
la implementación de tecnologías vinculadas a las energías renovables. 

7.2. Matriz energética de la provincia de Buenos Aires

La matriz energética de la provincia de Buenos Aires [Figura 59] muestra 
que las fuentes de energía que predominan son no renovables, con una ma-
yor contribución del gas (47 %) y del petróleo (40 %). Asimismo, la contribu-
ción del carbón (4 %) en la matriz es mínima en comparación con lo analizado 
en la matriz energética mundial, aunque más elevada que a nivel nacional 
[Figuras 58 y 59]. Al realizarse una comparativa entre el gas y el carbón,  
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se demostró que el gas natural emite, en promedio, un tercio menos de dió-
xido de carbono en la generación de energía eléctrica que el carbón mineral, 
a pesar de que ambos provienen de fuentes fósiles (Propato y Verón, 2015). 
Sin embargo, la predominancia de fuentes fósiles en la matriz llevó a impul-
sar en las últimas décadas diversas medidas estatales que buscan generar un 
suministro energético diversificado y sostenible en el tiempo (Clementi et al., 
2019). Se destaca en la PBA la promoción de la producción de energía solar 
y eólica, que actualmente han ganado mayor representatividad en la matriz. 

Figura 59. Matriz energética de la PBA correspondiente al año 2016 (adaptado de OPDS, 2016) 

7.2.1. Consumo por sector

La energía total producida en la provincia de Buenos Aires puede clasifi-
carse en distintos sectores según el consumo energético: industrial, comer-
cial y público, residencial, transporte, agropecuario y consumo no energé-
tico [Figura 60]. El conocimiento de la demanda energética de cada sector 
puede utilizarse como herramienta en la elaboración de estrategias que se 
adapten a las necesidades de la provincia dirigidas al aumento de la eficien-
cia energética (OPDS, 2016).

A continuación se enumeran y desarrollan los sectores de consumo 
energético, según el Ministerio de Energía y Minería (2015):

• Sector transporte: incluye los consumos de energía de todos los servicios 
de transporte dentro de la provincia, sean públicos o privados, para los dis-
tintos medios y modos de transporte de pasajeros y carga (carretera, ferro-
carril, aéreo y fluvial-marítimo). El sector transporte consume el 43 % del 
total de la energía en la PBA. Este sector contiene como principal fuente de 
energía demandada derivados de petróleo y, en segundo lugar, gas natural.
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• Sector residencial: el consumo de este sector es el correspondiente a los 
hogares urbanos y rurales bonaerenses. Este sector representa el 25 % del 
total del consumo energético provincial. La principal fuente de energía de-
mandada es el gas natural y luego la electricidad.

• Sector industrial: comprende los consumos energéticos de toda la activi-
dad industrial, ya sea extractiva o manufacturera (pequeña, mediana y gran 
industria), excepto el transporte de mercaderías, que está incluido en el sec-
tor transporte. Consume el 18 % del total de la energía provincial. Demanda, 
principalmente, gas natural y, en segundo lugar, electricidad.

• Sector comercial y público: incluye el consumo de todas las actividades 
comerciales y de servicio de carácter privado, los consumos energéticos 
del Gobierno a todo nivel (provincial y municipal) y de las instituciones y 
empresas de servicio público (como defensa, educación, salud, entre otras). 
Este sector consume el 6 % del total de la energía provincial. Demanda, en 
primer lugar, electricidad y, en segundo lugar, gas natural. 

• Sector agropecuario: comprende los consumos de combustibles relaciona-
dos con toda la actividad agropecuaria, silvicultura y pesca. Consume el 2 % 
del total de la energía en la provincia. Demanda, principalmente, derivados 
del petróleo y, en segundo lugar,  gas licuado de petróleo (GLP).

• Consumo no energético: estas actividades consumen el 6 % del total de 
la energía provincial. Comprende el uso de recursos con fines distintos a la 
utilización como combustible. Por ejemplo, se encuentra en este rubro el 
consumo de etano para la producción de etileno, las naftas que se incorpo-
ran a los aceites lubricantes o pinturas.

Figura 60. Consumo de energía por sector en la PBA, correspondiente al año 2016 (adaptado 
de OPDS, 2016)
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Según el último inventario de gases de efecto invernadero del Minis-
terio de Ambiente y Desarrollo Sostenible de la Nación (SAyDS, 2019), las 
emisiones de GEI de nuestra provincia, por sector, se dividen de la siguiente 
manera: un 62 % de las emisiones se generan en el sector energético; un 23 
%, en la agricultura, ganadería, silvicultura y otros usos de la tierra; y un 10 
%, en procesos industriales.

7.3. Transición energética 

La transición energética refiere a un proceso progresivo y paulati-
no que busca diversificar la matriz energética con el objetivo de revertir 
la dependencia de fuentes no renovables y pasar a incorporar más fuentes 
renovables. Es un cambio gradual, cultural y estructural en el sistema de 
provisión y utilización de la energía (Carrizo et al., 2016). 

La transición energética es una de las formas de abordar los problemas 
actuales del consumo de energía. Fomenta la producción y el uso de ener-
gías renovables, y promueve el ahorro y el uso energético eficiente, a través 
de transformaciones tecnológicas y económicas. Dicha transición permite 
mejorar el acceso a la energía y atenuar la vulnerabilidad energética que 
afronta gran parte de la sociedad bonaerense. A su vez, estas acciones re-
ducen las emisiones de gases de efecto invernadero. 

7.3.1. Energías no renovables en la provincia de Buenos Aires

Según la Subsecretaría de Energía (2022), para el año 2021 la demanda 
eléctrica de la provincia de Buenos Aires representó el 38 % de la demanda 
total del país. Si bien nuestra provincia es una de las que más energía re-
quiere, su matriz se encuentra dominada por energías no renovables como 
el gas y el petróleo (hidrocarburos), principales fuentes de energía eléctrica. 
El petróleo, además, se encuentra presente en la mayoría de los objetos e 
insumos de uso diario, como el shampoo, los combustibles del auto o del 
colectivo, las pinturas, todos los elementos de plástico, fertilizantes, ropa, 
celulares, y hasta los medicamentos. El gas natural se utiliza, principalmen-
te, en los hogares para la calefacción y la cocción. 

7.3.2. Energías renovables en la provincia de Buenos Aires 

La provincia de Buenos Aires tiene grandes condiciones para el aprove-
chamiento de fuentes de energía renovable, en particular, de energía solar, 
eólica y biomasa. En la PBA se producen 1.240,8 MW de energía eléctrica a 
partir de fuentes de energía renovables (1.195 MW eólica, 34,9 MW biogás 
y  11 MW solar) (CAMMESA, 2022). Considerando que la potencia instalada 
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total provincial es de 16.124,4 MW (CAMMESA, 2022), la oferta de energías 
renovables representa un 7,7 % del total (7,4 % generado a partir de energía 
eólica, 0,22 % de biogás y 0,07 % de energía solar).

• Energía solar: un sistema fotovoltaico es un conjunto de dispositivos que 
aprovechan la energía producida por el sol y la convierten en energía eléc-
trica. Para obtener electricidad del sol se utilizan placas que cuentan con 
celdas “fotovoltaicas”. Luego, la energía eléctrica producida puede ser in-
yectada a la red eléctrica o almacenada en baterías para utilizarlas cuando 
se requieran, en especial, durante la noche.

La PBA cuenta con 26 parques solares de baja y mediana potencia. Su dis-
tribución no sigue tendencias específicas, ya que el recurso se distribuye 
de manera homogénea, aunque principalmente se ubican en pequeñas lo-
calidades del interior. La capacidad instalada del total de estos parques es 
de 11 MW (Medinilla, 2021). Este valor no es representativo para la ofer-
ta eléctrica provincial, ya que equivale al 0,87 % del total producido por 
fuentes renovables. Esto quiere decir que la energía fotovoltaica no tiene 
la capacidad de lograr una disminución significativa en la dependencia de 
centrales térmicas para la generación eléctrica provincial, pero está orien-
tada al abastecimiento de energía local. En aquellos sitios con exclusión 
del servicio energético por red pública, la energía solar fotovoltaica resulta 
útil para solucionar problemas de acceso a la energía, lo que justifica su 
distribución.

• Energía eólica: es una fuente de energía renovable que utiliza la fuerza del 
viento. A partir de aerogeneradores o “molinos de viento”, se aprovecha 
la energía cinética del viento para producir energía eléctrica. Los parques 
eólicos envían la electricidad producida desde su centro de transformación 
hasta una subestación de distribución mediante una línea eléctrica, para 
luego ser enviada a los usuarios finales.

La PBA cuenta con 14 parques eólicos, distribuidos particularmente al sur 
de la provincia o en zonas costeras, donde los vientos son más fuertes y 
continuos, lo que aumenta su rendimiento. Según datos aportados por 
CAMMESA (2022), la capacidad instalada de estos parques eólicos era de 
1213 MW en 2020, lo que equivale al 96 % de la oferta interna provincial de 
energías renovables. Desde el 2020 hasta 2022 se han inaugurado nuevos 
parques y aumentado la potencia instalada de los existentes, alcanzando 
los 1.295 MW (Juárez, 2022). Estos valores son representativos para el abas-
tecimiento provincial de energías limpias y la reducción de la dependencia 
de energías no renovables. 
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• Biogás: la producción de biogás es el proceso por el cual se obtiene un pro-
ducto gaseoso a partir de la descomposición de la materia orgánica por el 
proceso biológico de digestión anaeróbica que realizan microorganismos es-
pecíficos metanogénicos. La digestión anaeróbica se produce en digestores 
herméticos que impiden el intercambio gaseoso, produciendo un gas com-
puesto, principalmente, por metano y dióxido de carbono, que se usa como 
combustible. La biomasa utilizada como materia prima está conformada por 
residuos animales (estiércol), residuos vegetales (malezas, rastrojos, forraje 
en mal estado) y residuos humanos y forestales (restos de poda, aserrín). 
El estiércol vacuno es el insumo óptimo por ser el más equilibrado, ya que 
posee buena relación carbono-nitrógeno (C/N) y produce mucha cantidad 
de gas. El estiércol que mayor cantidad de biogás genera es el de cerdos y 
humanos, pero es muy ácido y demanda mucho proceso de limpieza. Para la 
producción de biogás la relación C/N óptima es cercana a 30. Los estiérco-
les tienen una relación C/N cercana a los 20 y los vegetales contienen más 
C que N. A veces es necesaria la codigestión: mezclar estiércol con algún 
residuo de cosecha, como maíz o sorgo granífero, para alcanzar o equilibrar 
esa relación C/N. Existen plantas de biogás de diversos tamaños, requirién-
dose el estiércol producido por un mínimo de dos vacas o seis cerdos para 
alimentar una planta diariamente (Varnero Moreno, 2011). 

La provincia de Buenos Aires posee una excelente potencialidad para el de-
sarrollo de energías, principalmente de biogás, por ser una de las provincias 
con más producción agrícola del país. Cuenta con 10 plantas de biogás con 
una capacidad instalada de 19,5 MW, representando un 2 % de la capacidad 
instalada a nivel provincial por fuentes renovables, superando la oferta de 
energía solar. Esta tecnología permite reducir los gastos de consumo de gas 
en localidades aisladas y neutralizar los residuos orgánicos, produciendo 
externalidades positivas y contribuyendo al desarrollo bonaerense sosteni-
ble (MAGyP, 2021; FAO, 2019). 

Eficiencia energética

La eficiencia energética agrupa acciones tanto del lado de la oferta como 
de la  demanda, lo que permite mejorar la seguridad y calidad del suministro 
sin afectar el bienestar ni la producción (Poveda, 2007). Constituye una de 
las principales herramientas para enfrentar los desafíos en materia de ener-
gía del presente y del futuro.

Es una forma de gestionar la energía para lograr obtener los mismos pro-
ductos y servicios generando ahorros, tanto en la cantidad de energía total 
consumida como en la economía de la población en general, sosteniendo la 
calidad de vida de los usuarios y reduciendo las emisiones de gases de efecto 

8. 
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invernadero. De esta forma, la eficiencia energética es un instrumento clave 
para la mitigación del cambio climático (Secretaría de Energía, 2023). 

Las acciones para aumentar la eficiencia intentan reducir las pérdidas 
que se producen en el proceso de conversión de energía, incorporando me-
jores hábitos de uso y mejores tecnologías (Poveda, 2007). La eficiencia 
energética es incluso considerada una fuente más de energía —“el quinto 
combustible”—, después del carbón, los hidrocarburos, la energía nuclear 
y las energías renovables (Toranzo, 2016). A diferencia de ellas, no es un 
recurso que se extrae de la naturaleza, sino una energía que ya está dispo-
nible, a nivel mundial y en una amplia gama de sectores, lo que la hace más 
rentable a nivel económico, ecológico y social. Con hechos tangibles, como 
la planificación urbana, la construcción de viviendas más eficientes, el uso 
de aparatos electrónicos de mayor eficiencia y el uso racional de la energía 
a partir de buenos hábitos de consumo, puede generarse un ahorro energé-
tico y económico que se traduce en una reducción de la pobreza energética, 
mejorando el acceso y fortaleciendo la soberanía energética a nivel provin-
cial (Secretaría de Energía, 2023).

Figura 61. Beneficios de la eficiencia energética (adaptado de IEA, 2015)
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La eficiencia energética en una casa, escuela, oficina o industria engloba 
mucho más que utilizar correctamente electrodomésticos e iluminación. La 
cantidad de agua que utilizamos, las elecciones de consumo que hacemos 
y nuestro comportamiento en los ambientes donde estamos o no, influyen 
fuertemente. El consumo y el ahorro de energía, a su vez, va a depender de 
la región donde nos encontremos y de la época del año, ya que variará si 
estamos bajo un clima frío o cálido. El consumo también depende de las po-
sibilidades económicas y edilicias con las que se cuente, porque el material 
de construcción (chapa, ladrillo, durlock) y el tipo y la cantidad de aberturas 
impactarán sobre la energía requerida para alcanzar un confort térmico.  

Como se indica en la matriz provincial [Figura 59], el sector residencial 
es el segundo en jerarquía de consumo energético (25 %), luego del trans-
porte. Por esa razón, a continuación, se presenta una caracterización de los 
consumos energéticos residenciales en cada uno de los usos. El consumo 
de energía en los hogares, según Gil et al. (2017), corresponde a calefacción 
(35 %), agua caliente sanitaria (ACS) (14 %), conservación de alimentos (13 
%), modo stand by o sleep (11 %), piloto (9 %), coccion (8 %), refrigeración 
de ambientes (6 %) y, en último lugar,  iluminación (3 %). El conocimiento 
de la demanda energética de cada sector es una herramienta fundamental 
que permite jerarquizar sectores y orientar estrategias dirigidas al aumento 
de la eficiencia energética hacia los aspectos de mayor relevancia. El mayor 
consumo de energía se destina al acondicionamiento térmico (41 %), su-
mando calefacción y refrigeración, representando casi la mitad del consumo 
total del hogar. El modo stand by se refiere a aquellos aparatos que se en-
cuentran conectados, pero en reposo a la espera de recibir órdenes, un caso 
muy común es el de las computadoras. Es importante evaluar su consumo, 
ya que es posible reducirlo con el cambio de hábito del usuario, apagando 
los aparatos. El sector “piloto” se refiere a la pequeña llama constante de 
bajo consumo dentro de las estufas, termotanques o calefones, que permite 
encender rápidamente los calentadores de aparatos de ACS. Tanto para la 
refrigeración de ambientes como para la iluminación el consumo es bajo, ya 
que, en el primer caso, se consideran usos de aires acondicionados a tempe-
ratura óptima y, para el sector iluminación, se consideran instalaciones con 
lámparas eficientes led. 

Dada la magnitud de los consumos por sector y las emisiones de GEI 
respectivas, es preciso explorar todas las alternativas posibles para hacer un 
uso más racional y eficiente de los recursos energéticos disponibles, contri-
buyendo a mitigar el cambio climático (Gil, 2021).
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8.1. Eficiencia energética en hogares y escuelas

Los hogares y escuelas que tienen en cuenta el concepto de eficiencia 
energética consumen cantidades inferiores de energía que los que no lo ha-
cen. Por ejemplo, aquellos lugares que no cuentan con aislamiento térmico 
en paredes, techos y pisos pueden consumir entre un 35 % y 70 % más de 
energía utilizada en el consumo de calefacción y aire acondicionado. A su 
vez, el tipo de luminarias también influye fuertemente en el consumo: de 
acuerdo a qué tipo de artefactos utiliza una escuela para iluminar sus aulas 
variará la cantidad de energía utilizada. Por ejemplo, una escuela que po-
see lámparas del tipo incandescente consume un 85 % más de energía que 
aquellas que tengan lámparas led (SAEE, 2017).

Los tipos de energía más consumidos en las escuelas son la electricidad 
y el gas natural. El gas natural tiene una participación en el consumo total 
de la energía de entre 39 % y 67 %, mayormente utilizado para calefacción 
y, en menor medida, para agua caliente y cocina. El consumo de energía 
eléctrica promedio de una escuela es de 33 kWh anuales/m2. La mayor parte 
de la energía eléctrica en una escuela se consume en la iluminación, repre-
sentando un 58 % del total (Kralj, 2018). 

Por su parte, el consumo promedio de energía eléctrica en un hogar en 
la Argentina es de 250 a 300 kWh mensuales (Economía & Energía, 2019). 
Este rango puede variar de acuerdo a diferentes razones: los metros cuadra-
dos de la casa, la cantidad de personas que viven en ella, las habitaciones 
que posee, la cantidad y tipo de artefactos, entre otras (SAEE, 2017). Asimis-
mo, la energía que se utiliza en hogares, escuelas o lugares de trabajo para 
climatizar (y mantener el nivel de confort deseado) dependerá de la esta-
ción del año. Esta variabilidad en el consumo demuestra la importancia de 
comunicar las diversas tácticas que pueden asumir los consumidores para 
alcanzar una eficiencia energética efectiva.

8.1.1. Medidas para hacer un uso racional y eficiente de la energía

El recambio de lámparas viejas por lámparas led reduce significativa-
mente el consumo de energía eléctrica, ya que las lámparas led consumen 
un 80 % menos de energía que las tradicionales y disipan menos calor. Por 
otra parte, la vida útil de estas lámparas es mayor que la de las lámparas 
de bajo consumo y aún más que la de las incandescentes, generando una 
menor cantidad de residuos [Figura 62]. Mantener limpias las pantallas y 
lámparas ayuda a mejorar la iluminación, disminuyendo la potencia consu-
mida. Apagar las luces al salir de una habitación que no se encuentra en uso 
es una práctica de consumo eficiente (Gil, 2021).
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Figura 62. Características energéticas de diferentes lámparas (Secretaría de Energía, 2023)

 Para climatizar un ambiente y evitar el intercambio de temperatura con 
el exterior, una forma sencilla es colocar burletes en las ventanas y puertas. 
Esto evita que ingrese el aire frío o se escape el calor de la habitación [Figu-
ra 63]. La colocación de cortinas, persianas o postigos en las ventanas nos 
ofrecerá varias soluciones, ya que en verano nos puede proteger de la radia-
ción del sol y en invierno reducir el frío exterior. Utilizar colores claros en las 
habitaciones y pintar los techos de blanco para reflejar la luz solar permite 
aprovechar la luz natural y puede generar un ahorro de hasta un 7 % en el 
consumo para la refrigeración del ambiente (Gil, 2021). 

Figura 63. Estrategias de aislamiento térmico: burletes (Fundación Bariloche, 2021)

Apagar aquellos electrodomésticos que no se estén utilizando permite 
evitar el consumo innecesario. Para facilitar esto, puede utilizarse una za-
patilla con tecla de apagado para poder desconectar equipos eléctricos que 
tengan stand by (TV, radios, PC, microondas, etc.) (SAEE, 2017). 

LED BAJO
CONSUMO

TUBO
FLUORESCENTE

HALÓGENA

Las lámparas LED pueden durar el doble de las lámparas bajo consumo y consumen la mitad.
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Por otro lado, el mantenimiento y la limpieza de los filtros de los aires 
acondicionados es indispensable para que estos funcionen correctamente y 
consuman menos electricidad. Lo recomendado es realizar un chequeo cada 
6 meses y utilizarlos siempre en 24 °C (cada grado de diferencia supone 
un ahorro de un 8 % de energía), prendiéndolos veinte minutos antes de 
ingresar a la habitación. Una alternativa al aire acondicionado durante el 
verano es usar un ventilador, preferentemente, de techo. Estos producen 
una sensación de descenso de la temperatura de entre 3 y 5 °C. En invierno, 
se recomienda usar el aire acondicionado en modo invierno a 20-22 °C, uti-
lizando un abrigo ligero en el interior de la casa (SAEE, 2017).

Con respecto al uso de pequeños electrodomésticos, los que realizan 
acciones como batir o trocear, por lo general, tienen potencias bajas; mien-
tras que los que producen calor (plancha, tostadora, etc.) tienen potencias 
mayores y dan lugar a consumos importantes de energía si su tiempo de 
uso es prolongado. Por ende, es importante cuidar el tiempo de uso y des-
enchufarlos para evitar que sigan utilizando energía. 

Las heladeras y los freezers funcionan las 24 horas del día, los 7 días de 
la semana, por lo que cualquier ineficiencia en su uso puede generar grandes 
consumos de energía. Es importante verificar el estado de los burletes en las 
puertas de estos electrodomésticos, ya que al perder frío el motor está conti-
nuamente en funcionamiento. Se debe realizar un mantenimiento periódico 
del freezer, porque el hielo acumulado en las paredes puede aumentar hasta 
un 20 % el consumo. Separar la heladera de la pared permite una mejor cir-
culación de aire en la parte del motor, haciendo que este trabaje mejor. Otras 
prácticas que ayudan a no forzar el motor consisten en evitar introducir ali-
mentos calientes en la heladera como abrir repetidamente la puerta. 

Cuando usamos el lavarropas, que es uno de los artefactos eléctricos 
que más energía consume en el hogar, es importante hacerlo a máxima ca-
pacidad de carga y con ciclos cortos de lavado. Si se va a lavar ropa muy 
sucia o con manchas difíciles se recomienda hacer un prelavado y utilizar 
siempre la cantidad correcta de jabón, dado que el exceso de jabón produce 
un enjuague mayor. Además, es más eficiente lavar con agua fría, ya que 
al calentar el agua el lavarropas utiliza electricidad. Por otro lado, el cen-
trifugado del lavarropa utiliza menos energía que una secadora, aunque la 
opción más sencilla para reducir el consumo de energía eléctrica es colgar la 
ropa al aire libre.

Cuando cocinamos podemos utilizar tapas para cubrir las ollas y evitar pre-
calentar el horno. Estas pequeñas acciones pueden llegar a ahorrar hasta un 
30 % de gas (apagar los pilotos de los termotanques o calefones y mantener 
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limpios los quemadores también contribuye a su ahorro). Utilizar una llama 
correcta para cocinar evita que la misma sobresalga del recipiente, desperdi-
ciando calor. Para cocciones largas, se recomienda disminuir la llama cuando 
se alcanza el punto de hervor. Las cocinas radiantes pueden ser apagadas 5 
minutos antes del fin de la cocción, ya que acumulan calor en sus quemadores. 
A su vez, dentro de las tecnologías de anafes eléctricos, las placas de induc-
ción consumen un 30 % menos de electricidad que las de tecnología radiante.

En aquellas zonas donde no llegue el gas por red, la mejor alternativa es 
utilizar el gas licuado de petróleo (GLP), ya que tiene un alto poder calorífico 
y su almacenamiento en estado líquido facilita su modo de transporte. Ade-
más, el proceso de quemado es limpio y causa menor emisión gaseosa que 
cualquier otro combustible derivado del petróleo. 

Si bien no es fácil de percibir, eficientizar el uso del agua también puede 
ayudar a reducir el consumo de energía. Para que el agua llegue a la cani-
lla, el proceso de captura, tratamiento, transporte y disposición final de ella 
requiere energía. Por esa razón, es necesario aplicar algunas prácticas sen-
cillas para su cuidado:

• Controlar las pérdidas en las canillas (una canilla goteando derrocha hasta 
40 litros de agua; un hilito de agua, hasta 300 litros en un solo día). 

• Utilizar, en el lavado de platos, dos fuentes, una para mojarlos y otra para en-
juagarlos. Incluso se recomienda colocar reductores de caudal en las canillas. 

• Utilizar un vaso al  cepillarse los dientes permite no dejar el agua corriendo.
• Utilizar baldes a la hora de lavar las veredas o patios reduce notablemente 

el consumo de agua. Se podría, incluso, recolectar el agua de lluvia para 
estas tareas. 

Sabemos que uno de los grandes problemas que enfrentan las socieda-
des es la gestión de los desechos que se generan. Como vimos en el capítulo 
dedicado a residuos, es fundamental la implementación de una adecuada 
separación para su posterior tratamiento además de practicar el compostaje 
para aprovechar los residuos orgánicos . 

8.2. Eficiencia energética y medios de transporte

Los distintos modos de transporte (automóviles, buses, bicicletas, etc.) 
cumplen una función esencial para el desarrollo de una sociedad, en cuanto 
propician la movilidad de personas y de bienes en el territorio. El sector trans-
porte es una herramienta clave para el desarrollo económico y la integración 
territorial. Sin embargo, en todas las economías del mundo el transporte contri-
buye significativamente a las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI).
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Figura 64. Energía utilizada por metro, por persona, para diferentes medios de transporte 
(SEREE, 2019) 

8.2.1. Consejos para conducir

• Un correcto mantenimiento vehicular y un chequeo periódico reducen el 
consumo de combustible, alargan la vida útil del vehículo y disminuyen los 
siniestros viales, así como las emisiones contaminantes.

• Un neumático inflado correctamente disminuye el consumo de combusti-
ble, permitiendo ahorrar dinero y minimizando el impacto en el medio am-
biente.

• El equipaje en un automóvil aumenta un 1 % el consumo de energía por 
cada 25 kg.

• Acelerar y desacelerar sucesivamente afectan el consumo de combustible. 
Por ejemplo, variar entre 75 km/h y 85 km/h cada 18 segundos puede au-
mentar el consumo en un 20 %.
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Figura 65. Medidas para realizar un uso racional y eficiente de la energía en vehículos 
(SEREE, 2019)

8.3. Etiqueta de eficiencia energética: ¿qué es y para qué sirve? 

8.3.1. Etiquetado en artefactos electrodomésticos y gasodomésticos

La etiqueta de eficiencia energética es una herramienta con la que 
cuentan los consumidores para obtener información acerca de cuánta ener-
gía consumen los artefactos electrodomésticos o gasodomésticos y cuál es 
su nivel de eficiencia energética. Es muy fácil de ver, ya que se encuentra 
siempre en forma de adhesivo y tiene una barra de colores en escalera, con 
letras en orden alfabético, donde cada escalón representa un nivel de efi-
ciencia energética (Secretaría de Energía, 2019). Se puede encontrar en elec-
trodomésticos y gasodomésticos, y, como veremos más adelante, también 
en autos 0 km y en viviendas. 

Si bien la etiqueta de eficiencia energética resulta muy útil, al orientar y 
brindar información al consumidor, se trata de una herramienta que requie-
re ser acompañada de políticas que arbitren mecanismos para atender las 
dificultades de acceso de muchos hogares a los artefactos más eficientes, ya 
que estos tienen un costo mayor. Aún así, es innegable el avance tecnológi-
co en los últimos años hacia una mayor eficiencia general en los electrodo-
mésticos y gasodomésticos.
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¿Cómo leer las etiquetas? 

Para comprender las etiquetas se debe prestar atención a la tonalidad 
de colores que utilizan: verde, amarillo, naranja y rojo. En tanto que las letras 
pueden ir desde la A hasta la G, según su consumo.

El color verde y la letra A describen a los artefactos más eficientes (los 
que menos energía consumen), siendo el escalón verde más oscuro y con la 
letra A el más eficiente. Hoy en día podemos encontrar electrodomésticos 
más eficientes que se identifican con la leyenda A + +. Para niveles interme-
dios de eficiencia se utilizan los colores amarillo y naranja claro. Por último, 
se destinan los colores naranja más oscuro y rojo para artefactos menos 
eficientes o que consumen más energía (letras F y G).

Figura 66. Etiqueta de eficiencia energética (SAEE, 2017)

¿Dónde se encuentran?

Las etiquetas se encuentran en aires acondicionados, freezers, televiso-
res, heladeras, lavarropas, lámparas, hornos y hornallas, calefones, microon-
das y termotanques.

8.3.2. Etiqueta de eficiencia energética de viviendas

El Programa Nacional de Etiquetado de Viviendas (PRONEV) tiene como 
objetivo generar e instituir la etiqueta de eficiencia energética unifica-
da para viviendas de todo el territorio nacional. Es un instrumento que 
brinda información a los usuarios acerca de las prestaciones energéticas de 
una vivienda y constituye una herramienta de decisión adicional a la hora de 
concretar una operación inmobiliaria (compra o alquiler), evaluar un nuevo 
proyecto o realizar intervenciones en viviendas existentes (SEREE, 2019). 
De esta manera, quedan clasificadas las viviendas según su requerimiento 
total de energía primaria, expresado en kWh/m2. 
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La etiqueta utilizada es similar a la que se encuentra en los electrodo-
mésticos. En este caso, contabiliza los valores de consumos energéticos in-
vertidos en satisfacer las necesidades de confort térmico (calefacción en 
invierno y refrigeración en verano), calentamiento de agua caliente sanitaria 
(ACS) e iluminación durante todo el año y por metro cuadrado de superficie 
en condiciones normalizadas de uso. La categoría a la que pertenece la vi-
vienda se obtiene a partir de la sumatoria de los consumos en cada sector. 
Estos valores van a estar determinados por variables edilicias relacionadas 
al diseño arquitectónico, la orientación con respecto al sol, la ubicación, las 
protecciones solares, las infiltraciones de aire, la calidad de las aberturas y 
los materiales de construcción, los equipos electrodomésticos instalados y 
las fuentes de energía (SEREE, 2019). Actualmente, este etiquetado es algo 
muy incipiente en la Argentina.

                                         

Figura 67. Etiqueta de eficiencia energética de viviendas (SEREE, 2019)

Retomando los factores de la vivienda que inciden en determinar el 
consumo total, se destacan algunas cuestiones básicas en cada uno: 

• La ubicación: debido a la incidencia general del clima de la región.
• La orientación: ya que aquellas viviendas que tengan una orientación hacia 

el norte recibirán sol de forma directa.
• El tipo de material: debido a que materiales como la chapa no conservan el 

calor, mientras que el ladrillo o el hormigón sí lo hacen, permitiendo utilizar 
menos energía para mantener el confort térmico.
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• La cantidad de aberturas: ya que una casa con más cantidad de aberturas 
significa un mayor cruce de aire.

• La protección de las aberturas: ya que ayudarán a conservar la tempera-
tura del hogar.

Una función similar tienen los objetos que rodean la edificación, como 
puede ser una arboleda, aleros, otros edificios, etc. Asimismo, se contempla 
la eficiencia que tengan los equipos que posea la vivienda y la influencia 
de los elementos de iluminación, ya que una casa iluminada con lámparas 
halógenas consumirá mucha más energía que aquella equipada con lámpa-
ras led. A su vez, si la casa consume energía de fuentes renovables —como 
paneles solares, termotanques solares o similares artefactos que  consumen 
menos energía de la red eléctrica—, también son tomadas en consideración 
para la categorización de la vivienda. 

8.3.3. Etiqueta de eficiencia energética vehicular

La etiqueta de eficiencia energética vehicular permite suministrar infor-
mación precisa y relevante sobre la cantidad de litros de combustible que 
un automóvil consume cada cien kilómetros y sobre las emisiones de CO2 
generadas por cada kilómetro recorrido. Desde marzo del año 2021 todos 
los vehículos nuevos de hasta 3.500 kilogramos exhiben esta etiqueta en 
la Argentina. Esta información ayuda al consumidor a comparar diferentes 
modelos y puede influir en el momento de la compra de un vehículo.

¿Dónde encontrar la etiqueta en los vehículos?

Figura 68. Localización de la etiqueta de eficiencia energética en vehículos (SEREE, 2019)

La etiqueta puede 
encontrarse en 
las siguientes 
ubicaciones:
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En el siguiente gráfico [Figura 69] se presenta un esquema de la etique-
ta con el detalle de la información que contiene.

Figura 69. Etiqueta de eficiencia energética vehicular (SEREE, 2019)

Eficiencia energética en el Ministerio de Ambiente de la PBA

La Argentina declaró el uso racional y eficiente de la energía como una 
prioridad nacional. Dada la relevancia que tiene el sector energético en la 
emisión de GEI, es necesario delinear acciones que promuevan la eficiencia 
en el uso de la energía, así como también la generación y el uso de ener-
gía limpia. El diseño de estas estrategias involucra a diversos sectores clave 
(transporte, industria, agropecuario, residuos, energético, etc.) y debe ser 
acorde a las necesidades, posibilidades y particularidades locales. De esta 
forma, se logrará disminuir la emisión de gases de efecto invernadero, con-
tribuyendo de manera significativa con la mitigación del cambio climático.

Asimismo, el Estado debe garantizar de forma justa, equitativa, asequi-
ble y universal el acceso a la energía para todo el conjunto de la población. 
La pobreza energética está relacionada con la incidencia del gasto en servi-
cios energéticos de acuerdo a los ingresos por hogar. Se considera energéti-
camente pobre a todos aquellos hogares que destinen el 10 % o más de sus 
ingresos al pago de energía (energía eléctrica, gas por red, garrafa). 

En los últimos años, a partir de la implementación de políticas públicas, 
la pobreza energética disminuyó en un 66 % (Observatorio de Servicios Pú-
blicos de la UNLP, 2021). Esto representa una mejora en la calidad de vida 
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contenido de la etiqueta Información sobre la veracidad de los 

valores establecidos en la etiqueta

¿Cuántos gramos de CO2 por km 
emite el vehicuo en un ciclo de 
manejo mixto?

¿Cuántos litros de combustibe cada 
100 km consume el vehículo en un 
ciclo de manejo mixto, urbano y 
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de tres millones de hogares y 9 millones de personas. En este sentido, el 
diseño y la adopción de políticas energéticas permiten otorgar derechos a 
poblaciones vulneradas energéticamente.

En la provincia de Buenos Aires, la Dirección Provincial de Transición 
Ecológica lleva adelante el Programa Provincial de Energía Limpia. Este 
programa constituye una política pública que busca, en el marco del proce-
so de transición energética, contribuir a la democratización del acceso a la 
energía. En este sentido, se busca fomentar la eficiencia energética con el 
fin de abaratar costos para los hogares y, a su vez, se procura garantizar el 
acceso a energía eléctrica de calidad en zonas remotas que no están conec-
tadas a la red. Para ello, el programa incluye la promoción del uso eficiente 
de la energía y de las energías renovables en municipios bonaerenses. Las 
principales líneas de acción de este programa son las siguientes:

• Promover el uso cotidiano de tecnologías de mayor eficiencia en términos 
energéticos por parte de la ciudadanía y los municipios bonaerenses. 

• Fomentar la incorporación de criterios de eficiencia energética en los proce-
sos productivos y en el consumo de energía provincial.

• Favorecer el acceso a la energía eléctrica y al agua caliente sanitaria en co-
munidades vulnerables a través de fuentes renovables de energía.

• Promover estrategias de movilidad sustentable como modelo de traslado 
de bajo impacto ambiental, eficiente, accesible y equitativo. 

Eficiencia energética en el aula

Para iniciar el abordaje de cómo hacer un uso racional y eficiente de la 
energía se propone realizar un primer relevamiento que les permita conocer 
la situación actual de la institución educativa en la que se encuentran:

10. 

Pregunta

¿Toman acciones o medidas que fomenten un 
uso racional y eficiente de la energía?

¿Conocen el consumo anual, mensual y diario 
del establecimiento? 

¿Se utilizan lámparas eficientes? [Figura 62]

NOSI Cómo / Cuánto / Cuál
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¿Con qué frecuencia encuentran las lámparas 
encendidas en lugares en los que no hay nadie?

¿Quedan aparatos encendidos sin uso? (aires 
acondicionados, estufas, computadoras, etc.)

¿Conocen qué tipo de energía se utiliza para 
climatizar los ambientes (calefaccionar y re-
frigerar)?

¿Conocen a qué categoría de eficiencia ener-
gética corresponde cada uno de los artefac-
tos (aires acondicionados, estufas, heladeras, 
etc.) que usan en la escuela? [Figura 66]

¿Se han instalado temporizadores en las luces 
de baños, escaleras y pasillos?

¿Desenchufan los artefactos eléctricos cuan-
do no los están usando? (cargadores, estufas, 
impresoras, etc.)

¿Tienen sistemas de calefacción con termos-
tato? ¿Regulan la temperatura o utilizan cale-
facción central?

¿Saben dónde se encuentra la información 
sobre el consumo energético de los artefac-
tos? ¿Cuánto consume cada uno? [Figura 70]

¿Hay carteles recordatorios sobre el apagado 
de luces?

¿Se conocen o hay manuales sobre eficiencia 
y ahorro de energía en el establecimiento?

¿Las puertas y ventanas se encuentran aisla-
das con burletes, cortinas o persianas? 
[Figura 63]

Pregunta NOSI Cómo / Cuánto / Cuál
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Para medir la potencia energética se utiliza el watt (W), el cual expresa 
el consumo por hora [Figura 70]. En la Figura 71 se muestra un cargador de 
modem Delta, de 60 W. En la etiqueta siempre se encuentra la información 
de consumo en la sección de “OUTPUT” o “SALIDA”. Si no se encontrase en 
watts se deberá multiplicar el voltaje y amperaje tal como se indica en el 
recuadro inferior de la misma figura: 24V x 2,5A= 60W.

Figura 70. Etiqueta de información técnica de un televisor RCA (consumo medido en W) y de 
un bombeador (consumo medido en kW18) 

Figura 71. Etiqueta de información técnica de un cargador de modem Delta, medida en vol-
taje y amperaje 

18  kW corresponde a una unidad de energía que permite cuantificar la potencia eléctrica. La unidad 
son los W. Por lo tanto, 1000 W equivalen a 1 kW.
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1) La demanda de electricidad es, de todos los insumos energéticos, la 
de mayor crecimiento en la Argentina. Como vieron en el primer ejercicio y 
en la Figura 62, existen diferentes luminarias con distintos consumos ener-
géticos y diferentes categorías de eficiencia para aparatos eléctricos [Figura 
66]. Es importante relevar los tipos y cantidad de luminarias y artefactos 
eléctricos que utiliza la escuela para poder calcular el consumo energético 
total de la institución. 

a) Les proponemos que realicen un relevamiento energético de toda la es-
cuela, diferenciado por aula o ambiente, y clasifiquen cada artefacto por 
consumo en watt (W) o por referencia de la etiqueta de eficiencia. Comple-
ten un cuadro para luminarias y otro para artefactos electrónicos.

A continuación, encontrarán un cuadro como modelo que podrán adap-
tar de acuerdo a la institución en la que se encuentren.

b) Los consumos para luminaria son los siguientes: 

• Incandescente, 75 W
• Halógena, 50 W 
• Bajo consumo, 20 W 
• Tubo fluorescentes, 36 W 
• Led, 10 W 

Artefacto Cantidad UbicaciónPotencia 
(W)

Hora de uso 
por día

Categoría 
de eficiencia 
energética

CPU

Monitor

Router

Aire 
acondicionado

Impresora

Ventilador

Monitor

…

Aula 1

Aula 1

Pasillo

Dirección

Dirección

Comedor

Aula 2

Aula 2

Ejercicios de cálculo de consumo energético de la escuela
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Conociendo el número de bombillas por aula y suponiendo un uso diario 
equivalente al horario escolar, calculen el consumo energético diario por lu-
minarias de la escuela ¿Cuál es el consumo energético total de la institución 
si consideramos también los artefactos electrónicos? ¿Cuál es el consumo 
mensual?

c) Si todas las luminarias fueran reemplazadas por lámparas led, ¿cuál se-
ría el ahorro energético mensual?

Ejercicio de interpretación de imágenes de calor

El 40 % de la energía consumida anualmente por el sector residencial se 
destina al acondicionamiento térmico, ya sea para calefaccionar o refrigerar 
ambientes. Para eficientizar el consumo energético en esta área es impor-
tante analizar las maneras de conservar la temperatura en dichos ambientes. 
Una forma de realizarlo es considerar la envolvente térmica, que se refiere a 
la aislación térmica del ambiente con el exterior. Dicha aislación se logra im-
pidiendo el intercambio de energía entre el exterior y el interior. Una forma 
de mejorar la envolvente es utilizar elementos de aislamiento como burletes, 
cortinas, alfombras, persianas, entre otros, y verificando que los materiales 
de los elementos que forman parte de la envolvente de un edificio aislen o 
separen lo más posible el ambiente del exterior. 

Si los puntos de contacto con el exterior se consideran zonas de pérdi-
das de calor o fugas de la envolvente, ¿qué piensan que está pasando en 
cada una de las imágenes? ¿Qué pueden decir sobre la capacidad aislante de 
cada uno de los elementos?

Figura 72. En las fotos termográficas se ve, a la izquierda, la medición de la temperatura 
de la pared de 18,3 °C; al medio, la temperatura de la superficie del vidrio, 2,9 °C; y a la de-
recha, la temperatura sobre una persiana de madera (18,7 °C) (Fundación Bariloche, 2021)
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Cuando un aire acondicionado es utilizado a la temperatura óptima en 
relación con la eficiencia energética (21° C en invierno y 24° C en verano), 
representa el consumo energético más eficiente. Estas temperaturas son 
más que suficientes para mantener el confort térmico y ahorrar energía. 
Para ello es importante que los filtros estén limpios (si están muy sucios el 
consumo puede aumentar hasta un 10 %) y que no se dejen puertas ni ven-
tanas abiertas cuando se encuentre en uso. Un aire acondicionado estándar 
consume alrededor de 2000 W o, lo que es lo mismo, 2 KWh a 24° C. 

Supongamos que lo encendemos durante 8 horas cada día en modo 
refrigeración:

a) ¿Cuál sería el consumo mensual si se utilizara a la temperatura óptima 
de 24 °C?

b)  Si sabemos que por cada grado (°C) que se baje, el artefacto va a con-
sumir un 8 % más de electricidad, ¿cuánto va a ser el consumo extra si el 
aire acondicionado se usa en 19 °C?

c) Por último, calculen la diferencia del costo de la energía mensual entre 
el consumo señalado en el punto a) y el indicado en b), si el precio del watt 
por hora es $3,70.

Cálculos asociados a calentar el agua con gas o electricidad

Para calcular el costo promedio de diferentes formas de calentar agua 
para obtener agua caliente sanitaria (ACS) es necesario contemplar, por un 
lado, el costo de la compra del equipo, su instalación y su mantenimiento, y, 
por otro lado, el valor de la energía consumida por cada artefacto. Analiza-
remos los equipos más comunes para calentar agua, que usan como com-
bustible gas natural por redes (GN), electricidad (EE) y sistema solar térmico 
(ST). La diferenciación entre insumos energéticos utilizados es relevante, ya 
que la misma unidad de energía tiene distinto precio según el tipo de insu-
mo con el que estemos tratando. La energía se expresa en m3 para gas y en 
KWh o MWh (kilowatt o megawatt por hora) para energía eléctrica. Para el 
caso de estudio, la unidad energética será de MWh.

Considerando que el valor monetario de 1 MWh es de $4.185, les pe-
dimos que analicen el costo total del consumo energético durante 15 años. 
Se evalúa a 15 años ya que esta es la vida útil aproximada de cada equipo 

Uso del aire acondicionado



Justicia ambiental 
y transición energética

 174
Educación Ambiental Integral 

Perspectivas y abordajes para educadores ambientales

asociado a la generación de ACS. Tengan en cuenta que será necesario adi-
cionar los costos por equipo, por instalación interna y por mantenimiento de 
cada artefacto (Gil, 2021).

Calefón a gas de categoría A - Cal A (GN)

• Valor del equipo: $73.490
• Valor de mantenimiento: $12.250
• Valor de instalación: $73.490
• Consumo energético: 32,18 MWh 
• Emisiones de CO2: 450 kg/año 

Calefón a gas de categoría D - Cal D (GN)

• Valor del equipo: $56.340
• Valor de mantenimiento: $12.250
• Valor de instalación: $73.490
• Consumo energético:  53,83 MWh 
• Emisiones de CO2: 825 kg/año 

Termotanque a gas de categoría A - TTQ A (GN)

• Valor del equipo: $85.740
• Valor de mantenimiento: $12.250
• Valor de instalación:  $73.490
• Consumo energético: 52,66 MWh 
• Emisiones de CO2: 750 kg/año

Termotanque eléctrico de categoría A - TTQ A (EE)

• Valor del equipo: $73.490
• Valor de mantenimiento: $12.250
• Valor de instalación: $12.250
• Consumo energético: 111,18 MWh
• Emisiones de CO2: 900 kg/año 

Equipo solar térmico con calefón a gas categoría A - ST+Cal A (GN)

• Valor del equipo: $342.950
• Valor de mantenimiento: $97.985
• Valor de instalación: $97.985
• Consumo energético: 11,7 MWh
• Emisiones CO2: 175 kg/año 
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Equipo solar térmico con termotanque a gas categoría A - ST+TTQ 
A (GN)

• Valor del equipo: $342.950
• Valor de mantenimiento: $97.985
• Valor de instalación: $97.985
• Consumo energético: 35,11 MWh
• Emisiones CO2: 450 kg/año 

Equipo solar térmico con termotanque eléctrico de categoría A- 
ST+TTQ A (EE)

• Valor del equipo: $342.950
• Valor de mantenimiento: $97.985
• Valor de instalación: $36.745
• Consumo energético: 49,74 MWh
• Emisiones CO2: 450 kg/año 

Les proponemos que construyan un gráfico de barras para los valores 
mencionados [Figura 73]. Consideren que será necesario adicionar un área 
por cada uno de los costos asociados: costos por equipo (1), instalación (2), 
energía (3) y mantenimiento (4) para cada uno de los artefactos para calen-
tar agua (Gil, 2021).

Comparen los costos totales por artefacto y respondan:

1. ¿Cuál de los artefactos resulta en un mayor costo total? ¿Cuál de ellos con-
sume menos energía?

2. Comparando insumos energéticos, si el calentamiento de agua se realiza 
con electricidad en lugar de gas natural: ¿en qué medida aumenta o dismi-
nuye el consumo energético?

3. Si se pudiese obtener financiamiento para costear el valor del equipo e ins-
talación, ¿cuál artefacto elegirían ustedes y por qué? ¿Qué impactos genera 
en el ambiente?

4. Por último, agreguen al gráfico de barras anterior un segundo eje en el que 
se consideren las emisiones anuales de gases de efecto invernadero (CO2 
kg/año) a la atmósfera respectivas a cada artefacto, para su comparación y 
debate. Tengan en cuenta que las emisiones son anuales y la inversión es a 
15 años.
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Figura 73. Ejemplo de plantilla para elaborar el gráfico de barras propuesto en el ejercicio
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Ciudadanía y derechos

Los derechos son normas que nos protegen como seres humanos —
sin distinción de sexo, género, etnia, edad, religión, nacionalidad o condi-
ción social—, y garantizan la dignidad, la libertad y la igualdad entre todas 
las personas. Los derechos humanos son para todas y todos, por eso se 
afirma que son universales: cuando hablamos de derechos no hablamos de 
privilegios o de reconocimientos asignados a algunos grupos, sino de algo 
inherente a todas las personas.

Los Estados tienen obligaciones y deberes conforme al derecho in-
ternacional de respetar, proteger y cumplir los derechos humanos. En 
materia de acuerdos internacionales, en el año 2021 nuestro país ratificó el 
Acuerdo Regional sobre el Acceso a la Información, la Participación Pública 
y el Acceso a la Justicia en Asuntos Ambientales en América Latina y el Ca-
ribe, más conocido como Acuerdo de Escazú. Este es un acuerdo regional de 
derechos humanos en materia ambiental muy importante.

El Acuerdo de Escazú establece que los Estados parte están obli-
gados a garantizar el acceso a la información ambiental, a la partici-
pación pública y a la justicia en asuntos ambientales. Lo característi-
co de este acuerdo es que es el primer tratado en materia ambiental 
en incluir disposiciones específicas acerca de las y los  defensores de 
derechos humanos ambientales: los países que lo ratificaron que-
dan obligados a garantizar un entorno seguro para quienes luchan 
día a día por la defensa y el cuidado del ambiente.

Podés leer el texto completo acá

Y otros materiales para conocer más sobre el tratado:

Acuerdo de Escazú para jóvenes

1. 

El derecho a la participacion 
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2. 

Guía para el acceso a la participación pública 
y la información ambiental en la provincia de 
Buenos Aires

Los derechos humanos son progresivos y tienen una estrecha vinculación 
con las luchas y conquistas que van desarrollando los pueblos para que cada 
vez más personas se vean reconocidas en ellos. Las transformaciones que 
vemos en materia de legislación son producto de esas luchas. La construc-
ción de ciudadanía supone el derecho a participar activamente en la esfera 
social, cultural y política de una sociedad. Esto significa, por un lado, que un 
conjunto de derechos no puede disfrutarse plenamente sin los otros; y, por 
otro, que las sociedades democráticas se fortalecen cuando se construyen 
con la participación de toda la ciudadanía que las conforman. Los derechos 
ambientales son parte de este entramado. Son derechos humanos reconoci-
dos internacionalmente y en nuestra legislación nacional y provincial.

Protección ambiental y desigualdad

Te invitamos a escuchar las palabras de la entonces diputada nacio-
nal, y actual ministra del Ministerio de Ambiente de la PBA, Daniela 
Vilar, sobre políticas públicas, protección ambiental y desigualdad 
social, al tratarse en la legislatura la adhesión de nuestro país al 
Acuerdo de Escazú.

Imperdibles 5:09 minutos de la diputada 
Daniela Vilar

Derechos y ambiente: ¿por qué participar en asuntos ambientales?

La Ley General del Ambiente (Ley 25675) establece los presupuestos 
mínimos para el logro de una gestión sustentable y adecuada del ambiente, 
la preservación y protección de la diversidad biológica y la implementación 
del desarrollo sustentable. A tal fin, se propone como uno de sus obje-
tivos principales fomentar la participación social en los procesos de 
toma de decisión (artículo 2, inciso c) y señala que “toda persona tiene 
derecho a ser consultada y a opinar en procedimientos administrativos que 
se relacionen con la preservación y protección del ambiente, que sean de 
incidencia general o particular, y de alcance general” (artículo 19).
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Esto implica que la participación pública en asuntos ambientales 
es un derecho de todas las personas y que es un deber de las autoridades 
garantizar las instancias de participación. En ese sentido, por ejemplo, la ley 
indica que “la participación ciudadana deberá asegurarse, principalmente, 
en los procedimientos de evaluación de impacto ambiental y en los planes 
y programas de ordenamiento ambiental del territorio, en particular, en las 
etapas de planificación y evaluación de resultados” (artículo 21).

Se puede participar en asuntos ambientales de distintas maneras, ya 
sea a través de centros de estudiantes, de diferentes asociaciones presentes 
en nuestro barrio o ciudad, de reuniones o asambleas específicas por temas, 
entre otras. La participación ciudadana colectiva reúne a las personas para 
alcanzar, a partir de las diferentes trayectorias y recorridos, un objetivo en 
común: construir consenso ambiental. 

Para transformar la realidad socioambiental en la que vivimos, es ne-
cesario abordar los problemas ambientales desde su integralidad. Para ello, 
muchas veces resulta fundamental establecer contacto con áreas de gobier-
no de diferentes jerarquías o bien de diferentes carteras ministeriales, como 
las de Salud, Educación, Cultura, Desarrollo u otras. Estar informados acerca 
de cuáles son nuestros derechos en materia ambiental nos permite accionar 
e involucrarnos en las problemáticas que afectan a nuestra comunidad. 

La participación pública en asuntos ambientales está orientada a que la 
ciudadanía exprese sus opiniones libremente y sea consultada sobre deci-
siones que puedan afectar al ambiente. Esto puede canalizarse a través de 
la co-construcción de un proyecto de ley, del diseño de una política pública 
o bien de la participación en una audiencia pública. Es un modo de vincu-
larnos entre el Estado y las comunidades desde el compromiso, el diálogo y 
la escucha activa para construir soluciones más eficaces y adaptadas a los 
territorios y sus comunidades.

Existen distintos niveles de participación que pueden tener lugar en di-
versos momentos del ciclo de un proyecto o iniciativa a discutir, según sea 
su dimensión y la estrategia definida para el involucramiento de todas y 
todos los actores sociales afectados [Figura 74].
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Figura 74. Distintos niveles de participación pública

Cada uno de estos modos de participar supone diferentes tipos de 
acceso a la información. 

Para lograr un efectivo involucramiento es necesario satisfacer ade-
cuadamente los requerimientos informativos, de manera que la ciudadanía 
perciba veracidad, utilidad y completitud de la información disponible, y que 
entienda cómo funciona el sistema político e institucional, cuáles son sus 
derechos y frente a quiénes y con quiénes es pertinente reclamar.

Democracia ambiental

Ejercer nuestro derecho a participar en la toma de decisiones ambienta-
les se vincula directamente con otros derechos que establece nuestra nor-
mativa, como poder acceder a información pública ambiental o que poda-
mos acceder a instancias de resolución de conflictos en caso de que nuestros 
derechos sean vulnerados. Que se garantice nuestro derecho a un ambiente 
sano, tal como lo establece nuestra Constitución, no puede pensarse en for-
ma aislada a la garantía plena del acceso a la participación, información y 
justicia ambiental. El fortalecimiento por parte del Estado, como así también 
por parte de la ciudadanía, de estos derechos, contribuye a consolidar la 
democracia ambiental. Todas y todos podemos involucrarnos y que nuestra 
voz sea escuchada.

3. 

TOMA DE DECISIONES
Supone los niveles previos, implica que los acuerdos al-
canzados entre los actores forman parte integral y son 
considerados en la decisión que se toma. 

DIALOGO
Implica un nivel más profundo de interacción entre los diversos actores ya que permite 
generar una conversación sostenida en la que se puede indagar sobre las posiciones e 
identificar las preocupaciones e intereses de los afectados.  Existe una valoración de las 
perspectivas que orientan mejor la toma de decisiones.

CONSULTA
Es un nivel más complejo de participación en el que, a partir de una información oportuna y adecua-
da, los actores sociales pueden presentar sus posiciones sobre los asuntos que les conciernen. Aquí 
cabe diferenciar, por un lado, la consultas a actores clave que realiza el proponente de forma previa 
y durante la elaboración del Estudio de Impacto Ambiental, de la consulta y audiencia pública a car-
go de la autoridad competente en el marco del procedimiento de Evaluación de Impacto Ambiental. 

INFORMACIÓN
Implica proveer a los ciudadanos con información clara y accesible para comprender los temas en cuestión, 
las oportunidades y alternativas. la ausencia o baja calidad de la información y de la participación también 
es una forma de comunicar sentidos y contenidos, ya que los actores afectados o interesados construyen 
sus propias percepciones en base a esa emisión o inacción. Por ello, el acceso a la información es un piso mí-
nimo para garantizar el derecho a ejercer la participación. Cuando la información ambiental no se encuentra 
disponible, se busca en fuentes alternativas, crecen temores y desconfianza sobre el alcance del proyecto o 
planificación y sus impacto potenciales, lo cual puede generar o agravar conflictos socioambientales.
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El cuidado de la Casa Común es una tarea colectiva que invita a repensar 
decisiones y responsabilidades de cada actor social en sus diferentes roles 
dentro del sistema productivo, en pos de una mejor calidad ambiental.  

Escuelas participativas

A partir de todo lo dicho, consideramos fundamental retomar el para-
digma de la convivencia que incluye la participación estudiantil en el marco 
de la gobernanza escolar secundaria, como una de las primeras experiencias 
de participación política y ciudadana de las y los estudiantes. 

Fomentar reflexiones, debates y construcciones colectivas en materia 
ambiental permitirá fortalecer la organización dentro y fuera del aula, lo-
grando que las y los jóvenes asuman distintas iniciativas que incidan tanto 
en la vida institucional en particular, como en la vida ciudadana en general. 

En este contexto, la escuela resulta ser un escenario privilegiado para 
abordar, desde un posicionamiento crítico, temas vinculados con la cuestión 
ambiental, que impliquen la vida presente y futura de las y los estudiantes, sus 
contextos, y la construcción de posicionamientos propios y fundamentados.

Asimismo, habilitar espacios simbólicos para fomentar la participación 
estudiantil implica movilizar la manera en que se despliega la cotidianeidad 
escolar y tomar, como trabajadoras y trabajadores de la educación, un posi-
cionamiento político pedagógico capaz de habilitar el surgimiento de las vo-
ces de las niñas, los niños y jóvenes que habitan las instituciones escolares:

La posibilidad de generar espacios y condiciones para albergar la 
participación de los estudiantes o los modos de posicionarse frente 
a lo que irrumpe, lo inesperado, y darle un lugar productivo, son de-
safíos para la escuela (Southwell y Higuera Rubio, 2017, p. 43).
 
En este sentido, la educación ambiental se configura no solamente como 

un contenido en sí mismo, sino como un paradigma multidimensional y diná-
mico que, tal como establece en sus principios, requiere la participación y una 
conciencia regional y local que permita el abordaje de los conflictos ambien-
tales por parte de los actores principales, involucrando las aulas y los barrios.

No obstante, surge la imperante necesidad de la construcción de pers-
pectivas ambientales transversales que permitan generar los espacios de 
debate y que aporten la diversidad de aristas presentadas por cada una de 
las temáticas ambientales.

4. 
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